PINTADA PARA *'EL HOGAR** 


Por Juan Peláez 


Viajar 
es un arte 


Todo el secreto se reduce a 
gozar, en el transcurso del 
mismo, de la quietud y co- 
modidad acostumbradas en 
el hogar. 

Cuando se viaja en días calu- 
rosos, “4711” Colonia Tosca 
da frescura deliciosa y en las 
habitaciones del hotel trans- 
mite exquisito aroma y re- 
cuerda el confortable am- 
biente del hogar. 


“4711” Colonia Tosca 
la más persistente de las 
colonias finas. m$n. 1.70, 
23053.30, 05:30. 


“$711” Loción Tosca 
(antes Troica) por su alta 
concentración y gran 
persistencia equivale a 
un extracto. 

Frasco m$n. 8.— 
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PARA EVITAR 
interrupciones en 
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sobre certificado. 
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El Deán Funes 


A pasado con la conmemoración del Deán Funes lo 
que con la de Paz. Conmemoración eminentemente 
oficial. Poca conmemoración intelectual, para lla- 
marla así. El Deán Funes, lo mismo que Paz, es 
uno de los espíritus más interesantes para el inte- 
lectual argentino, un hombre que actuó, que pensó, 
que escribió, un centro de multitud de cuestiones de 

psicología argentina y de filosofía política, social y religiosa, un 
antecedentes de muchos problemas argentinos, un pasado de la 
cultura argentina, una de las biografías que los escritores argenti- 
nos pudieran estar rehaciendo permanentemente. En nuestro país, 
donde la Constitución garantiza la independencia del pensamien- 
to, pero donde ella encuentra irreducibles adversarios, la persona- 
lidad del Deán Funes, rival de Moreno por un lado, clérigo de 
ideas liberales por el otro, puede ser mala de tocar, sobre todo en 
los Órganos de la prensa, siempre expuestos a que por automor- 
fismo las tilden de sectarios. Pero ese no es el caso de Paz. El 
pensamiento ha menester de la independencia como de un am- 
biente indispensable; el nacionalismo dogmático” y el patriotismo 
dogmático son enemigos del patriotismo y del nacionalismo. Si 
el escritor argentino, al despertarse su curiosidad por la historia 
nacional se encuentra con el dogma, con el enemigo de la curio- 
sidad, y un dogma que acaso tiene sus guardianes profesionales, 
no puede sentirse solicitado por ese terreno, aun cuando pudiera 
hallar en él algunos oasis. 


Punción Industrial del Estado 


AY una función industrial del estado y del municipio? M. 

Tardieu, ministro de Obras Públicas del gabinete Poincaré, 
contestaría afirmativamente. He aquí su programa: “Reconstruc- 
ción de las obras públicas, particularmente de los puertos; recons- 
trucción de caminos carreteros; desarrollo de la energía hidroeléc- 
trica y electrificación del país.” Las obras públicas y los servicios 
públicos son ciertamente función del estado y del municipio; la 
cual no quiere decir que éstos construyan ni instalen por adminis- 
tración, sino que tengan en propiedad y administren las obras y 
servicios públicos. En cambio, M. Tardieu reconoce los inconve- 
nientes de la centralización, pues también dice: “Descentralización 
de los gobiernos departamentales, en lo que concierne a la indus- 
tria y al comercio, por cuyo medio se espera poder eliminar la 
ineficacia que durante muchos años ha entorpecido la prosperidad 
nacional.” La administración cuanto más centralizada, más difícil, 
más imposible. 


Caudillos de Papel 


ERSONA que conoce de cerca la política local de los pueblos 

de la provincia nos dice que es realmente contradictorio lo 
que pasa allí con el caudillismo. Los caudillos son cada vez más 
absolutistas y exigentes, y sin embargo, es casi invariable que a 
la primera prueba resulte que no son tales caudillos. Suele suceder 
que pocos días antes de las elecciones municipales, la piedra de 
toque del prestigio de un caudillo, elementos de espíritu indepen- 
diente levanten bandera de disidencia, se den una dirección hono- 
rable e inflijan una derrota al caudillo; derrota moral cuando no 


efectiva. En la provincia casi no existen caudillos en la verdadera 
acepción de la palabra, hombres de arrastre propio. Bastaría una 
resolución expulsándolos del partido, para que quedasen reducidos 
a la orfandad política. Los partidos que toleran a los caudillos, 
que lejos de someterlos a disciplina proveen las dádivas para sus 
pocos y supuestos incondicionales, harán diez descontentos del par- 
tido contra un agradecido al caudillo, y sobre todo, resquebrajarán 
el partido, pues un partido no es un agregado de caudillos que tie- 
nen ambición personal, pero tal vez no tienen partido, sino una 
asociación de ciudadanos. Sería elemental que los partidos prefi- 
riesen la influencia de los elementos sanos y de valer, a la de los 
caudillos. 


Agregados Intelecruales 


ESDE que ahora se concede al intercambio intelectual toda 

su importancia, ¿por qué nuestras legaciones y embajadas 
no habrían de tener también agregados intelectuales? ¿Agregados 
literarics, preguntáis? Agregados intelectuales, ratificamos. Re- 
cientemente ha partido para Europa, en viaje de estudio, nuestro 
amigo y colaborador el doctor Aníbal Ponce, uno de los argenti- 
nos más preparados y naturalmente mejor.dotados para orientarse 
y orientar en materia de intercambio intelectual. Sáenz Hayes, el 
corresponsal de “La Prensa” en Londres, es otro argentino en 
quien son manifiestas las mismas aptitudes. Aníbal Ponce podría 
haber ido como agregado intelectual a las embajadas de los países 
que visite; Sáenz Hayes podría interrumpir un par de años sus 
funciones periodísticas para ejercer las de agregado intelectual en 
Londres. Hay un precedente argentino de agregado intelectual: el 
viaje de Rojas a Europa por cuenta del: estado. Todos «sabemos 
cuánto debe el país a ese viaje. Muchos argentinos que van al 
extranjero en viaje de estudio merecerían ir como agregados 
intelectuales. Nos hacemos cargo de los abusos a que podría pres- 
tarse el nombramiento de agregados intelectuales, pero partir de 
la desconfianza en sí mismo es condenarse a no emprender nada. 
Es necesario esperar que no las influencias, el favoritismo y el 
partidismo, sino la seriedad y el patriotismo, presidiesen esos 
nombramientos. Además, cabe imaginar distintas reglamentacio- 
nes de la institución de los agregados intelectuales, y entre ellas 
habría alguna que dejase satisfactoriamente reducido el margen 
de los abusos. Desde luego, no podrían concebirse los agregados 
intelectuales vitalicios. 


¿Palta de Idealidad? 


E” domingo se reunió en Córdoba la Convención nacional de 
maestros. Sacado que fueran las cuestiones relativas a la 
organización de la enseñanza, el programa a tratar se concretaba 
a los intereses gremiales del magisterio. Como siempre sucede en 
las convenciones y congresos de maestros, poco o nada del pro- 
blema del analfabetismo. ¿Falta de idealidad? Se ha revelado, 
en las conferencias de maestros, que ese gremio quisiera tene: 
una idealidad. Pues bien, ella no es más difícil de encontrar que 
la de cualquier otro. El jurista encontraría sin dificultad la suya: 
el imperio del derecho. ¿Cuál podría ser la del maestro en nues- 
tros países, sino el triunfo de la escuela? Los maestros suelen pro- 
clamar los derechos del niño. Los derechos del niño son unos para 
el médico, otros para el jurista, otros para el maestro. El derecho 
a la escuela, he ahí el derecho del niño para el maestro. Sacerdotes 


y a 
aer es 
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de la enseñanza suelen llamarse los maes- 
tros. Si Sarmiento hubiera sido un sacer- 
dote de la enseñanza, en lugar de un após- 
tol, un propagandista, un palzun de ella, 
habríamos adelantado mucho menos. Los 
maestros deben tener idealidad, cierta- 
mente, y a buen seguro que ella no puede 
ser otra que la de Sarmiento. Si para algo 
deben reunirse los maestros en convencio- 
nes o en congresos, es ante todo para sos- 
tener los derechos del niño, para luchar 
por la escuela. Los maestros con idealidad 
no serán los sacerdotes, los funcionarios 
de la enseñanza, sino sus infatigables pro- 
pulsores. 


Lo de Yugoeslaviía 


UCHOS órganos europeos comenta- 

ron el golpe de estado de Yugoesla- 
via como un nuevo caso de crisis del par- 
lamentarismo. Pero eran comentarios eva- 
sivos. ¿Quién ignora en la Europa intelec- 
tual cuál es el verdadero significado de 
aquel acontecimiento? Yugoeslavia es la 
pedana donde, desde los días de Versailles, 
Italia y Francia sostienen un sordo duelo. 
Italia aspiraba a que ningún estado fuerte 
pudiera disputarle desde la costa balcáni- 
ca el dominio del Adriático. Francia creyó 
que era necesario a su seguridad erigir so- 
bre la retaguardia de su vecina Italia ese 
fuerte estado balcánico. Triunfó Francia, 
nació Yugoeslavia; Italia no se había des- 
hecho de Austria-Hungría sino para echar- 
se encima a Yugoeslavia. Por eso Italia di- 
ce que sus aliados lo arreglaron todo en- 
tre ellos, que prescindieron de ella, que 
la defraudaron. Fruto indirecto del des- 
contento italiano fué el entronizamiento 
de Mussolini, rodeado de gran aparato 
doctrinario contra los principios que con- 
memora Francia el 14 de julio, pero en 
substancia el triunfo de los 
que querían desquitarse de 


hallaba en Italia con sus hijos, tropezó con 
serios inconvenientes para el regreso. El 
aludido comerciante tenía pasaporte ita- 
liano, y sus hijos pasaportes argentinos. Se 
disponían a embarcarse todos en Génova 
nara Buenos Aires, cuando les fué plantea- 
da la siguiente cuestión: ¿Córro un italia- 
no podía tener hijos argentinos, si según 
las leyes del reino éstos siguen la naciona- 
lidad de los padres? En vista de que las 
autoridades se mostraban decididas a. im- 
pedir la salida de esos ciudadanos, la em- 
bajada en Roma dispuso que el cónsul en 
Génova no despachase la documentación 
del transatlántico en el cual debían partir 
los viajeros. Parece que esta actitud valió 
como la mejor respuesta a la pregunta pre- 
cedentemente anotada, y que aquellos com- 
patriotas pudieron embarcarse. 


Terrible Agonía 


ADA es tan instructivo como compa- 

rar la situación política y social del 
mundo en 1914 y a la fecha. Los viejos im- 
perios militares, Alemania, Rusia, Austria- 
Hungría, desaparecidos. El sufragio feme- 
nino en Inglaterra, Alemania, los Estados 
Unidos. La transformación del mundo mu- 
sulmán y del Extremo Oriente. El gobier- 
no monárquico reducido a sus últimas 
rincheras. Es el pasado en plena liquida- 
ción. El mundo rompe las viejas amarras. 
Pero el pasado no quiere morir; su agonía 
es terrible. Francia es uno de los terrenos 
dende sus esfuerzos se hacen sentir más 
intensamente. ¿Es extraño que allí reine 
cierta confusión, que las fuerzas del porve- 
nir teman demasiado, que las de la reac- 
ción esperen demasiado, que la opinión 
pública y parlamentaria no acabe de en- 
contrar una orientación? Oigamos al co- 
rresponsal de “La Nación”, señor José Je- 


rique: “Le Quotidien” declara que no bas- 
ta denunciar en la tribuna parlamentaria 
el peligro fascista, sino que hay que com- 
batirlo con medios apropiados, y reaccio- 
nar vigorosamente contra el gobierno y el 
parlamento asociados. La alarma de estos 
republicanos proviene más del lenguaje 
que emplean los diarios, que siempre han 
usado formas corteses. Quizá sea todo esto 
palabrería pura y no existan detrás, orga- 
nizadas, legiones encargadas de derribar el 
régimen. 


Precios de la Agricultura 


OS productos de la agricultura tienen 

un valor o un poder adquisitivo en 
relación a los de la industria. Si una tone- 
lada de trigo equivale hoy a una cama de 
bronce, el valor o poder adquisitivo del 
trigo habrá crecido o decrecido según que 
mañana se requiera más o menos trigo 
para equivaler a una cama igual. Según el 
economista norteamericano K. L. Butter- 
field, que desempeñó cargos oficiales de 
responsabilidad en el crédito agrícola de 
su país, el poder adquisitivo de los pro- 
ductos agrícolas, tomando por base los pre- 
cios del período 1909-14, es ahora del 
92 %, después de haber bajado hasta el 


69 % 'en 1921. No obstante que los precios 
de la agricultura alcanzaron en 1919 el 
209 % de la media de aquel quinquenio, 
su máximo poder adquisitivo no pasó de 
107 (en 1918), pues los de la industria 
estuvieron muy altos, llegando al 241 % 
en 1920. Agrega-el señor Butterfield que, 
tomando por base los precios de 1913, en 
todo lo que va corrido de este siglo los 
de la agricultura han estado casi siempre 
a más bajo nivel que los de la industria, 


Los Prodigíosos 


Versailles. La extorsiva po- 


== Antigit0s 


lítica de Mussolini en los r 
Balcanes, obligando al go- 
bierno yugoeslavo a pasar 
por las horcas caudinas, a 
someterse a imposiciones re- 
sistidas por el patriotismo 
croata, a colocar virtualmen- 
te a los servios en conflicto 
con esa nacionalidad, o con- 
ducía al despedazamiento de 
Yugoeslavia, u obligaba a la 
nación a unirse en oposición 
a Italia. Al parecer, ella se 
reorganiza en torno del rey 
Alejandro, que goza de los 
prestigios de héroe nacional 
yugoeslavo. Tal es, por así 
decirlo, el esqueleto del ani- 
mal, sin desconocer que tam- 
bién tiene carne, y sobre to- 
do, sin olvidar que otros pue- 
blos saben hacer política ex- 
terior sin comprometer la li- 
bertad interior. 


Argentinos 
Secuestrados 


OR conducto particular 
hemos sabido, dice “La 
Prensa”, que hace poco tiem- 


IT Gran Concurso 
Nacional de Belleza 


de EL HOGAR 


Por distintos motivos e inconvenientes de última 
bora, se han visto. precisadas-a renunciar las can- 
didatas vencedoras señoritas Zulema Rebollo, por 
el Chaco; María Josefina González, por Mendoza; 
Leonor Aste, por Río Negro, y Elsa Carmen Frati, 
por Tucumán. 


De acuerdo con las bases del Concurso, les corres- 
ponde el mismo título a las señoritas María Teresa 
Cunha, por el Chaco; Bertha Astorga, por Men- 
doza; Julia Nelly Matter, por Río Negro, 
Esther S. Oyarzú, por Tucumán, todas las cuales 
han aceptado ya su designación. 


Las candidatas vencedoras saldrán de esta capital 


7 


para Mar del Plata el sábado 2 de febrero próximo. 


" TUBO un Paraíso Terre- 
nal, hubo una Edad de 

Oro. Del mismo modo, hubo 
una época en que la civiliza- 
ción, la cultura y la sabidu- 
ría florecieron en continen- 
tes ahora sumergidos. Sólo 
que esa civilización tuvo la 
desgracia de no difundirse. 
Sin duda no habría desarro- 
llado el arte de navegar. En 
materia de civilizaciones 
prehistóricas, los arqueólogos 
no han encontrado todavía 
sino civilizaciones inferiores 
a las del antiguo Oriente, casi 
siempre civilizaciones de la 
Edad de Piedra, aunque a ve- 
ces tan hipertróficas como la 
de Tiahuanaco. Pero los egip- 
cios, que eran grandes mari- 
nos en el Nilo, que en lugar 
de estar sobre las Columnas 
ve de Hércules estaban sobre el 
istmo de Suez, habrían con- 
| servado la memoria de la 
Atlántida y de su prodigiosa 
civilización. Ahora un explo- 
rador portugués agrega otra 
cosa: hace cuatro mil años 
J los egipcios y los fenicios po- 


po un comerciante italiano JE, 


blaron el Matto Grosso. ¡Es 


radicado en este país, que se laa 


lo más probable! 


LaS 


l mundo envidiaba 
a nuestro capitán su 
buen corazón, su goleta 
y su bella esposa. Las 
casamenteras de la isla, 
para hacer el elogio de 
algún muchacho, decían: 
“Es' bueno como el capi- 
tán Paloumba.” Los 
marinos, para recomen- 

dar su buque, afirma- 
ban: “Es tan sólido co- 

mo la goleta «del capi- 

tán Paloumba”. 

Y los jóvenes, al hablar de 
su novia, decían: “Es tan hermosa 
como la mujer del capitán Paloumba.” 

Eran célebres, él y sus bienes, en las Doce 
Islas. 

— Pon atención, viejo — me dijo al llevarme a bor- 
do. — Cuidarás a la capitana como a las niñas de tus 
ojos. No sabes cuánto la quiero. 

¡Quién no lo sabía! A los sesenta años, el capitán 
Paloumba había decidido casarse. El azar hizo las 
cosas. Mientras se paseaba por una de las islas, ha- 
bía visto a Lenio y un estremecimiento corrió por to- 
do su cuerpo. Había caído un velo de sus ojos y la 
vida tomó para él nuevo aspecto. La mirada de Le- 
nio fué la varita mágica de Moisés: abrió el corazón 
del marino y el amor brotó de él con fuerza. 

Sin perder tiempo, corrió a ponerse su traje de los 
domingos y se encaminó a casa de Lenio. Pero antes 
anudó a su hombro un pañuelo de colores vivos y 
compró una naranja con clavos de olor. El pañuelo 
indica una proposición de matrimonio; la naranja es 
el emblema de la alianza. 

— ¡Salud! — dijo a la madre. — Soy el capitán del 
“Kira-Despina” que ha llegado hace tres días a la 
isla. A buen barco, bella capitana. He venido a pedir- 
te a Lenio en matrimonio. Si Dios quiere y tú nos das 
la bendición, mañana se hará la boda. 

— Sé el bienvenido — dijo la vieja, — y que Dios te 
oiga. 

La madre de Lenio, que se había quedado viuda 
muy joven, había luchado por la vida, educando a su 
hija como una preciada flor. Nunca pensó en casarla 
con un viejo, y en sus frecuentes proyectos de casa- 
miento se imaginaba siempre a un joven de veinte 
años, sano y fuerte; un hombre que supiera resistir 
intrépidamente los furores del mar y los golpes de la 
adversidad. > 

Sin embargo, al ver al capitán Paloumba, dió en 
seguida su consentimiento. 

— Es viejo —se decía; — pero es capitán, y una 
suerte así no se pasea todos los días por las islas. 

En consecuencia, Paloumba se casó con Lenio, y al 
llegar a Syra se gastó una verdadera fortuna en ella. 

— Tesoro mío — dijo, -—toma estos trajes y estas 
joyas. Si no te bastan, tendrás otras, y si deseas más 
aún, venderé mi goleta para revestirte de oro, como 
las mujeres de Tinos. 

Sin responder, Lenio miraba extasiada aquellos es- 
plendores, y cuando luego sus ojos se 
posaron en su marido, no podía decirse, 
dada la expresión que tenían, si 
agradecía los regalos o lamentaba 
que el donante fuera tan viejo, 

Seis hombres estábamos a bordo 
de la goleta: el capitán y su secre- 
tario; el grumete y yo, y, por úl- 
timo, dos marineros de la isla de 
Myconos. 

El secretario, Pedro Zoumbe- 
ros, era el alma de la goleta. Era 


“ instantáneamente fué barrida 
la niebla como por fa- 
vorables espíri- 
CU AS 


or 


A KARKAVITZAS 


muy guapo; con largos cabellos negros echados ha- 
cia atrás, frente amplia y ojos magníficos. 

Si la madre de Lenio le hubiera visto, habría en- 
contrado en él el marido deseado para su hija. Ésta 
pensó, también, al conocerlo, que aquél debía haber 
sido el hombre de sus sueños. 

Una vez en la goleta, Lenio se quitó sus alhajas 
y trajes suntuosos, y apareció sobre cubierta, ra- 
diante de belleza, con una sencilla falda roja y una 
blusa blanca. 

Nuestra sombría y monótona vida cambió de gol- 
pe; el barco era su casa. Lo recorría desde la ma- 
ñana hasta la noche, cuidándolo y mirándolo con 
ternura. Lenio arreglaba nuestras camas, entraba 
en la cocina para preparar la cena, y hasta nos ayu- 
daba a arriar las velas. Era nuestra providencia. 
Cosía los trajes de unos, remendaba los de los otros, 
y consolaba con sus dulces palabras y suave sonrisa 
todas nuestras penas. Hubiérase dicho un pajarillo 
escapado del paraíso para alegrar con su canto 
nuestras almas atormentadas y hacer más leves las 
fatigas de la ruda tarea. 

Durante el día estábamos todos juntos y sólo eran 
risas, cantos y algazara. Pero por la noche nos mi- 
rábamos con desconfianza, y bastaba una palabra 
para que saliesen a relucir los puñales. 

Al alba, las miradas impacientes se dirigían ha- 
cia la cabina del capitán, y cuando la falda roja 
aparecía en lo alto de la escalera, un suspiro de sa- 
tisfacción desahogaba los corazones. 

Pero un día el cielo se obscureció. No el de allá 
arriba, que permanecía siempre límpido, inundado 
de luz durante el día y constelado de diamantes du- 
rante la noche. No; fué otro cielo el que se nubló: la 
frente del capitán Paloumba. No le gustaba que 
Lenio se prodigase con tan benevolente alegría; 
quería a su esposa para él solo; los otros no debían 


Ilustraciones 
de C. Dutriac 


tener ni una partícula del aire que en- 
volvía a Lenio. Se quejó primero, y des- 
pués tiró de las riendas. 

— No pasarás de la toldilla 
denó. 

Y, para trazar un límite, hizo colo- 
car una vela grisácea que dividió en 
dos partes a la goleta. De un lado el 

infierno; del otro, el 
paraíso. Lenio se eno- 


OT- 


Los tres bienes del capitán Paloumba “ss so 


murmuró con despe- 

zho.— Yo era una pa- 

loma cuando me sacaste de 

casa de mi madre; pero estoy a 

punto de convertirme en un ave de ra- 
piña. 

Y se echó a llorar. Pero sus lágrimas no duraron 
mucho, y pronto recomenzaron las risas. Iba y venía 
sobre cubierta como un trompo. El límite que el ca- 
pitán había juzgado infranqueable sólo era un velo 
etéreo ante la voluntad inflexible de la mujer. Al 
amanecer, cuando el capitán, después de haber hecho 
guardia durante la noche, dormía como un tronco, 
Lenio salía de la cabina y nos ayudaba en el lavado 
del barco. 

Trresca como una rosa, con sus cabellos de oro que 
flotaban en bucles desordenados, pataleaba en los 
charcos de agua, con los pies desnudos, divirtiéndose 
como una niña. Indiferente a nuestras recomendacio- 
nes, trabajaba con ardor y, riéndose, decía a Pedro 
Zoumberos: 

— Señor secretario, ¿quiere usted tomarme como 
grumete? 

Y le miraba con tales ojos como para condenar a 
un santo. Pero, después, agregaba, mirando con te- 
mor en torno suyo: 

— ¡Chist!... ¡Que no nos oiga el viejo! 

Y al decir “¡chist” reía a carcajadas. 

Cuando se oía toser al capitán, Lenio desaparecía 
tras la toldilla. La puerta del paraíso se cerraba, y 
los demonios desterrados nos quedábamos fuera, hu- 
millados, tristes y sin ganas de trabajar. 

El halcón egoísta tenía apresada entre sus garzas 
a la tórtola. Tan necesaria nos era la presencia de 
Lenio que todos creíamos que aquella mujer había caí- 
do entre nosotros para desparramar sobre nuestra 
melancolía su infinita gracia. Pero a todos, no a uno 
solo. 

Llegamos una tarde frente a Galípoli. La “Kira- 
Despina” marchaba en medio de una espesa bruma 
que envolvía al mar de Mármara, y no dejaba ver nada. 

Cada uno estaba en su puesto: el capitán Paloum- 
ba en el timón; el secretario, cerca del bauprés; los 
otros marineros a derecha e izquierda; el grumete, 
en lo alto. Yo tenía a mi cargo la bocina y la cam- 
pana. 

“Bou... DOU'... dang..., dang...” 

Oía veinte respuestas a mis toques de alarma; ho- 
cinas, silbatos, campanas, gritos de toda clase que 
se unían cn el sentimiento predominante de la an- 
gustia y el peligro. Los grandes cara- 
coles marinos transformados en botci- 
nas, los instrumentos de madera y 
metal, las voces humanas, gritaban 
lúgubres, quejosos o amenazadores, 
la orden terrible: 

— ¡Deteneos!... 
choques! 

De pronto, vi que el mar tomaba 
tonos argentados, y observé como 
grandes fantasmas que se acerca- 
ban a nosotros; eran los otros 
navíos extraviados, que buscaban 
el camino. Se distinguían apenas 
los marineros hundidos 
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Las Aventuras de 
don Pemcho Talero 


Por. LANTERI 


£CON LA DE PEGOTTI?... 
NOS VAMOS A MAR DEL 
PLATA .. SI QUISIERA 

ENCARGARSE VD. DE DAR 
LE TODOS LOS DÍAS LA 


IMPOSIBLE, VECINA. TAM 
BIEN NOSOTROS SALIMOS 
HOY MISMO PARA LAS . 
SIERRAS DE CÓRDOBA. 


¡LO QUE ES A mí, MAR DEL PLATAL; 
NI REGALADO! ¡DESDE QUE MOS 
ENCONTRAMOS ALLÍ COM EL ALÍ: 
MACENERO, EL TENDERO Y El ] 
CARNMNICERO!... 


Y 


EM NECOCHEA, PERO SON TAM 
TAS LAS RELACIOMES QUE TE 
NEMOS-EN MAR DEL PLATA ... 


Eto, | de ¡ CS a 7 

a NS R 108 
CAMaata, VOS 

| ETERNA CTN 


ESO LE PASA A LA PER- j ¡PUES YA QUISIERA VO. CODEARSE 
[SOMA QUE NO CONOCE COM LARRETA COMO LO HAGO YO | 7777 
MÁS QUE LA RAMBLA, PE f WA en ALTA Gracia! ¡Eso mo se Lol [///4 
RO Si VD. FUERA SOCIA PERMITEN ASÍ NOMÁS, A CUALQUIER 
DEL ATLANTIC CLUB O vI- AREA o “GATINI“DEL BOULEVAR 24 
.. : MARÍTIMO 1 


¡Mu MARIDO E NECESIDAD 
DE HACERSE PASAR POR PERIODIS 
TA COMO EL SUYO PARA CONSEGUIRY 
ENTRADAS GRATIS PARA LOS CLUBSI 


¡LO QUE HAY ES QUE UNA 
SIMPLE PELAGATA CO- 

MO VD. DEBE OPIARSE 
DE LO LINDO EN MAR 


DEL PLATA ! E 
dis SS S 
pai 


Le 


a 


¡ESUNA LÁSTIMA QUE NO VENGA ¡ Y VD. COM ESA PINTA DE LE 
PORQUE COM ESE COGOTE DE Y CHUZÓN DE SALADERO PO - 
CIGUEMA SERÍA LA ATRACCIÓN DE DRÍA SER LA SEGUNDA PAR- 

MN LA RAMBLA! ¡CHOFER,ALA ES TE DEL PROGRAMA ! 
A TACIÓN COMS 77. TITUCIÓN! ¡ij AL RETIRO, CHO - O/QUEL 
FERI A A HABRAN l¿== 


VECINOS!) 


ss 


¡MEJOR, ASÍ 
SE ENTERAN 


D.GRANDÍSIMA EMBUSTE- 
RA, ¿ NO DECÍA QUE SE IBA A LI 
MAR DEL PLATA Q $34 


¡¡LoS DE PELAGATT! EN VI- 
: (P2Q (CEMTE LÓPEZ !! ¡SE NECESI!- 
(A TA CORAJE PAÑA ENGAÑAR 

E ASÍ ALA GENTE! 


< 
mE 


AHORA A ARMAR LA CAR 
PA ANTES QUE NOS AGARRE 
CBE ILLA NOCHE. 
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Nuestras poetisas 


Susana Calandrellí 


Por 
ErneEsTO Marto BARREDA 


O no había leído nada más que una 
poesía de Susana Calandrelli. Se titu- 
laba “Dolor”, y estaba escrita “A la 
memoria de una madre.” Y debo con- 
fesar que aquellos versos me impresio- 


ción de los sentidos en una forma desordenada. Y de 
pronto, leía yo esos versos graves y dolorosos: 


Tú, que sólo contigo, Señor, fuiste severo, 
proscripto de la dicha por piadoso y por fuerte. 
Tenías un consuelo, sin embargo, en la vida: 
¡tu madre iba contigo por el camino triste! 


Y así, con esa lentitud acompasada y casi 
marmórea, ondulaba toda la invocación. 
Entonces pensé que si el estro de una mu- 
jer podía simbolizarse con una rosa putr- 
púrea o un clavel de fues o, el de Susana 
Calandrelli se me representaba a mí con 
la melancólica gracia de un ramo de lilas. 

Y más tarde leí otra poesía, titulada 
“Inquietud”. Visiones crepusculares de 


naron por la nobleza de la inspiración. 
¡Era tan raro en nuestras poetisas un dolor 
así! La grande y terrible Delmira lanzó a 
las mujeres por la senda de la pasión. Y buscando en 
ella, sin duda, originalidad, se había llegado a la exalta- 
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A su mesa de trabajo, dedicándose a su 


imprecisa angustia, unidas a un alucinado sentimien- 
to de la naturaleza. Pero no había en ello nada de 
enfermizo. Era el alma que interroga, al caer de las 
sombras, en esa hora en que todo parece que quisiera 
indagar el porqué. Era como una ola que inundaba al 
corazón, lo llenaba demasiado, lo hacía desbordar en 
un gran suspiro de versos. 


La campiña se queja con palabras ahogadas. 


Algún ángel caído me ha rozado la piel. 


Y cuando luego ya conocí media docena de sus 
poesías, y me penetró su alma dolorida y tierna, Su- 
sana Calandrelli ya no fué para mí aquel ramo de 
flores de un matiz algo fúnebre, de un perfume dul- 
cemente embriagador. Fué para mí como la tórtola 
de la “herida”, ese pajarito de triste arrullar, que 
lleva sobre su pecho una gota de sangre: un encen- 
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dido, casi húmedo 
rubí de plumas... 

Y pensé, enton- 
ces, que a la 
poesía argentina 
le hacía bien ese 
canto. A la hora 
de la siesta, cuan- 
do bajo la llama 
del sol, ardían 
tantas cigarras 
amorosas, aquella 
queja de torcaza 
herida calmaba la 
sed... Le hacía 
bien ese canto. 
Sobre todo a la 
poesía nacida de 
seno de mujer. 

Y entonces qui- 
se conocer a su 
autora. Aparecía 
poco en recitales. 
Nunca la vi en 
una redacción. 
Parecía realizar 
mi símbolo hasta 
en su propia vida recogida y discreta. ¿Tendré que ir 
a buscar su nido en algún bosque de acacias blancas? 
pensaba yo. 

Su último libro, “Al trasluz de las horas”, me reveló 
su alma completa. Piedad filial; amor a la naturaleza, 
en los animales y las plantas; arrobamiento nocturno 
bajo los astros, con su interrogación al misterio, y un 
alegre y penetrante tintinear de baladas y cantares, 
como un vuelo de calandrias entre el boscaje... Sólo 
faltaba una cosa en ese libro. Faltaba el amor... 


afición predilecta: la lectura 


Esta locura que tengo no sé de dónde me llega... 
Me la dió quizá la luna cuando anduve por la vega. 


La vemos correr, en la embriaguez lírica. El lenguaje 
armonioso se le manifiesta de golpe, al aquietarse un 
segundo y poner el oído atento, como si el mundo aca- 
bara de crearse para ella. 


Yo escuchaba los cantares de las ranas junto al río 
cuando me cayó del cielo, como un baño de rocío... 


La dulce locura viene siempre del cielo. Debemos 
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eunven!r en que es- 


tá dicho de una 
manera encanta- 
dora. 


Gracia en el rit- 
mo, gracia en las 
imágenes. 

Con esta sorpre- 
sa final: -el canto,, 
que florece en su 
boca, que se des- 
grana en risas de 
alegría, de pronto 
se le hace en el co- 
razón una estroía 
de lágrimas, y llo- 
Ta . 
¡Ah, cómo la 
seduce el boscaje! 
¡Cómo la fascinan 
los claros de lu- 
na!... Y las ca- 
balgatas, y las ca- 
cerías, con su ven- 
daval de trompas y 
de lebreles. Y cin- 
cela a veces sone- 
tos como “El lobo”, 
donde parece cru- 
zar al agreste so- 
plo de Alfredo «a 
Vigny. 

El amor no está 

SS en ese libro. Per> 
S está el deseo del. 
, amor. O el presoa- 
timiento. O la in- 
minencia del amor. 
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Susana Calandrell1 
FOTO DE MAX GLÚCKSMANN 


Luna, que has visto tantas cosas..., 
¿sabes acaso la razón 

de este capricho de ver rosas 

que me arrebata el corazón? 


Coro. ..oo..ooo.....o..oo...o 


Cuando toda esa gloria que la tierra ilumina 
nos parece el reflejo de algún astro interior. 


Hay un pájaro loco que se me entra en el pecho... 


Pero es sólo un instante. La melancolía la envuelve 
de nuevo. Si yo no fuera demasiado sensible para; 
convertirme en confesor, a veces me agradaría inte- 
rrogar el corazón de las poetisas. Porque ellas, que 
son las que más dicen, son también las que más ocul- : 
tan. De cualquier modo no podría. Me impresionaría 
demasiado. Y, tal vez, no supiera guardar el secreto 
de la confesión. Así, pues, me atengo a la letza y a su 
espíritu. La letra dice: 


Ha llegado esta noche, silenciosa, furtiva, 
como viene la muerte, como llega la luna... 


.eoooonoooss$ros$sSSsrs$sS$pS$popons.noooo»oo.o.oo 


Era tiempo. Ha llegado... Yo vivía por ella. 
Yo vivía muriendo, como vive la brasa... 


Quien viene es la Tristeza. Y luego siguen tres “Ba- 
ladas”, donde cruza el amor como una sombra, y el 
diablo acecha, y la muerte aparece... Son tres poesías 
de una atmósfera un tanto difícil de respirar. Hay 
algo en ellas semejante a la angustia de las pesadi- 
llas, que dilatan el pecho, lo ahogan. Son las notas 
más afiebradas de esta poesía. 

Todo eso, en el fondo, es un estado de gracia o, di- 
remos, de amor. Pcrque a nadie puede ocurrírsele que 
el amor sea una sugestión plácida, cristalina, sen“: 
cilla. El amor se presiente con esa angustia que pre- 
cede a las crisis de la naturaleza. Y digo se pre 
siente, porque en este libro es así. Se presiente, pero 
no se siente. Y tal vez, por eso, tiene un encanto! 
mayor. $ 

Decidí, pues, conocer a Susana Calandrelli. Y tuve 
el honor de ser recibido en la casa de sus padres. 
Era como la suponía. Armonía de lí:=2, de sensibi- 
lidad; suave, discreta, buena. ¡Tan buena! Como para: 
elogiar a sus hermanas en arte. Al decírselo, me res» 
ponde: 

— ¡Pero estoy elogiando las mejores! 

Sólo en un coro de 
serafines se puede 
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RENGA, ami- 
go, siéntese 
aquí, a mi 
lado, frente 
a esta agen- 
cia, que es como” un 
mirador, y observe. 
Mire pasar un largo 
rato “y verá cómo ten- 
go razón. 

— He oído afirmar siempre que 
Mar del Plata era una ciudad bal- 
nearia reservada a la aristocracia. 
Se explica, entonces, mi sorpresa, 
cuándo usted; que es un viejo ero- 
nista, afirma lo contrario y sostie- 
ne que es la playa de todos. 

— Observe y escuche. ¿Ve usted 
aquel núcleo bullicioso de niñas ele- 
gantes que: avanza luciendo sus 
boinas blancas? Son graciosas y 
frescas, visten con las telas más en 
boga y de mayor precio. En sus la- 
bios el “rouge” de la mejor calidad, 
ha sido distribuído con desenfado; el “rimmel” de los 
ojos ha sombreado las pestañas, y las manos pulidas 
presentan en el extremo la nota agradable de las uñas 
rosadas. 

— ¿Son, acaso, las niñas de La Loma, cuyos apelli- 
dos sé de memoria a fuerza de haberlos leído en las 
crónicas sociales? 

— No, señor. He tenido la paciencia de averiguar- 
lo y... confieso que no resultó fácil mi empeño. 

— ¿Provincianitas, tal vez? 

— Porteñas todas ellas, descendientes directas de 
extranjeros. ¿Ve aquella rubia de ojos celestes, de 
nariz un tanto aguileña? Es hija de rusos; sus pa- 
dres tienen un comercio mayorista en la calle 
Cánning, destinado a la venta de artículos de punto; 
es maestra normal, y muy inteligente. La que marcha 
a. su lado, morocha casi de color bronce, pelo retinto 
y cuerpo admirable, es hija de italianos; es la que 
mejor viste del grupo; observe usted su media y su 
calzado: no hay detalle que no haya sido objeto de 
un estudio a fondo. En su perfil presenta el tipo de 
las bellezas venecianas. El padre es dueño de una 
eran carpintería mecánica; tiene un hermano médico, 
otro abogado, y en la actualidad ocupa un alto cargo, 
confiado a su talento por el propio. presidente de la 
república. La tercera, más robusta a simple vista, 
con un tipo menos definido pero en igual grado atra- 
yente, es la hija del almatenero de la esquina de 
casa. Ha dado muy buenos exámenes de piano — se- 
gún me informó oportunamente el orgulloso papá, — 
y. como premio a su dedicación, la ha enviado con su 
mamá a pasar un largo mes en la playa. Me ha dicho 
que aspira a llevarse todos los premios en los con- 
cursos de baile. La última del grupo, aquella que se 
ríe con tanta estridencia y que salta y brinca como 
una cabrita, desciende de franceses. Es amiga de la 
hija de mi almacenero, y allá, en el lejano barrio 
donde yo vivo, se lo pasa tarde, mañana y noche en 
la vereda. Ríe siempre, y así le cuente usted que un 
automóvil atropelló a una criatura o que un incendio 
destruyó cincuenta casas en el barrio de la Boca, ella 
deja escapar una carcajada. 

—¿Estudia?... 

—8í..., para “niña bien”... 

— No entiendo. 

— Una “niña bien”, 
mi querido amigo, ha 
de ser lo más frívola 
y ruidosa que sea po- 
sible, para que triun- 
fe en los salones. 

— ¿Y en qué con- 
siste el triunfo? 

— En casarse lo 
más pronto posible; 
en hacer un gran ca- 
samiento, mejor dicho. 
Para lograrlo, la “ni- 
ña bien” ha de sumar 
un conjunto de cuali- 
dades mundanas: fri- 
volidad, ignorancia y 
ser una eximia culto- 


Mar del Plara, 
la playa de todos 


Por JOSUE QUESADA 


ra del tango. Con estos tres atributos y alguna res- 
ponsabilidad financiera en los buenos e inocente pa- 
pás, el éxito es seguro: el novio llega de inmediato, 
enfundado en un par de amplios pantalones “oxford”. 
Como complemento a las modernas virtudes atrayen- 
tes, la “niña bien” puede ser extravagante, fumar, 
empinar el codo y cruzar la pierna con desenvoltura. 
Pero nada de todo esto resulta indispensable, porque 
tales recursos han adoptado ya aquellas otras que 
acaban de pasar, especialmente la última, que se ha 
propuesto llamar la atención por la originalidad de 
sus boinas de todos los matices y formas. La “niña 
bien” auténtica, cuando advierte que han salido por 
la Rambla imitadoras de su personalidad, agrega 
un detalle más a su indumentaria, para alcanzar una 
nueva ventaja. 

— ¿Son, entonces, creadoras...? 

— AA falta de otra ocupación más interesante, su 
tarea principal consiste en buscar la forma de reunir 
atractivos en su persona. Hay que reconocer que la 
“niña bien” —la auténtica — tiene una distinción que 
en pocos casos logran igualar las otras. Profundizan- 
do el análisis, siempre se tropieza con algún leve es- 
collo que descubre la verdad. Es el caso de la chica 
que ríe siempre y lleva las manos en alto. 


ese matrimonio que pasa? 

— Ella fué maestra de escuela en B., modesto 
pueblo de la provincia. Él llegó allí en busca de clien- 
tela para su profesión de médico; se casaron, y a me- 
dida que el abdomen se fué desarrollando en ambos, 
adquirieron mayor relieve sus personalidades. Él fué 
intendente municipal de “su” pueblo; ahora es di- 
putado nacional, y el mejor día, ministro. Viene a 
Mar del Plata, porque tiene que casar a una hija. 

— ¡Abolengo? 
— El padre tenía una pajarería en la calle Mo- 
reno, en Buenos Aires. 


Y ese caballero tan elegante y de punta en blanco? 

— Un trabajador. 

— Trabajadores somos todos. 

— Bueno, un trabajador con suerte y sin talento. 
Acertó en una tarea, multiplicó sus afanes, arriesgó 
con valentía sus ganancias, y hoy sigue acrecentando 
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su labor y buscando 
los más variados ho- 
rizontes para dar ex-; 
pansión a sus nego- 
cios. 
—¿Un “fils á pa-| 
pa”, según toda la| 
“fachada”...? | 
— El papá era due- 
Ao de un hotelito, que ' 
él mismo atendía en la calle Cha- 
cabuco. El hijo circula en el auto ; 
más caro y se aloja en el Bristol; ; 
el año que viene edificará en la. 
Loma, al lado del palacio de los ; 
Unzué. 


E N cambio, ese que llega... 

— ¿Distinción, verdad? 

— ¡Por encima de la ropa! 

— Es lo único que le queda: eso 
y los guantes. 

— ¿Abolengo? 

— Con escudo y armas. Cinco 
generaciones de argentinos, entroncados en heroicos 
guerreros. Mucho lustre y mucha heráldica. Con 
rumbosidades de gran señor, lo mismo en su patria » 
que en el extranjero, para él, estuvo siempre tendida 
la mesa de los reyes y los magnates. 

— ¿Y ahora...? 

es No le ha quedado más que la “carrosserie”, como 
diría Iván Serra Lima, para quien las personas son 
simples automóviles. Mire usted los “neumáticos” de 
ese caballero, le hubiera dicho de haber estado con 
nosotros. Observe cómo tiene ya “descentradas” las 
rodillas por falta de “lubrificante”; y anote cómo, a 
pesar de llevar “adelantada la chispa”, el “carbura- 
dor” hace sus “ratés”. Ya no queda “motor” y el “di- 
ferencial”"es un desastre... 

— ¿Y esas sonrisas, entonces? 

— Las “bujías” de la ilusión, mi querido amigo. 


IGA bien lo que va a decirme aquel que camina 
hacia nosotros. 
— Seré todo oídos. 
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— ¿Ha visto, amigo cronista, que Mar del Plata es- 
tá hecho un opio? 

— Depende... Yo confieso que no lo paso del todo 
mal. 
Pero..., ¿y el juego? ¿Qué se hace aquí sin la 
ruleta? ¿Se da cuenta?... ¡Nos han sacado la ru- 
letal ¡Qué barbaridad! ¡Qué manera de atentar con- 
tra el progreso de Mar del Plata y el bienestar de sus 
veraneantes! (El “jugador” se va.) 


Y aquellos núcleos que pasean en colectividad? 

— Es la primera aparición de dos familias pro- 
vincianas. Hacen su entrada en la Rambla apoyán- 
dose una en otra y, como es natural, con ellos están 
las criaturas y las chinitas del servicio. ¿No advier- 
te usted la cara de asombro de todos? 

— ¡Y los jefes de estas familias? 

— Han venido primero y se han confundido entre 
la multitud. Son provincianos taimados que conocen 
la posibilidad de hacer un papel ridículo. “Las espera- 
mos po allá” — dijeron a sus cónyuges. Y se apreta- 
ron el gorro... 


Y aquel otro que 
acciona con tan- 
ta vehemencia? 

Lo Un diputado so- 
cialista, que se pasa 
todo el verano en un 
magnífico chalet. .. 


"AMBIEN vera- 
nean los sacer- 
dotes? 

— Sí, señor; tienen 
una quinta con mu- 
chas hectáreas cerca 
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La dulce venganza 


Por 
Jos. 


¡¿NDUDABLEMENTE, la vida nos tiene 
guardadas muchas sorpresas, que sue- 
le darnos en el momento menos pen- 
sado. Unas veces tales sorpresas llenan 
nuestro corazón de gozo, y otras — las 
más, desgraciadamente — lo angus- 
tian, como si cayera sobre él una nie- 
bla opresora. 

En el transcurso de mi vida he recibido innume- 
rables sorpresas, casi todas. desagradables, pero no 
por desagradables inesperadas, ya que, para des- 
gracia mía, soy un gran fatalista. No creo en nada 
ni en nadie, ni me engríen las volubles sonrisas de 
la suerte, cuando a esta señora le da por sonreír- 
me, lo que ocurre muy pocas veces. Casi di- 
ría que me satisfacen las sorpresas desagra- 
cables, las que recibo como algo inexorable 
que se «Éspera. Cuando la sorpresa es grata, 
me pongo serio y dudo que pueda ser ver- 
dad o, por lo menos, sincera. No obstante, 
a mí, como al resto de los mortales, la 
vida me tiene reservadas muchas sor- 
presas, dulces y amargas, que va dán- 
dome de cuando en cuando, por dosis, 
como una medicina. 

La última me la dió noches pasadas, 
en el teatro, en uno de los intervalos. 
Pué una sorpresa inesperada; de tal magnitud 
que al pronto me quedé turulato. Un momento 
antes, de habérseme ocurrido que podía recibirla, ha- 
bría sonreído socarrón, negando tal absurdo. Sin em- 
bargo, me he convencido una vez más que la vida no 
tiene absurdos. La última sorpresa de la vida, digo, 
la recibí en el teatro. Aquella noche me acompañaba 
Gerardo Améndola, el más leal de mis amigos, que 
ocupaba una butaca a mi derecha. De pronto me tocó 
en el brazo con el codo, insistentemente, susurrándo- 
me al oído: 

— ¡Fíjate, Emilio, en ese palco, el segundo de la 
derecha! Dime si has visto jamás una mujer más 
encantadora. 

Dirigí la vista adonde mi amigo me indicara, y... 
Indudablemente debí tornarme lívido por la sorpresa, 
porque Gerardo no pudo menos que exclamar: 

— ¡Pues sí que te ha impresionado! Concibo que 
pueda maravillarte, pero no me explico que pueda 
sorprenderte. Salvo que... 

— ¡Eso mismo! — repúsele yo inmediatamente, 
sin salir de mi sorpresa. — Salvo que yo conozca a 
esa mujer. En efecto, Gerardo, la conozco. ¡Y la 
conozco tanto! Como que esa mujer es... Pero, 
¿no adivinas por mi sorpresa quién puede ser esa 
mujer? 

— ¿Acaso... Evelina Romeral? 

— ¡La misma! 

— Pero... ¿Y no había muerto? Al menos tú nos 

hiciste creer a todos tus amigos que había muer- 
to, creo que de un ataque al corazón. A su muerte 
echacaste tu trastorno mental y tu decaimiento fi- 
sico, tan absoluto, que dudamos salieras triunfante 
de la crisis. 
Lo dije para que no pudierais burlaros de mi 
por su traición, ya que yo vivía engreído de ser 
tan bien amado por la más codiciable de las mu- 
jeres. No había muerto, en realidad; pero para mí 
sí que había muerto. Con un cinismo de que no 
la supuse nunca capaz, renunció a mi amor para 
corresponder a otro hombre; a un aristócrata que 
le hizo la corte, deslumbrándola con sus riquezas. 
Renunció a mi amor, digo, con la misma naturali- 
dad con que se renuncia un empleo. No pensó en 
el terrible daño que me hacía, ni tembló a la idea 
de que yo pudiera castigarla, ya que me sabía in- 
liexible y duro en la justicia. Su mente, hechiza- 
da, no debió recordar mis eternas terribles pala- 
bras: “¡No me engañes nunca, Evelina, porque el 
día que llegaras a hacerlo, ese día sería el último 
de tu existencia! ¡El día que se te ocurra faltar 
a tu juramento de amarme siempre, huye, desapa- 
rece; procura que el destino no vuelva a cruzarte 
en mi camino!...” Y ella, temblando de miedo, se 
abrazaba a mi cuello y me repetía: “¡Calla, loco, 
que me das miedo!... ¡Si vieras qué ojos más te- 
rribles pones!...” Y, sin embargo, ya lo ve 
vardo: se burló de mí. 
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— No debiste perdonarla. Debiste 
hacerle pagar cara su traición. 

— En efecto; pero no pude. Y 
no creas que por cobardía, 
sino porque Evelina, teme- 
rosa acaso, desapareció con 
el aristócrata sin que me 
fuera pozblo saber una 
palabra (> su paradero. 
Desde entonces, ya 
son idos tres años. Al 
cabo de ellos, aho- 
ra, esta noche, in- 
esperada- 


mente, ya lo 
estás viendo, 
nos encontramos 
el uno frente al otro. La 

vida nos da esta terrible sor- 
presa que no esperábamos. 

— ¿Qué piensas hacer? 

— Nada. ¿Qué quieres que haga? 
Hace tres años la habría muerto 
sin remordimientos. Le hubiera 
echado las manos al cuello y no 
la hubiera soltado hasta sentirla 
exánime. Hoy no sería capaz de se- 
mejante cosa. De hacerlo, destrui- 
ría mi vida, reorganizada sobre bases más sólidas y 
más afectivas. 

Sin embargo, yo que tú... 

— ¿Qué? 

— Iría a saludarla, a darle la sorpresa de- que 
aún existo, y, si es posible, a escupirle en la cara 
mi felicidad. 

— Eso no, que aún sería ella capaz de bu:lar- 
se una vez más de mí, mostrándome la suya. Más 
bien... 

— ¿Más bien qué? 

— Ya lo verás luego. 

Había terminado la orquesta su sinfonía y se 
habían encendido las candilejas. Hubo entonces un 
runruneo de colmena en la sala y las inn: 
bles luces empezaron a apagarse, sumiendo al te 
en una suave penumbra, a la que poco a poco fuero, 
habituándose los ojos. 

Evelina Romeral, sola en su paleo, resplandocía 
de belleza, siendo el blanco de más de una mizada 
codiciosa; resplandecía aun en medio de las tinie- 
blas, contemplada con el pensamiento mí3 que con 
la vista, ya que, después de habarla contemplado 
un momento, a nadie le era posible borrar su inma- 
gen de la mente ni de los ojos. Esto que digo de 
los demás, es, precisamente, lo que me ocurría a mí, 
Por más empeño que puse cn no pensar en ella, 
no pude, sin embargo, substraerme a la tentación 
de admirarla, Pero no era propiamente dicho ad- 
miración lo que sentía hacia ella, sino más bien 
curiosidad. Esa curiosidad morbosa que sentimos to- 
dos, absolutamente todos, tanto por los grandes honm- 


“.Iinclinán- 
dose junto 
a ella le tendió 
la mano como 
invitándola a levantarse...” 


bres como por los más feroces 

criminales. 

Inicióse el segundo acto el 

drama que se representaba, y 
si bien mi propósito fué conce::- 
trar mi atención en el escena- 
rio, no podía evitar de cuando 
en cuando el movimiento invo- 
luntario de girar la cabeza ):- 
cia el palco de la desleal. 

Mucho me extrañaba que Eye- 
¡na permaneciera sola; pero no 
podía creer que hubiera concu- 
rrido sola al teatro y que sola 

se volviera a su casa una vez ter- 

minada la función. Lo probable era que 

el aristócrata — ahora seguramente su ma- 

rido —la hubiera dejado en el teatro y s2 

hubiera marchado él a otra parto: a una junta co- 

mercial o al club, por ejemplo, prometiéndole volver 
para recogerla al terminarse el espectáculo. 

No fué errónea mi suposición. A punto de cacr 
el telón tras el último lamento de la protagonista, 
que expirara a manos del hombre a quien un día 
burló despiadadamente, como pudo expirar Evelina 
entre las mías; a punto, digo, de caer el telón «2 
uminarse profusamente la sala, apareció en el pa!- 
co el aristócrata, que, inclinándose junto a ella,-le 
ió la mano como invitándola a levantarse. En 
sie punto nos levantamos Gerardo y yo, y siguien- 
Co lu larga fila del público, pasillo adelante, sali- 
3 
, 


mos al vestíbulo. Ya en él, arrastré a Gerardo hacia 
oría de los palcos de la derecha — uno de los 
sales ocupó Evelina durante la función — y le ins- 
té a detenerse. 

— ¿Qué vas a hacer? —me preguntó él, extra- 
nado. 

— Ya lo verás — fué mi respuesta. 

— ¿Vas a provocar a ese hombre? 

— ¡Dios me libre! ¿Y con qué derecho? Además, 
va te he dicho que por nada del mundo sería capaz: 
de destruir mi vida, tan felicísimamente reorganis? 
zada. 

— Entonces... 

— Espera y calla. 

En cste momento aparecieron en el recodo de 
la galería de los palcos Evelina y el aristócrata. 
Venía ella prendida del brazo de él, hablándole mi 
mosa; contándole seguramente el argumento del 
aiama que acababa de representarse. Él la escu- 
chaba en silencio, con delectación y felicidad, mi- 
rándola a los ojos y a la boca. 

— ¡Mira, ahí vie- 
nen! — exclamé. 


(Continúa en la pág. 53) 
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STE turismo argentino, a po- 
cos años de iniciado en nues- 
tro propio país y en los li- 
mitrofes, ha crecido plausi- 
blemente. Con nuestros viajes 
periodísticos queremos contri- 
buir a dicho crecimiento, ha- 
ciendo crónica. 

Ahora nos lanzamos rumbo a las altas cumbres. 
'Anhelamos tener el honor de hacer la travesía que 
hizo el Gran Soldado, allá cuando la patria nacía, y 
ver por dónde ha entrado en nuestro suelo el presi- 
dencial visitante míster Hoover. 

El tren que nos va alejando de Buenos Aires corre 
a la orilla oriental de ésta, por lo que nos permite 
despedirnos con orgullo de nuestros rascacielos, chi- 
meneas, cúpulas y torres que aparecen bañadas de 
sol matinal. 

— Sin ninguna duda, Buenos Aires, eres una gran 
ciudad. Al despedirnos por sólo un mes, como si fué- 
ramos a perderte para siempre, sabemos apreciarte. 

Y entramos en la que fué hace poco, para Mitre, 
para Domínguez, pampa con su “rasgo prominente”. 

¿Tiene, acaso, ahora un rasgo prominente esta lla- 
nura? No. Tiene el rasgo común de la pampa bonae- 
sense: el del campo “poblado” modernamente. La ar- 
boleda de diversa flora, más forastera que indígena, 
indica en el horizonte, momento por momento, el esta- 
blecimiento rural. De ellos son, cercanamente al tren, 
las “puntas” de vacas, o de ovejas, o de caballos. Se 
aduerme la mirada, buscando entre cielo y tierra el 
“rasgo”. Pero la emoción de lo solemne en lo infinito 
ha de sobrecogernos luego, cuando la tarde vaya ca- 
yendo. Entonces sí se siente la pampa. 
Esa música llamada el “triste” no pue- 
ae ser sino hija de la puesta en nues- 


tra llanura. : 
Al ruido de la enorme batidora me- 
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“El Cristo de los Andes”, en la alta so- $ 

ledad de la montaña, sólo turbada de 

cuando en cuando por la llegada de- tu- 

ristas que hacen el recorrido en los ca- 
rros que aparecen en la foto 
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Los cerros de Las Cuevas ofrecen uno de los espectáculos 
más grandiosos de la cordillera andina en la región cuyana 


Hacia las altas cumbres 


óróbogar 


Turismo argentino 


Por GERMAN GUERRERO AHUMADA 


cánica con que marcha el tren, nos toma el sueño pa- 
ra despertarnos al siguiente día llegando a Mendoza. 
Detrás de su caserío, los Andes parecen una tormen- 
ta en preparación. La ciudad se despereza, comenzan- 
do a abrir sus mil ojos por las puertas de los comer- 
cios de la calle San Martín. 

¿Quién dijo que para cruzar la cordillera tomare- 
mos un tren condigno, esto es, gigantesco? Muy por 
el contrario, el tren que nos espera es de juguetería, 
como también lo son los montículos de canto rodado 
(chinitas), por donde “estribamos” al comenzar el 
cruce. 

Asimismo dicen las malas lenguas que el cóndor 
sólo vive en el “nido” de Andrade, que sigue balan- 
ceándose, quién sabe dónde, “como un pendón flotan- 
te”, Pues nosotros hemos tenido suerte: el rey de las 
cumbres ha cernido su vuelo a nuestra vista, después 
de arrancarse de la primera montaña respetable que 
nos salió al paso. 

Estas montañas aumentan de pronto, dando la im- 
presión de que han de desplomar su empedernida ti- 
niebla sobre el trencito que infantilmente les hace 
cosquillas al pie. 

El día vuelve a reinar en los anchurosos valles; la 
noche se hará otra vez dentro de los nuevos túneles. 
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Una vista panorámica de la región de-Las Cuevas, cuya grandiosidad puede apreciarse en la fotografía 


Enero 18 de 1929 
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Así se alternan zonas sombrías, zonas claras, 
según tengamos las moles estupendas sobre 
nosotros o a prudente distancia para apre- 
ciar su diversidad de formas, sus anchas 
franjas de nieve descendiendo hasta el valle, 
y, en éste, el juguetear de las aguas entre 
el musgoso pedregullo. 

¡Un cajón de piedra! Es la estación Us- 
pallata. Mientras la máquina carga agua, muchcs 
pasajeros dejan el tren para pisar de hecho la cor- 
dillera y para intentar cordiales relaciones con «' 
huraño y tremendo paisaje. 

Renovados intentos harán en Zanjón Amarillo, Las 
Vacas, y todos los puntos en que pare el convoy. 

Unos frailes penitentes, estos sí dignos de los An- 
des, pues son tamañazos, han salido a orar en hilera 
y se han quedado hechos montaña. Son, desde enton- 
tes, “Los Penitentes”. Ahí están, a la admiración 
nuestra, antes de que lleguemos a Puente del Inca. 

Puente del Inca es un valle tan ancho que no pare- 
ce valle. Profundísimamente, en el fondo de una grie- 
ta que lo cruza como imperceptible rajadura en un 
plato, rugen, a causa de la estrechura, las aguas del 
Aconcagua. Un puente natural de piedra salva en un 
punto esa grieta. Es el puente legendario que da nom- 
bre a este lugar, propicio al veraneo de los que nece- 
sitan completo y vigorizante reposo. 

Se habla vivamente entre los viajeros del hallazgo 
de los restos del capitán Marden, hecho por el explo- 
rador Magalhaes, que aún se encuentra con su gente 
en este punto y todos esperan poder felicitar en el 
hotel. Marden había intentado hace tiempo la ascen- 
sión a la cumbre del Aconcagua. Magalhaes y los su- 
yos, al segundo día de escalar el lomo 
nevado del coloso, hallaron, inesperada- 
mente, el cadáver del alpinista, recono- 
cible debido a las nieves eternas que 
impidieron su descomposición. Muchos 
proyectan permanecer en el Inca al 
solo objeto de seguir la huella de Ma- 
galhaes y tocar la cumbre que tan po- 
cos alcanzaron. Los Andes se empinan, 
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FOTOS BEJARANO 


¿ OS Frutosos, los 
insignificantes 
y escondidos 
Frutosos, puesteros 
del mercado munici- 
pal, fueron favoreci- 
dos por esa suerte 
anarquista que gusta 
escanciar su cornuco- 
pia sobre las humani- 
dades menos recorda- 
das: sacaron el millón en la 
jugada de Navidad. 
¡Un millón! 


Cuando recibió la noticia, el pobre don Severo se: 


cortó un dedo con el terne del oficio, que no había 
podido abandonar desde sus andanzas por Montiel, y 
a su escueta consorte doña Rosaura le dió una con- 
moción nerviosa agraciada por carcajadas y pata- 
letas, + 

El matrimonio Frutoso, abandonándose a una ex- 
pansión desequilibrada e incoherente, parecía 1€S- 
guardarse bajo un tratamiento de “open door”. Eran 
dos locos, dos locos de remate. 

Sin percatarse del público que los miraba, entre 
envidioso y boquiabierto, zarandeando por lo bajo 
comentarios y chascarrillos, arreciaban sus efusiones 
descompasadas entre el tapizado de las reses y el 
zumbar impertinente de las moscas. 

Ño Severo, contrariando su arraigado eriollismo, 
sentíase ya sobre un pilón de tumbaga, bien aliado, 
bien fuerte, ¡inasequible!... Después, cuando se aca- 
base del todo el olor a embutidos y espaldillas, podría 
plantarse como un héroe sobre una base de oro puro, 
mirando desde arriba el empequeñecimiento infeliz de 
los mortales... 

Ña Rosaura, lustrosa y desportillada, no tenía idea 
de ubicarse en ninguna parte todavía. Miraba con 
ojos extraviados y bobos a los cireundantes, relamién- 
dose de gusto, como si el millón hubiese puesto de 
pronto un sabor nuevo entre sus labios. 

Sólo acertaba a pensar en Petrona y Remigia: sus 
dos hijas, que podrían, en lo futuro, acercar su estam- 
pa a las señoritas de sociedad. ¡Sobre todo Petrona! 
Que la Remigia no prometía nada por ese lado. Siem- 
pre le gustaba. hacer de acémila, escabulléndose de 
la gente como una lagartija entre los pastos. 

En cambio, Petrona tenía airecillos más eonquista- 
dores, y era ambiciosa, pese a la humildísima eondi- 
ción de sus padres. ¡Ya triunfaría ahora econ las ma- 
nos melosas! 

Y al pensarlo, ña Rosaura se encontraba en este 
momento dueña de un mundo exclusivo, recién. bar- 
nizado con la laca chillona de su dinero, cuyo esplen- 
dor humillaría a tantos imbéciles que los habían tra- 
tado siempre como a sirvientes. 

Miró con desprecio los lotes intactos de carne, y pa- 
reciéndole que ya no le correspondía encontrarse allí, 
asestó de súbito un portazo formidable que casi aplas- 
tó las narices a uno de los curiosos, mientras ño Se- 
vero la miraba encandilado, medio riendo, medio llo- 
rando, secándose el sudor con la manga listada de la 
camisa. 

Ya solos y más calmaditos, sin hacer caso del gri- 
terío de afuera que reclamaba entre silbidos y bur- 
las la propina, ño Severo y su esposa decidieron fes- 
tejar, sin testigos, el triunfo de su suerte, y se be- 
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“Gente bien” 


Por 


ANA MaArIa GARASINO. 


Mustraciones de Cesáreo Diaz 


saron... Se besaron con un beso de selva, elocuente 
y mozo, que les trajo de golpe un fortísimo olor a 
juventud... 


H OY, gracias a ese antojo favorable de la suerte, 
los Frutosos son “gente bien”. 

En la importante capital de provincia, donde se 
ubican, lejos del pueblo delator que les prodigó su 
bautismo de oro, no se les conoce sino por ese eali- 
ficativo amplio, esponjoso, que fabrica pergaminos 
con una condescendencia inflada y convincente. 

¡Gente bien! ¡Qué satisfacción! ¡Qué descomunal 
y ensordecedora satisfacción para la señora Rosaura 
Orejo de Frutoso, la antigua ña Rosaura del puesto 
municipal! - , 

Se encuentra rejuvenecida con su dentadura “fija” 
y su pose de matrona recién egresada, prodigando ór- 
denes a la copiosa servidumbre sin moverse de la 
““chaise-longue”, donde se tiende largo. a. largo: eomo: 
en ur acúbito romano. 

El palacete que habitan en la avenida urbana es 
una exposición barroca, a cuyo cobijo se aventuran 
toda clase de moldurones y perifo- 
llos en un extravío que marea y 
cansa la vista. Los balcones se 
iluminan con alegorías de focos 
eléctricos, representando corazo- 
nes unas, palomas otras, y las 
de más allá eanastillas con un 
moño en alto. Algunas tarjetas 
postales, conservadas de los años 
mozos, sugirieron a doña Rosaura 
esta desconcertante innovación 
que haría fruncir las narices a 
las personas de buen 
gusto. Pero nadie se lo 
dice. Al contrario, la ala- 
ban, llamándola: ¡estu- 
penda!, ¡maravillosa!, 
¡monísima! Propia del 
ingenio fino y origi- 
nal de la “gente 
bien”... 

Y a la hora de la mesa, la respetabilísima señora 
de Frutoso lo comenta con sus hijas, pues a don Se- 
vero le ha dado ahora por estar cabizbajo, acaricián- 
dose la barba, que ha emblanquecido bastante. 

En la “lista” de los Frutosos no entra ni por aso- 
mo la carbenada o el asado que tanto añora don Se- 
vero. Todo se compone de platos “gringos” que al 
pobre viejo le resbalan en la garganta, sin traerle ni 
siquiera un lejano tufillo de sus pagos... 

— ¿Por qué no comés, che?... — interroga un poco 
agresiva doña Rosaura. 

Y habla haciendo acrobacias con un fideo a la 
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“— ¡Ahí está! ¡La Po- 
lita se ha tenido que 
levantar de la mesa!...” 


“Chanteclair”, que le cuelga de la boca como 
una soga de la roldana. 

Don Severo tiembla, se compone el pecho, 
afirma la servilleta en el cuello de la camisa, 
y mirando a su mujer con ojos húmedos y dul- 
zones, responde al fin: 

— ¡Qué querés, Rosaura!... ¡Yo no puedo 
acostumbrarme a estas comidas!... Estoy 
aquerenciao con lo eriollo, ¡y es inútil! 

Remigia, la hija mayor, que por contradic- 
ción echa siempre su alegato a favor del pa- 

dre, intercede con su acostumbrada suavidad, no exen- 
ta de ironía: 

— Tiene razón, papá. Desde mañana yo me encar- 
garé de traerle a la mesa aquello que le gusta, ya que 
aquí las sirvientas y los patrones... 

Pero no concluye. Petrona, la mimada de la madre, 
que, gracias al millón, ha cambiado su nombre por el 
de Pola, la ataca desde su sitio. 

Es una rubia musiva, dorada por eneima como las 
estatuas de yeso que quieren parecerse al bronee. Los 
ojos montaraces y chispeantes es lo único de su cara 
que: ha escapado al “magquillage”... Sin embargo, 
ella está convencida de que mañana o pasado, cuando 
se-le ocurra, podrá “comprarse” un par de ojos cla- 
ros haciendo juego con los cabellos... ¿Qué es lo que 
no se consigue con una blanda almohadita de billetes ? 

-—— ¡Ya salió ella! — grita. — ¡La aguafiestas! Lin- 
do, ¿no?... Asado..., locro..., humita con chala... 
¿Por qué no ponemos un alambrado en el “hall” y 
una tranquera, y así se completa el cuadro?... ¡Ah!... 
Y te ponés vos de china en la tranquera con un ma- 
tecito, pronto “pa invitar” a las visitas... ¡Ja!..., 
A 

Y como Remigia la mira con fijeza, sin corear la 
jocosidad que ha producido el chiste en doña Rosaura, 
Pola saca la lengua a su enemiga, 
y Sigue comiendo con un movi- 
miento automático, que deja ver 
las rotativas del bocado. 

— Ya has cumplido veintidós 
años, Petrona—recrimina la ata- 
eada, sin amedrentarse ante el 
tenedor, que la amenaza ahora 
igual que un dardo. — Y deberías 
empezar a tener un poquito de 
reflexión, siquiera... A compren- 
der, por lo menos, que al pobre 
papá hay que complacerlo, así 
como a vos se te complace permi- 
tiéndote pintarte como una mas- 
carita... 

La madre tercia, furiosa, con 
la boca llena: 

— ¡Siempre sos la misma!... 
¡Ahí está! La pobre Polita se ha tenido que levantar 
de la mesa por tus insolencias!... ¡Vení, ricura!... 

Y luego, mirando con desprecio a Remigia, insiste: 

— Siempre salís con tus pavadas... Como si pin- 
tarse no fuese hoy la última moda entre las ehicas 
distinguidas... ¡Por linda que quedás vos con esa 
cara de yerba y ese pelote de china! 

Don Severo hinca el tenedor en la mesa, según su 
antigua costumbre. Ni por broma habla. Sabe ya que 
es peligroso introducirse en estas “toreadas” eoti- 
dianas. Remigia, 


respetuosa y algo (Continúa en la pág. 63) 


O siempre es 
dado conocer el 
origen donde 
se inspiran los 
libros de los 
grandes nove- 
listas. 

Ilya Tolstoy, 
hijo del célebre escritor ruso, 
ha facilitado detalles concer- 
nientes a “Resurrección”, 
obra vulgarizada hoy por el 
cinematógrafo. 

La historia le fué sugerida 
por un amigo, el senador Ko- 
ny y se basaba en un inciden- 
te ocurrido en Rusia años 
antes. 

Vivía la familia Tolstoy en 
Yasnaya Poliana, hacia 1898, 
cuando comenzó a escribirla, 

El autor nos pone en pre- 
sencia del príncipe Nekhlu- 
dov, quien, durante su estan- 
cia en casa de sus tías, sedu- 
ce a Katucha, huérfana cam- 
pesina recogida por ellas. 

Arrojada de la casa, Katu- 
cha acaba, después de múlti- 
ples vicisitudes desgraciadas, 
por ser acusada falsamente 
de un homicidio, y condenada. 

Entre «los miembros del ju- 
rado que la juzga está Nekh- 
ludoy. Al reconocer a Katu- 
cha, queda lleno de remordi- 
mientos. Para acallarlos pre- 
tende casarse con la infeliz y 
marcha con ella a Siberia. Se 
desprende de los prejuicios y 
vicios mundanos, despójase de 
los bienes y los distribuye en- 
tre los labriegos, compren- 
diendo, después de una vida 
disipada, que la verdadera 
felicidad estriba en la hu- 
mildad. 

Por su parte, Katucha, le- 
vantada de su abyección, re- 
husa casarse con el príncipe 
y lo hace con un deportado. 
Se salva porque aún conser- 
va parte de su candor. 

La resurrección moral de 
ambos personajes constituye 
una novela tan intere- 
sante como “La guerra 
y la paz” o “Ana Kare- 
nine”, por su “análisis 
psicológico. y por la 
verdad de caracteres y 
escenas. 

Un año tardó Tolstoy en escribirla. 
Llenaba cuartillas en el fuego de la 
creación con su habitual sistema de 
ocupar hasta los ángulos, sin dejar espacio blanco en 
el papel. Estos originales eran pasados en limpio por 
su hijo, el actual conde Ilya Tolstoy. 

En los comienzos de su matrimonio, la esposa de 
Tolstoy actuaba de secretaria, copiando y recopiando 
las páginas cubiertas de menuda letra con innumera- 
bles correcciones y agregados entre líneas. 

Desde 1883 habíase negado Tolstoy a imprimir otras 
producciones que las destinadas a tener difusión e 
influencia en las masas populares, 

Hubo de hacer una excepción en 1889 en beneficio 
de la secta religiosa conocida con el nombre de “Du- 
ghobors”, severamente perseguida por sus creencias y 
antagonismo con las autoridades reinantes. 

El gobierno zarista determinó acabar con ella, con- 
finándola en Siberia. Centenares de adeptos fueron 
enviados a la estepa, entre ellos Peter Verigin, “lea- 
der” de la secta. 

Tolstoy se propuso asegurar un asilo a estos infor- 
tunados, en algún país amigo, poniendo la mirada en 
«Estados Unidos. 

Para reunir fondos con tan piadoso objeto, firmó 
" contrato con Marx, editor de sus obras, cobrando diez 


Cómo escribió Tolstoy “Resurrección” 
y la “Sonata a Kreutzer” 


mil pesos por la primera publicación de “Resurrec- 
ción”, suma que fué invertida íntegramente en trans- 
portar la mencionada secta al país de la libertad. 

Cuando León -Tolstoy.escribió esta maravillosa his- 
toria, el arte cinematográfico vivía en la infancia. 
Lejos estaba el moralista ruso de suponer que en la 
pantalla divulgaría su grandiosa doctrina por todo 
el mundo. 

Dos versiones de la “Sonata a Kreutzer” fueron 
dadas a conocer. La última, considerada como defini- 
tiva, fué acogida con entusiasta fervor. La primera, 
escrita a comienzos de 1889, circulaba entre el público 
ruso en numerosos ejemplares litografiados, habiendo 
la censura prohibido su publicación, y no fué jamás 
impresa en ruso ni en otro idioma que el francés, gra- 
cias a Halperine-Kaminsky. 

Birukov, biógrafo de Tolstoy, nos informa que la 
idea de esta novela surgió durante una velada lite- 
raria efectuada en casa del autor, en la primavera 
de 1889. 

Apasionado por la música desde la juventud, el nove- 
lista se sintió profundamente emocionado esa noche al 
oír la sonata que Beethoven había escrito para el yio- 
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linista francés, con el título 
de “Sonata a Kreutzer” y 
que, según Berlioz, no fué 
nunca ejecutada en público 
por el envanecido “virtuoso”, 
que también se creía insupe- 
rable compositor, debido al 
éxito alcanzado por sus pri- 
meras óperas y obras de con- 
cierto para violín, lo cual lo 
llevó, sin duda, a desdeñar la 
del inmortal músico de Bonn. 

Otras veces habíala oído 
Tolstoy sin experimentar la 
impresión de la célebre vela- 
da. Dirigiéndose a su amigo, 
el conocido pintor Répine, y 
al famoso actor Andreiev- 
Bourlac, propuso: 

“Intentemos una interpre- 
tación de la “Sonata a Kreut- 
zer”, cada uno en «nuestro 
propio estilo. Yo escribiré un 
cuento que Andreiev leerá 
desde la escena, y Répine pin- 
tará, sobre el mismo tema, 
un cuadro que figurará en el 
escenario durante la lectura.” 

Fué la sonata de Beethoven 
lo que inspiró a Tolstoy esta 
novela impregnada de “psico- 
logía musical”, donde la mú- 
sica es responsable de un 
hondo drama conyugal. 

Se trata de un alegato so- 
bre el matrimonio y comienza 
con una conversación en un 
tren, en que se discute acerca 
del matrimonio, tomando, al 
fin, parte en ella un tacitur- 
no personaje que afirma la 
imposibilidad de la armonía 
de dos corazones. 

Quien así habla es el fa- 
moso Pozdnychev, que ha ma- 
tado a su mujer en un arran- 
que de celos, según dice la 
gente, y por culpa de la insti- 
tución matrimonial, según él. 
Lo absuelven los tribunales. 

“La originalidad — dice do- 
ña Emilia Pardo Bazán al 
analizar esta obra — consiste, 
no en el hecho mismo, aunque 
narrado de modo insuperable, 

sino en el cerebro del 
héroe, en los extraños 
móviles internos que lo 
determinan a la tre- 
menda acción de dar 
muerte a una criatura 
humana.” 

Recorriendo la correspondencia de 
Folstoy es fácil hallar el proceso se- 
guido para la creación de la “Sonata 
a Kreutzer” hasta el texto definitivo. 

El primer relato, sobriamente desarrollado pero ple- 
tórico de sentido y de impecable forma, anudóse luego 
con un tratado de moral sobre las condiciones anor- 
males del matrimonio en nuestra época. 

Los más adictos admiradores de Tolstoy hiciéronle 
ver que este alegato falseaba la primitiva concepción. 

A pesar de reconocerlo así, se sobrepuso el moralis- 
ta al literato para no admitir sino la prédica “útil 
a los humbres”. 

Durante una visita a Yasnaya Poliana, preguntó 
Halperine-Kaminsky a Tolstoy por qué no publicava 
sus obras exclusivamente de arte, a lo cual respondió: 
“Las compongo para mi propio regocijo y no para el 
placer de los otros. Mi vida se extingue y no es preci- 
samente sobre mis pasatiempos que conviene dirigir 
la atención de mis semejantes, sino sobre los grandes 
problemas morales que no cesan de absorberme cons- 
tantemente.” 

Las extensas consideraciones sobre la vida matri- 
monial que llenan las páginas de la “Sonata a Kreut- 
zer” se reducen a 
breves sentencias, 
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Los trágicos amores 
de Lirompeya, la bella 
princesa charrúa 


Por 
Marto. Luis 


Nustración de 
Pintos Rosas 


MENDY 


N el espíritu hazañoso de los charrúas se asilaba 
una extraña inquietud. ¿Cómo era posible que 
predijesen así los augures? ¿De verdad un gran 
veligro amenazaba a la más valiente raza de la 
tierra en que nace el día? Los augures decían que 
han de venir hombres nuevos, hombres nunca 
vistos. Llegarán en naves grandes como cien 
canoas, con enormes arboladuras blanquean- 

do sus lienzos al sol, igual que las alas de gigantescos alba- 
tros. Y que esos hombres nuevos no serán enviados del Gran 
ser Bueno, sino hijos del monstruo de las tinieblas. Pero 
¡ay!, que la raza más valiente de la tierra en que nace el día 
no querrá creerlo al pronto, pues viendo a los hombres nue- 
vos, quedará deslumbrada y anhelará ponerse a sus servi- 
cios como a los propios sagrados servicios del Gran Ser 
Bueno. El cuadro del arribo de esos hombres blancos será 
como una divina aparición. Tan poderosos como descen- 
derán de sus naves, se dirán, no obstante, necesitados. Con- 
fesarán que han menester de víveres. Y el charrúa se los 
llevará en abundancia. El charrúa irá a su lugar de abasto, 
siempre lleno de las piezas descargadas por cazadores, pescado- 
res y hacendosas mozas. Y allí tomará, para los huéspedes mis- 
teriosos, arrogantes y bellos, los frutos de las aguas: pejerreyes 
y pámpanos y corbinas y tortugas; los frutos de las orillas, las 
lomas y los bosques : macaes, pavas del monte, quirquifichos y 
ñandúes; bayas y vainas dulces de los árboles generosos; panales 
de camoatí rebosando delicia, y panes de maíz y tortas de mandio- 
a, en que bellas mujeres combinarán los dones de la huerta con 
los prodigios del fuego. 
Pt a de DPONiS los hombres extraños apresarán a 
y 3 o Joven, sobrino de Zapicán, no podrá salir 
de la red de palos en que los blancos lo guarden. ¿Por qué esa obsti- 
nación? ¿Qué querrán de los charrúas los hombres que parecían dioses 
y ahora se afean de odiosos hechos como verdaderos hijos del demonio? 
Querrán más víveres, muchos más. Solamente así darán suelta al pri- 
sionero. Más víveres, canoas, armas. Y Abayubá será libertado a ese 
precio desdoroso para la invencible raza de la tierra en que nace el dí 
Por eso en todas las tribus de la belicosa raza cundirá un afán d E 
ti : Pr e gue- 
rra jamás sentido. Las hogueras dirán de tribu a tribu ese afán renco- 
roso y ardiente. Los ancianos deliberarán. Se nombrará un jefe de los 
jefes. El tubichá que así resulte no habrá de acobardarse aun ante el-au=>- 
gurio funesto. Para saber si la lucha le será adversa o favorable, hará 
la prueba de uso: arrojará su flecha al sol. La flecha partirá vibrando 
subirá, subirá; llegará al mismo astro, y de allí traerá la verdad: de 
allí descenderá sin clavarse en tierra. ¡Lucha sin victoria! bamitre? 
¡Gran desgracia! ¡Desolación y muerte en los siglos para . charrúa! 
Eso dirá de parte del sol la flecha no claváda en tierra. Y tan horrenda 
predicción no abatirá al tubichá de la más grande guerra en que se hayan empe- 
ñado los hijos predilectos del suelo en que nace el día. y , 
Una tormenta arrojará a las playas nuevas barcazas con hombres malos del 
mar. La guerra será crudelísima porque aquellos guerreros arribarán por cientos 
Habrá doce de ellos que vendrán encaramados en un animal nunca soñado grande 
como diez ñandúes, fuerte como el puma, obediente al amo como un apereá domés- 
tico, impetuoso en el ataque como el pampero. Arderán los fuegos de guerra de 
los charrúas hasta en las colinas más distantes. “¡Ahú, ahú, ahú! ¡Muerte al ex- 
traño! ¡Exterminados sean los hijos del demonio!”, dirán los gritos del indio en 
toda la tierra donde nace el día. Pero cuando sús bolas sean arrojadas a los es- 
cuadrones del invasor, sobre los cuerpos de los hombres blancos sonarán como 
burlándose de la intención y furia de muerte que lleven. Cantará, en cambio, de 
antemano, la segura muerte para el indio, los arcabuces del invasor, que con un 
salivazo de fuego y humo, enviarán invisible, instantáneo y certero el proyectil. 
“¡Ahú, ahú, ahú! ¡Muerte a esa gente del infierno!” Pero el indomable charrúa 


será quien muera, al arrojarse sobre los cuerpos de 
hierro de los hombres venidos del mar. ¿Cuántos de 
esos hombres caerán al violento choque de las bo- 
las, al bote como rayo de las chuzas? ¿Cuál de ellos 
verá roto su casco? ¿Cuál su coraza? ¿Quién será 
despojado de su lanza, que verá volverse iracunda 
sobre sí? Muchos más, muchos más serán los gue- 
rreros desnudos que caigan, defensores de la tierra 
en que nace el día. Ahí Abayubá, ahí Tabobá, obra- 
rán milagros de valentía. Caerá Abayubá en tierra, 
metida una espada en el pecho hasta la empuñadura. 
Caerá Tabobá a los disparos de pedreros y mosquetes. 
El cacique Zapicán, viendo morir uno a uno sus grandes 
jefes y concluirse en la matanza sus maceros, cobrará anti- 
cipadamente su vida produciendo estrago. Mas de pronto lo arro- 
lará el animal grande como diez ñandúes, impetuoso como el pam- 
pero, en que vendrá montado un invasor. Y cuando quiera incorpo- 
rarse y arremeter lanza adelante contra el fabuloso ser, desde lo 
alto, el férreo enemigo descargará su espada, cuyo tremendo hacha- 
zo partirá en dos a Zapicán. 

“¡Zapicán, Zapicán! ¡Caído para siempre nuestro gran rey 

Y Añahuaipo, el capitán gigante, casi niño, reunirá a las ra- 
leadas huestes indias, para morir matando. Porque el charrúa 
será exterminado, pero no vencido. 

¡Ah! ¿Por qué el día anterior a tan fiero combate, que fué 

cumplido de acuerdo con la predicción, un explorador español, 
perdido en el bosque, dió con la encantada choza en que rei- 

naba el amor de una princesa, la bella y dulce Lirompeya, y 

Yandubayú, el más bravo de los jóvenes jefes indios? ¿Por qué, 

por qué, Gran Ser Bueno, vino a suceder tan fatal encuentro? 

Los augures habían dicho que el peligro de total acabamien- 
to, cernido inexorablemente sobre las tribus, se vería conjurado 
si se lograba hacer que la sangre de Yandubayú no fuera la 
primera en correr a efectos de lucha con los hombres venidos 
del ruar. ¿Pero estaba bien claro ese punto de la nefasta pre- 
dicción? ¡Qué desconcierto en el alma ardiente de la bella ena- 
morada, hija de Zapicán! Su adorado no podía ser su esposo 
antes de cumplir con la promesa que ella le pidiera: la de vencer 
en singular combate a cinco caciques. Cuatro los tenía vencidos. 
Yandubayú el valeroso se hallaba, pues, en vísperas de ser el 
dueño legal y consagrado de su amor. Sus bodas serían testimo- 
niadas y aclamadas por todos los hijos de la tierra en que nace 
el día. Pero el nuevo y siniestro enemigo de la raza invencible 
desembarcaba ya en actitud de guerra. Yandubayú no debía ir a esa 
guerra. No. Lo pedían así los augures. Absteniéndose, eran seguras la 
victoria guerrera del charrúa y la victoria de amor de Lirompeya. 

— Vente conmigo al bosque — le dijo ella a su amado. — Allí, entre 
coronillos y talas, con techumbre y muros de enredaderas floridas, he 
construído la choza más hermosa. Mientras los charrúas arrojen el 
enemigo a las aguas, nuestras esperanzas de dicha serán interpreta- 
das por la calandria, que perlará sus cantos volando en 
giros de amor hacia el sol. Frente a nuestro nido hay un 
claro en que veremos ascender cantando hacia lo azul a la 
divina ave. ; 

Con tan eficaces ruegos y a instancias de los ancianos, 
fué arrancado el intrépido Yandubayú de la general con- 
tienda, para esperar el singular combate que lo hiciera 
dueño de Lirompeya, la deslumbrante hija de Zapicán. 

Al arrullo envolvente de la selva se hallaba ador- 
mecida la pareja de enamorados; un celeste deli- 
quio expresaban sus rostros, cuando fué de tal suerte 
sorprendida por el perdido explorador hispano. Mudo 
quedó Carvallo a la vista de aquella escena de in- 
concebible e inesperado idilio en que la enamorada 


era tan gran beldad. 

— ¡Mía será la hermosa y no del indio! — gritó 
desmontando el hispano, queriendo intimidar a Yan- 
dubayú. 

De cierto que era terrible la figura de aquel hom- 
bre barbúdo y vestido de hierro, el cual, lanza en. la 
diestra y escudo en la siniestra, se abalanzaba sobre él rugiendo una enigmática 
habla. Enigmática, mas no tanto que no comprendiera Yandubayú que deseaba su 
muerte para apoderarse de Lirompeya. Por lo que saltó a su mazo y dando irre- 
sistible golpe en el escudo del enemigo, arrancó a éste, con tremendo arrebato, la 
lanza ya esgrimida mortalmente. E iba a concluir con el asaltante. Pero Lirom- 
peya se interpuso. Le recordó su promesa. No debía pelear, además, con los hom- 
bres venidos del mar, antes de vencer al quinto cacique. 

Yandubayú titubeó un momento. ¿Quién sabe si el quinto cacique a quien le fal- 
taba vencer no era aquel ser de otro mundo? Ablandó, empero, el coraje Yan- 
dubayú, al abrazo de su Lirompeya, deslum'sran- 
te en el dolor y el peligro como nunca en la 


y 
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TASSREAERE 


REFIERO a las rí- 
2 gidas normas de la 
ciencia, los escar- 
ceos juguetones de 
la imaginación; a la 
historia, a veces 
mentira cohonesta- 
, da por una falange 
de seudos sabios, el suave perfume 
de la leyenda fantástica... Cien- 
tíficamente existe una versión del 
lago Epecuén, como existe una ver 
sión científica — una no, varias 


AA 


PEREDRACAC EDS AZ R 2 


BRETTEARE ES TETERA DAS 


perficial y ligero, hago caso 
cel fruto de lucubraciones 


tasía teja, con sus hilos de 
vn mito. Una leyenda, a 


vue una teoría científica 
mente acertada. Y, sinf?2 
«“udas, la belleza es la Áfnica verdad 
positiva. 

Epecuén se llama 
Ce la tribu. Epecué 


Ñ 
| 


A la hermosa india, hija del jefe 
la de los ojos azules, y carnes 
cetrinas que parecía de aurora, de luna y de miel... 
Sus pupilas eran azhles, tan azules, Jlímpidas y lumi- 
nosas que muchas véces pensaron los jóvenes guerre- 
ros si tendrían ese dolor de tanto mirar. los cielos, o 
si éstos eran azules de tanto mirar esos ojos... 
En su pecho cantabA la alondra del placer. Habíase 
eoncertado su enlace [cán el joven guerrero más va- 


brioso caballo, tenía 
hiende el vacío; aque 
blar a las tribus rivale 


solo nombre hacía tem- 
Mardo Carhué, esbelto 
rico de savia que quie- 


tancia inesperada vino a truncar 
queta de'la desgracia empezó a“demoler la torre de 
sus juveniles anhelos; la espina de-la ípta idad” se 
ensañó en Bus corazones ardorosos. El 


iba atrofiando. a que distendía sus nervios 
insensibilizarlos. Y vino el momento en que 
no se pudo mover; la parálisis se apoderó de $ 
po vigoroso, convirtiéndolo en un pedazo de 
voluntad, impotente. . 

La impetuosa Epecu uén, percatada de su infortunio, 
lanzóse cierta noche a campo traviesa hasta caer, des- 
fallecida, acariciada por los rayos de la luna 6 
conmovía en las alturas. Y lloró. Las lágrima: 
rrieron por sus mejillas que nadie había besado; 
hilillo líquido que se hacía perlas al caer; un. vd 
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Rincones argentinos 


4) Lago 


La leyenda - Una maravilla de nuestra tierra - Negros 
que en realidad son blancos - Renovar ilusiones - 
Milagros corroborados científicamente 


Pio 


las noches 
bisbiseo de 
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Un.rincón de la playa durante los momen- 
tos en. que empiezan a llegar los bañistas 


SAMUEL J. BENCHETRIT 


te en- sus pupilas azules. 
rando. Las lágrimas fluía 
5, tan abundantes, que $ 


a Mpécuén no quedó nada, sólo. un surtidor 
as que engrosaba a la pequeña laguna.. 


Hondamente ie Carhué Hedenó se le ayu- 
dara a entrar en la laguna. Sus ojos alucinados creían 
ver vagar sobre su superficie la figura de Epecuén, 
la bienamada. . 
derse mover, pero con el rostro. iransfigurado de una 
súbita esperanza. 
El milagro fué inmediato. Carhué salió de la la unía 
sano, vigoroso, ágil... e 
emanación divina! El amor había creado esa RR 
; bre. el corazón destrozado de una virgen para que no 
ubiera más enfermedades. 


. Penetró e 


erenas, el SUSUYTO del lago es como un 
Imas enamoradas... 
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En realidad, no se cuenta una le- 
yenda. La tradición se refiere con- 
fusamente a la superstición de los 
nativos, quienes creían que, como 
Neptuno en el mar, el dios de la 
salud moraba en el seno de las 
aguas, lo que me pareció insufi- 
ciente para “satisfacer espíritus ro- 
1mánticos que gustan de aureolar 
paisajes y cosas notables con el 
halo de una historia sentimental y 
doliente. Por eso me permití diva- 
gar. Que me sea perdonado, en bien 
de mi intención. 

El lago Epecuén, en Carhué, es 
una de las maravillas de nuestra 
tierra. Esa dilatada extensión de 
agua, donde se refleja el cielo azul 
rizado, y la aurora tiene un aspec- 
to de luminosidad encantadora, y 
LAS puestas de sol nos transpor tan 
Aginativamente a un país exóti- 
9, es uno de los rincones argenti- 
108 más dignos de ser visitados, Eo 


ESRRTA 


RRTAGRESAZUER 
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nearios existen- 
tes sobre el lago 


A emotiva. Como artista y como Pr 
el lago Epecuén reviste características 


ber fon su manto de tinie- 
o una madre cariñosa. 

fién era tal que paulatinamente 
pequeña laguna en su rededor. 


intervienen elementos ólbetcon y curati- 
merosas enfermedades, entre ellas todas las 
1 festaciones artríticas, insuficiencia sanguínea, 
jeralización, procesos infecciosos crónicos, etr. 
comprobado, además, su radioactividad, ese mo- 
no agente medicinal que tanta interés suscita en 
as esferas científicas. Es así cómo se explican tantos 
lagros. Las fuerzas de la naturaleza de las que des- 
conocemos la mayor ía, no por desconocerse no existen, 
y cuando se manifiestan son en el espíritu de la gente 
enara los célebres milagros. El estudio nos ha per- 
mM ido desentrañar en la época moderna muchos “mi- 
os” de QUros tiempos. 
o del.Jago son de una densidad anormal, lo 


de Epecuén, lágrimas, muchas 


ue podrían cruzarlas. 
' n lanchas especiales. 
L S de una cuenca de 
agua a Ey lez veces más salada que el mar — 
en un lugar tan adentro del país; y aun más la ea- 
rencia absoluta de bicho viviente én ella. Sólo se ven, 
volando sobre la superficie mp3 o, majestuosos fla- 


las ctaras linfas sin po- 


. ¡Bendito seas, poder 


mencos que son una nota simpática y pintoresca. 
Durante el vera- 
no afluye un nutri- 


Y desde entonces, en 


(Continúa en la páy. 22) 
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yendas pueden ser 
más arbitrarias 
aún, porque per- 
sonifiqué a la 
doncella atormen- 
tada con el nom- 
bre de Epecuén, 
cuando en el idio- 
ma de los indios 
esta palabra quie- 
re decir “cúralo- 
todo” y Carhué, 
que yo sepa, no 
fué jamás nombre 
usado entre los 
indios para de- 
signar personas. 
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Otro de los balnearios en actividad, 
poco antes de la hora del almuerzo 


d 
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Dos puntos de vista distintos 


Diálogo 
Por 


Lucta 
LAINEZ 
DE MUJICA 
FARIAS 


Hustración 
de Donal: 
Mackintosh 


“— Los tiempos 
han cambiado — 
repite monseñor 
con un suspiro...” 


e N la suave 
¿ penumbra 
que envuel- 
A vela frí- e 
vola salita, 
iluminada sólo por 
las llamas de las le- 
ñas que arden en la chimenea, distínguese a monse- 
ñor del Castillo y Sojo sentado en una amplia “ber- 
gére” de colores desvaídos. Es alto, enjuto, algo en- 
corvado por los años. En la mirada de sus grandes 
ojos alternan, mezclándose a ratos, mucha inteligencia, 
no menos bondad y un dejo de melancolía. La punta 
de su larga nariz se inclina levemente hacia abajo, y 
su boca, de labios finos, deja vagar constantemente 
una indulgente sonrisa. Monseñor lleva una hermosa 
sotana de seda violeta ribeteada de carmesí; violá- 
ceo es también el birrete que cubre su tonsura, y del 
mismo color la piedra del anillo episcopal que aristo- 
cratiza su descarnada mano. Sobre el pecho, una lar- 
ga cruz de oro, incrustada de amatistas, sigue el rit- 
mo lento de su pausada respiración. En el clarobscu- 
ro relumbran las anchas hebillas de sus 
zapatos. 

Graciela del Castillo de Villamayor es 
morena, más bien cetrina; pequeña, del- 
gada, nerviosa. El pelo le cae en un fle- 
quillo lacio sobre la frente y recuadra, a 
la manera de las figuras de los frisos 
egipcios, su angulosa cara de pómulos 
salientes. Luchando por bajar la angosta 
falda, que se empeña en dejar ver sus 
bien torneadas rodillas, escucha, con su- 
ma atención, la palabra reposada de su 
tío, el señor obispo. A veces, con vehe- 
mentes protestas o con agudas observa- 
ciones, lo interrumpe; pero él no se in- 
muta y continúa la grave plática, tempe- 
rada por el tono afable. 

El aire está tibio y perfumado. En me- 
dio de la estancia, sobre una mesita atestada de va- 
jilla y golosinas, brilla la llamita azul de un escalfa- 
dor. El tictac de un reloj acompaña el canturreo mo- 
nótono de la “bouillotte”. 

Monseñor ha hablado largamente, explayándose so- 
bre lo que él considera los errores del momento. En 
vano ha intentado Graciela, con su vivaz inventiva, 
cortar el hilo del discurso. Monseñor ha insistido. 

— ¡Los tiempos han cambiado! arguye entonces 
ella, atizando la lumbre. —¡No podemos seguir ha- 
ciendo lo que hicieron nuestras abuelas! 

— ¡Los tiempos han cambiado! — repite Monseñor, 
con un suspiro. — ¡Vaya si lo sé! ¿Crees tú, sincera- 
mente, que esto sea un bien? — Y agrega en tono muy 


suave, tras el mohín de duda con que le ha contestado 
Graciela: — No es que yo pretenda que os conforméis 
con cuidar de la casa y formar la familia, como lo 
hacían vuestras abuelas; pero de ahí a vivir en loca 


baraúnda, olvidando... 
toda tradición, va lejos. 

Graciela, que por el momento ha agotado sus argu- 
mentos, usando nueva táctica, trata de desarmarlo 
ofreciéndole una exquisita taza de té, acompañada 
de mantecados, panecillos calientes y dulces. Encien- 
de las lámparas para que el encanto de las mil chúu- 


O, mejor dicho, yendo contra 


cherías que la rodean hablen también en su favor. > 


Y Monseñor, adivinando el ingenioso ardid de “su es- 


piritual sobrina, pone un poco de malicia en su son-- 
risa, mientras lleva a sus labios la exquisita ta- 


za de té. 

— No es que yo crea que valgáis menos 
que lo que valieron vuestras abuelas — 
vuelve a decir el fino prelado, después de 
un corto silencio. — Estoy convencido de 
que en el fondo seguís siendo siempre las 
mismas. Iguales son las pasiones de aho- 
ra a las de antaño..., pero lo que os re- 
procho es la confusión en que vivís; temo 
el vértigo. En vez de saborear esta vida, 
¡tanto más intensa que la de vuestras 
abuelas!, diríase que queréis aturdiros. 

Calla un momento Monseñor, esperando 
la protesta de Graciela, y como ésta no se 
hace oír, continúa diciendo: 

— Pero... ¿No estáis ya aturdidas por 
el incesante trajín? Andáis en un conti- 
nuo ir y venir; en una constante inquie- 
tud. Los sitios en donde os halláis toman el aspecto 
de estaciones de ferrocarril. Estáis de paso; ya os 
vais, o bien desasosegadas, aguardáis algo que no po- 
déis determinar. 

— ¡Esperamos algo que nos distraiga! — exclama 
Graciela. — ¡Nos aburrimos tanto! 

— ¡Os aburrís tanto, porque ne vivís de veras la 
vida que os ha tocado vivir! — replica con vivacidad 


Monseñor. —¡La queréis distinta! Y porque la que- 
réis distinta, probáis todo sin conseguir que nada os 
satisfaga..., pero lo probáis por “smobismo”, con li- 
gereza, sin darle su verdadera importancia... Ma- 


táis las horas, en vez de hacerles rendir el máximo 
de energía que ellas encierran; y tomáis por vida in- 


tensa, la febrili- 
idad con que 0s 
.movéis sin brú- 
jula. 

Vuelve a callar 
Monseñor, y lle- 
nan el silencio el 
canturreo de la 
““bhouillotte” y el 
tictac del reloj. 
Graciela ha que- 
dado pensativa. 

— Todo es con- 
fusión — murmu- 
ra el eclesiástico 
con tristeza. — 
hay confusión en- 
¡ tre las generacio- 
“- mes; confusión en- 
tre los sexos; con- 
fusión entre las 
clases. Con poca 
diferencia, las 
madres y las hi- 
jas hacen ahora 
la misma vida... 

— ¡Usted exa- 
gera, Monseñor! 
— interrumpe 
Graciela. 

—Estas son las 
noticias que me 
llegan, — contes- 
ta Monseñor, y 
añade sonriendo. 
Si hay exagera- 
ción en lo que di- 
je, me alegraría 
por las madres, porque de ser comparadas con sus 
hijas, en igualdad de condiciones, perderían lamenta- 
blemente. ¿No lo crees tú? 

Sonríe a su vez Graciela recordando algunos casos. 

— ¿Y exageraría también — prosigue Monseñor, — 
si dijera que las niñas de ahora fuman, se reúnen en 
las confiterías y hacen sport, como si fueran mu- 
chachos? 

— Hacen sport para conservar la flexibilidad del 
cuerpo — replica con rapidez, Graciela. — Y fuman, 
sin darle mayor importancia, como no la tuvo en otros 


Cares 


cur 


tiempos, para nuestras severas matronas, el uso in- 


moderado del rapé. En cuanto a las confiterías, tienen 
para ellas el mismo encanto inocente de las reuniones 
de antaño, cuando las bandas de música militar acos- 
tumbraban dar conciertos nocturnos en las plazas. 
Los tiempos han cambiado, Monseñor, pero de acuer- 
do con la época, los gestos son los mismos. Como la 
plaza de entonces, la confitería es ahora el “rendez- 
vous” de los elegantes, la manera de hacer sociedad. 
— Y agrega, riendo, la traviesa criatura: — La sola 
diferencia está en que antes se convidaba con bombo- 
nes, y ahora se convida con “copetines”. 

— ¡Triste cambio el de ahora! — suspira Monse- 
ñor. — Lo que tú llamas “copetines”... 

— Son descendientes legítimos de los terribles lico- 
res caseros que brindaban entonces en las honestas 
tertulias —dice Graciela, completando la frase, con 
sutil astucia. 

— Ya que te has convertido en defensora de la épo- 
ca actual, y no se puede negar que lo haces brillante- 
mente — responde con suave ironía, Monseñor, — ¿de 
qué recursos vas a valerte ahora para poder justifi- 
car el juego? 

— Es un mal de nuestro país, Monseñor. ¡Nos viene 
de lejos! Lo trajeron y lo dejaron los conquistadores. 

— ¡Vaya una explicación!... Aquí se han debilita- 
do tus argumentos, querida sobrina. ¡El que aquellos 
conquistadores, no teniendo otro medio con que llenar 
las largas horas de inacción, jugaran, no disculpa el 
desenfrenado juego de ahora! — objeta Monseñor. — 
Éste lo ha invadido todo; ha llegado hasta las casas 
de familia y hasta la misma beneficencia... 

Vuelve a interrumpirlo Graciela: 

— El “bridge” de ahora ha venido a reemplazar al 
tresillo y la lotería 


de nuestras abuelas, (Continúa en la pág. 485 
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UNA CHICA DE Hoy 


— Mamá me ha birlado dos de mis 
admiradores, pero a mí no me importa 
porque eran un poco jóvenes para mí... 


(DE **LE JOURNAL AMUSANT'*, PARÍS) 


IMPOSIBLE 


La dueña de la pensión. — ¿No saben 
ustedes que el huésped de la pensión de 
al lado murió por bañarse después de 
haber comido demasiado?... 

Uno de los comensales. — Gracias a 
Dios eso no podrá pasarnos jamás aquí. 

(DE **THE PASSING SHOW"*, LONDRES) 


CAVILACIÓN 


— Un cigarro contiene suficiente ni- 
cotina como para matar a veinte gatos. 
— Pero, ¿cómo pueden veinte gatos 
fumarse un cigarro?... 
(DE **LUSTIGE KOLNER ZEITUNG"*", BERLÍM) 


EE 
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TESTIMONIO 
Queridos señores: Después de seguir 
durante tres meses un curso completo 
para adelgazar en sus establecimientos, 
comunico a ustedes que me encuentro 


satisfecho y más gordo que nunca. 
(DE **JUDGE*”*, NUEVA YORK) 


ólódbagar 


LA CAUSA 

— Te veo hoy un aire de lo más sa- 
tisfecho. 

— Y con motivo. Estoy comprome- 
tida en secreto y todo el mundo habla 
de eso. 

(DE **LONDON OPINION '”, LONDRES) 


LA MEJOR PRUEBA 


— ¿Estás segura de que te ama?... 

— Ya lo creo. Figúrate que me ha 
hecho objeciones sobre mi traje de 
baño. 


(DE **THE HUMORIST*”, LONDRES) 


Te 


LA ENFERMEDAD DEL SUEÑO 
— Majestad, el misionero de mi tribu 
dice que si continúa la epidemia, te 
mandará todo un doctor alemán. 
— No necesito tanto. Que me envíe 
solamente diez quilos sin hueso. 


m9 Zip: * Nas 


Lo Más TrIsTE 


— A mi lo que más me apena de mi 
soltería es que nadie cuando me muera 
llevará mi apellido. 

— ¿Y cómo se llama usted?... 

— Juan Pérez y García. 

(DE *""BUEN HUMOR**, MADRID) 


ENTRE LA ESPADA Y LA PARED 


Él (en el momento de declararse). — 
Dorita, tengo que hacerte una pregunta. 

Ella (con curiosidad). —¿Qué es? 

Él (dándose cuenta súbitamente de 
que la marea los ha aislado). — Este..., 
¿sabes nadar?... 


(DE **THE PASSING SHOW'”, LONDRES) 


EN LA LUNA 


La enfermera. — Señor, señor, Vel... 
robustos y lindos mellizos. 

El profesor (distraído). — La felici- 
to. No sabía que era usted casada. 


(DE **LONDON OPINION **, LONDRES) 


CONFUSIÓN EXPLICABLE 


— Perdone, ¿pero es usted el señor o 
la señora de Corrons?... 


(DE **L'ESQUELLA DE LA TORRATXA'*, BARCELONA) 


UNA DE LAS RAZONES 

— ¿Y a qué atribuye usted su larga 
vida?... 

— Entre otras cosas, al hecho de que 
el cherif no sabe todavía quién mató 
a Jim Williams... 

(DE **LIFE"*, HUEYA YORK) 
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REFLEXIÓN FILOSÓFICA 


La nueva sirvienta (que acaba de te- 
ner un pequeño percanee con la mesa 


plegadiza). — Bueno..., me parece que 
no está tan mal que haya ocurrido esto. 
Ahora siquiera sé cómo se maneja... 


(DE **THE HUMORIST**, LONDRES) 


TRAGEDIA FINANCIERA 


El clubman. — ¿Qué le pasa?... ¿Ha 
tenido un mal día en la bolsa?... 

El bolsista. — Terrible. Perdí veinte 
mil pesos..., Y Cincuenta de ellos eran 
mio08. 

(DE **THE HUMORIST'**, LONDRES) 


Lo REPUDIABLE 


La de la melena: — Será todo lo lin- 
do que tú quieras el cabello largo, pero 
tienes que admitir que te hace apar»- 
cer horriblemente femenina. 


(DE *"PUNCH**, LONDRES) 


Su PREOCUPACIÓN 


El pescador. — No se apure por mí... 


¡Sálveme el pescado!... 


(DE **THE PASSING SHOW"", LONDRES) 
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La apendicitis es una 


constante 


y ESDE hace algún tiempo sue- 
“le llamársela “enfermedad 
de moda” por la multiplica- 
ción de casos en la presente 
época, mientras nose men- 
cionaba otrora. Antiguamente, la pa- 
labra “peritonitis” se aplicaba a mu- 
chos males cuyo origen radicaba en 


-el-apéndice. 


Al conocerse ciertas particularida- 
des del último, los diagnósticos de 
“apendicitis” parecieron acrecer la 
nueva enfermedad. 

En verdad, sólo el nombre tenía no- 
vedad. 

A principios del siglo XIX llamaron 
poco la atención las observaciones pu- 
blicadas por Mestisier, Jadelot y otros 
pocos fisiólogos, que entrevieron la 
relación existente entre la inflama- 
ción del apéndice y la peritiflitis y la 
peritonitis localizada. 

Longer y Villerman en 1824, Mes- 
lier en 1827, Bodast en 1844, Leudet 
en 1859, y Duplaz en 1876, pusieron 
algo más en claro el papel patológico 
del apéndice, pero hasta 1888 no se 
reconocieron de .un modo general por 
todos los médicos las lesiones del 
apéndice. Los nombres de Dieulafoy, 
Segond y Lucas Championnitre son 
los más señalados en la historia de la 
apendicitis. 

El descubrimiento del papel patoló- 
gico del apéndice se realizó en tiempo 
oportuno, es decir, cuando los pro- 
gresos de la cirugía hicieron posible 
el tratamiento operativo que general- 
mente da resultado satisfactorio, siem- 
pre que pueda aplicarse a tiempo, 
merced a un pronto y acertado diag- 
nóstico. El profesor Dieulafoy llegó 
hasta el extremo de asegurar que ya 
no debía morir nadie de apendicitis, 
pero esto no pasa de ser una exage- 
ración, porque si bien se curan mu- 
chos casos con operación, hay otros 
que burlan la ciencia del médico y del 
cirujano. 

En cuanto a la cuestión de si las 
enfermedades del grupo de la apen- 
dicitis han aumentado en frecuencia, 
hay que tener presente que la enfer- 
medad específica se dignostica ahora 
mucho más a menudo en casos en que 
antes no se reconocía, sobre todo en 
las formas leves de apendicitis cono- 
cida por el nombre de cólicos apen- 
diculares, y que, además, en muchas 
ocasiones, es errónea la diagnosis de 
la apendicitis. 


amenaza 


La apendicitis se extiende más ca- 
da día. Afortunadamente, lo mismo 
que ocurre con la tuberculosis, la pro- 
porción de los casos fatales es cada 
día más reducida, y bien podemos ale- 
grarnos de ello, puesto que puede 
afirmarse que una mitad de la pobla- 
ción del mundo padece esta enfer- 
medad. 

Lo mismo en los climas más fríos 
que en los más cálidos, así en los 
países secos como en los húmedos, en 
las alturas de los Andes y del Hima- 
laya como al nivel del mar, el hom- 
bre, sea cualquiera su raza, tiene mul- 
titud de probabilidades de padecer la 
apendicitis. Hay muchas personas que 
sufren esta enfermedad sin darse ver- 
dadera cuenta de ella. Un gran ana- 
tómico, el profesor Einhorn, después 
de hacer la autopsia de diez y ocho 
mil cadáveres, ha sacado en conclu- 
sión que un cincuenta y cinco por 
ciento habían sufrido inconsciente- 
mente esta enfermedad. Debemos, 
pues, felicitarnos de que, según los 
cálculos de los especialistas, sólo un 


cinco por.ciento-de-los.casos.de-apen- ' 


dicitis traigan consigo la muerte. 
Un hecho curioso acerca de esta 
enfermedad es que los hombres son 


muchos más propensos a ella que las ' 


mujeres, al contrario de lo que su- 
cede con el cáncer. En cuanto a la 
edad, nada puede concretarse; los ni- 
ños están expuestos como los ancia- 
nos; pero la mayoría de los casos 
ocurren entre los treinta y treinta y 
cinco años, es decir, cuando el hombre 
está en toda la plenitud de su vigor. 

¿Qué es la apendicitis? La apendi- 
citis es la inflamación de un órgano 
fisiológicamente inútil, que los ana- 
tómicos denominan el apéndice cecal. 
Implantado sobre el ciego, fondo de 
saco del intestino grueso, es flexuoso 
y se presenta bajo la forma de un 
dedil. Es pequeño, de dos o tres cen- 
tímetros, a veces más, y excavado por 
una cavidad muy estrecha. 

¿Para qué sirve? Para nada. Lo que 
no quiere decir que no haya nunca 
servido. Entre nuestros antepasados, 
habituados a las largas carreras y 
marchas, constituiría, acaso, un al- 
macén de reservas alimenticias. 

Es un órgano que podemos pasar- 
nos sin él, y, probablemente, por ser- 
nos inútil, es por lo que empieza a 
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Pies Nuevos 
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Para evitar las molestias de la transpiración de 


los pies y .las hinchazones producidas por el 
calor, tome todas las noches un baño de pies 


caliente en el que haya disuelto un puñado de 


SALES SANATIVAS 


que ayuda la transpiración y suprime su olor 
fétido; desinfecta los poros, desinflama los te- 


jidos y ablanda los callos y durezas. 


Utilice el TARBORATS y Vd. sentirá un ver- 


dadero placer en caminar. 


a $ 2.60 


el paquete para varios baños. 


Farmacia Franco-Inglesa: 


FLA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida , Buenos Aires 


afición inseparable de las personas 

de buen gusto. Ello ha originado 
que los principales establecimientos de 
huéspedes de la clase más culta y refinada 
le dediquen sus mejores salones. 


E té es hoy una institución mundial, 


3 z 
En efecto, las reuniones en los “tea-rooms” 
del Ritz - Carlton, Ambassador, +Plaza y 


otros grandes centros sociales, se han he- 
cho famosas; lo que .no ha hecho sino ””. 


confirmar lo sabido de que “él té es la 
bebida de la distinción, por excelencia”. 


'Actualmente, no sólo se sirve el té por la 
tarde. También por las mañanas, o en las 
recepciones nocturnas, el té es siempre 
¡bienvenido, y considerado como una deli- 
“cadeza comprobatoria del buen gusto y 
tono de la huésped. 


El Te y los intelectuales 


Las personas dedicadas a tareas mentales 
encontrarán en el té un poderoso estimu- 
lante de sus facultades espirituales, pero 
que jamás les provocará reacción depre- 
siva. 


He aquí la forma de 
preparar un excelente 
Té a la inglesa 


Ante todo, se ¡necesita un buen té; luego 
vna pava de agua que hierva a borbollo- 
nes y que no haya hervido antes; una te- 
tera bien caliente y completamente seca 
en su interior; leche fría y cruda, y azúcar. 


La tetera se calienta echando en su inte- 
rior un poco de agua caliente, que se re- 
“tira antes de poner las hojas en la tetera. 
'Luego se echa el té en la tetera, a ra- 
zón de una cucharadita por cada taza de 
té que se desee preparar. Se vierte lue- 
go la cantidad necesaria de agua hirvien- 
'te, realizando esto sin alejar la pava 
del fuego, y se deja reposar la infusión 
durante cinco minutos, teniendo cuidado 
de recubrir la tetera con una franela, para 
que no se enfríe. Después, se revuelve 


Todos los grandes 
- hoteles del mundo. 
' tienen su salón de Té 
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dicha lo estuviera. Devolvió el indio la 
lanza al extranjero. Le ofreció asien- 
to. Carvallo descansó, descansó el 
cuerpo; pero, embebecido en el amor 
de los salvajes, irritó más su odio de 
rival. E hizo como que partía, mon- 
tando en aquel animal de especie tan 
desconocida como la humana raza de 
su peludo señor. Mas no partió enton- 
ces Carvallo, sino que volviendo el cor- 
cel sobre Yandubayú, atravesó a éste 
con su lanza, cayendo el indio en tie- 
rra sin un ¡ay!... 

¿Por qué no moriría Lirompeya, al 
desplomarse sin sentido? ¿Por qué no 
sería allí también concluída su vida 
sin objeto? 

Cuando volvió del demayo, tuvo el 
horror del hombre extraño, matador 


Las 


Los trágicos amores de Lirompeya, 
la bella princesa charrúa 


—— (Continuación de la pág. 13) ————— 


de su amado, requiriéndola de amores. 
Acaso el Gran Ser Bueno la iluminó, 
que, suavemente, llorosa, hizo entender 
al matador de Yandubayú que el ca- 
dáver de éste necesitaba sepultura. 
Comenzó a cavarla Carvallo. Y cuan- 
do colocado había en ella el cuerpo del 
difunto, Lirompeya fuése a su borde 
y clavóse en el pecho la chuza de su 
amado. Cayó así en la misma fosa. 
Fué a dar de ese modo el último y 
eterno abrazo a Yandubayú, muerto a 
manos del invasor, para que se cum- 
pliera un día el augurado exterminio 
de la primitiva raza uruguaya, de cu- 
ya ardiente alma fué Lirompeva, la 
salvaje princesa charrúa, bella y 
mártir, encarnación viviente y perfec- 
to símbolo. 


() / ES 


Por 
CONCEPCION Rios 


Se acercan coronadas con penachos de espumas, 
y son las reinas magas de países de brumas, 


que en su música extraña de notas imposibles, 
nos cuentan las historias 'de mundos invisibles. 


De Sevilla parecen por coquetas y locas 
con las crestas febriles como cientos de bocas. 


De Granada la hermosa, cuando bruscas y crueles, 
revientan en las piedras como enormes claveles. 


Cuando el oro de un rayo com su calor dorado, 
las acaricia suave cual si fuera pecado, 


es la Francia, que ondula sensual y voluptuosa 
en la. blanca corriente que se mueve dichosa. 


En rugidos enormes contra las rocas duras, 
de lá Esparta de antaño :pregonan las bravuras. 


Es la ola una enorme paleta de colores 
cuando sombras y luces le ofrecen sus primores, 


entonces es Italia, la del arte exquisito, 
que llega hasta la playa como si fuera un mito 


Es a veces tan suave la superficie quieta, 
que un trazado muy blanco semeja la paleta, 


tal la estepa de nieve de la Rusia lejana, 
que canta sus misterios en la blanca mañana. 


rápidamente con una cucharita y se sirve en las tazas, las que deben ser llenadas 
con té hasta las tres cuartas partes de su altura, agregándose finalmente un poco 
de leche fría y cruda, y, según el gusto, uno o dos terrones de azúcar. L+s ingleses, 
en-la actualidad, toman su té sin azúcar. Agregando crema, es también delicioso. 
'Sírvalo con tostadas, e hizcochos y dulces. 


Allá en la lejanía del mar impeniente, 
surge una forma alada por el lejano oriente. 


De Proteo es la extraña idealidad cambiante 
| que en mil cabriolas locas saluda al navegante. 


En sus alas enormes pasea el genio alado, 
el gran buril de Fidias, el discípulo amado... 


TE GARTMORE 
Etiqueta Azul 
Para una excelente y 
abundante infusión. 


ME ¿CAR IMORE A ML Y RE 
tiqueta.Colorada . «> ria A , 

Meza sortte más E : Uñicos IMmportádores . 
deliciosa, delas infu- RIVADAVIA 654 LOTKwWOO D Es CIA U.T.33 AVENIDA. 2041 


AS sioñes. 


Y es la magia hechicera la que ondula en las olas, 
de Proteo las locas, las extrañas cabriolas. 


Abbagar 


Por 


ASPAR vivía en uno de esos vastos 
inmuebles, cerca del Retiro, que con- 
tienen un gran número de pisos so- 
berbios. PS 

Un día que en el elub X Gaspar 
bailaba un tango, vió delante de él a 
una mujer adorable. Los cabellos 
blondos, vestida de rosa, la descono- 
cida bailaba con tanta voluptuosidad que Gaspar se 
estremeció. Había recibido el flechazo en pleno eo- 
razón. 
— Amo a esta mujer —se dijo; — me es ya indis- 
pensable. La invitaré al próximo baile. 
La orquesta, ¡cómo no!, ejecutaba un chárleston. 


dama de rosa. 

Dió la vuelta a las mesas, pero no la vió. Volvió 
a recorrer el salón; tampoco. Se dirigió al maítre 
d'hótel. e 

— ¿Ha visto usted a esa mujer rubia, vestida de 
rosa, que bailaba el tango con un negro? 

— Si, señor. 

— ¿Dónde está? 

— Se ha marchado. 

— ¿Usted la conoce? 


— No, señor. S 

— Gracias. — Y Juego para sí: — Es necesario 
que yo la vea; tengo que hablarle, declararle mi 
amor... 


Gaspar decidió explorar Buenos Aires en busca 
de la bella. 

Como era rentista, no tenía ocupación. ninguna 
que le restase el tiempo, y se consagró a la busca de 
la desconocida. 

Metódicamente, Gaspar se paseó. por todos los 
barrios.de Buenos Aires. Se le veía tan pronto en 
la Boca como en Palermo. Iba de la sucia calle 
Miralla a la aristocrática avenida Costanera. No 
veía a ninguna mujer vestida de rosa. 


Los grandes edificios 


JorcGE DoLLEY 


Gaspar se levantó para ir a sacar: a bailar a la 


Fué a ver representar todas las obras de 
teatro, todas las revistas; era espectador 
asiduo de todos los circos, de todos ::los 
cabarets. En ninguna parte veía a la dama 
de rosa. 

Frecuentó todos los dancings; nada. 

Visitó las grandes tiendas y las pequeñas, 
hasta las exposiciones de pinturas. No vió a 
la desconocida. 

Durante cinco años no dejó' rincón de la 
gran ciudad que no explorase. 

Nunca, nunca volvió a encontrar ala. da- 
ma del club X, a quien adoraba. 

Se desanimó. : 

— Debe ser una extranjera — pensó — que 
se ha marchado ya a su patria. O una .pro- 
vinciana que ha regresado a su provincia; 
pero ¿qué provincia? Yo no puedo recorrer ' 
el mundo entero para buscar a una mujer 
a quien amo y de la cual no conozco más 
que el color de su pelo y el tinte de su ves- 
tido. Este y «sus cabellos habrán cambiado 
ya tal vez de color. No puedo vivir sin ella. 
Y como mo la encuentro ni la veré jamás, 
sólo me resta morir: ; 

Pero como era persona de orden, decidió 
matarse en su casa. 

Y allí se dirigió. S 

Cuando se hallaba a cinco metros del edi- 
ficio en el cual habitaba, divisó la silueta adorable 
de la mujer que amaba. 

Seguía siendo rubia y llevaba el vestido rosa. 

_Tba a abordarla cuando la dama entró en su pro- 
pia casa. 

Decidió esperar a que saliera, y entonces le diría 
cuánto la amaba. 

Aguardó una hora, dos horas, tres horas; no 
salía. 

La casa, sin embargo, no tenía otra salida. 


Cables y Telerramas: 
“Grovhous” Audley, Londres 


cuando venga a Londres —Grosvenor House fué 
en un tiempo el palacio de un Duque Real, hoy : 
es el hotel más nuevo de Londres y el más per= 


lecto del mando—el más moderno —el más hermoso. 
Departamentos desde 9% quincas. 


En la parte nueva que está ahora casi termins 


GROSVENOR HOUSE 


Hosp alese AGUÍ 


ada habrá un gran rink de hielo para patinar y 


Grosvenor House. es el lugar propio. para 


sean. 


PARK LANE 
LONDON. W.! 


squash racquet  courts 


tendrá su instalación de agua helada. 


banquetes y reuniones de cualquier número que 


Su cocina y sus vimos son espléndidos. 


== - 
AE a 


“..la desconocida bailaba 
con tanta voluptuosidad...” 


Entró en.la eabi- 
na del portero. 

— Buenos días. 

Puso diez pesos en la mano del guardián. 

— ¿Qué desea usted? 

— Hace tres horas que ha entrado aquí una se- 
ñora vestida de rosa. 

— ¿La señora Larrisa? 

— ¡Ah! ¿Sabe usted 
¿Adónde iba? 

—Es una de las inquilinas más antiguas de la 
casa. Lleva viviendo aquí casi tantos años como 
usted. Lo menos diez. 


su nombre? ¿Quién es? 


Gada de partamento 


YTelétono > 


Madres: el grandioso 
porvenir de nuestra Pa- 
tria, está en vosotras, y ella 
espera que le deis todos los 
hijos que os permita vues- 
tra generosa y proverbial 
fecundidad. 


SEÑORA: 


Piense que sí 
desde hace 15 
años, se emplea 


(EL ALIMENTÓ DE LOS HIJOS DE MÉDICOS) 
COMO ALIMENTO DE PREFERENCIA 


eñ todos los Dispensarios de Lactantes, Institutos de Puericultura, Go- 
tas de Leche y Cantinas Maternales de toda la República, es PORQUE 
NO HAY NADA MEJOR PARA EL DESTETE Y LA ALIMENTACION 
CORRIENTE DE LOS NIÑOS. Por eso también, los Señores Médicos 
dan “GERMINASE” a sus propios hijitos. 


Se vende en todas las farmacias. 


Fabricantes: BALIÑO Hnos. y Cía. =— Buenos Aires 


Compre en el negocio vecino. No lo ocupe sólo para los casos de urgencia. 
Es la forma práctica de abaratar los precios. 


Para Dautismo 
La Bomboneria de Lujo ú 


IRIS BLANC 


CANGALLO 715. - Suc. FLORIDA 576 


Tiene Ey lo mejor y mas 
istinguido 
Cajas de dragées de lujo, 


con medallas, imagenes 


“y con inscrip- 
ciones. 


SIEMPRE HAY 


Glaxoy y Ostelin 


si su farmacia no los tuviera, pida a otra o escriba al Representante: 
Ch. C. Richardson. Cangallo 1574, B. Aires. - U. T. 3010, Riv. 


constante amenaza 
-——(Continuación de la pág. 17) 


molestarnos. La apendicitis se opera 
y se cura. Algunos dicen que se la 
previene si se sabe encontrar la causa. 
Pero ¿qué causa es ésta? ¿Cuerpos 
extraños, cálculos, alimentación car- 
nosa excesiva? En realidad todas es- 
tas causas deben obrar, bien como 


causas o circunstancias ocasionales, y 
la gripe, cuya recrudescencia ha coin-- 


cido. con una mayor frecuencia de la :' 


apendicitis, es tal vez la más culpa- 
ble. Su microbio, tan virulento, apro- 
vecha el menor punto débil para ins- 
talar en él su acción, y no tenemos 
punto más débil que el desdichado ór- 
gano. 

Síntomas de la apendicitis. El ata- 
que agudo se anuncia por un dolor 
violento en el vientre, en el lado de- 
recho, a la mitad de una línea que, 
desde el ombligo, fuera a parar al 
ángulo de la cresta ilíaca; la puña- 
lada abdominal del profesor Dieula- 
foy: Al mismo tiempo, los músculos 
del abdomen se contraen, la región se 
pone pastosa, sobrevienen fiebre y vó- 
mitos; la cara toma un aspecto an- 
gustioso, que caracteriza el reflejo 
sobre la fisonomía humana de las 
grandes catástrofes abdominales. 

Existen también ataques sordos in- 
sidiosos, sin fiebre, sin dolores muy 
violentos y punzadas agudas disimu- 
ladas, otras veces una sensibilidad 
profunda permanente. En estos ata- 
ques, lo mejor es atenerse a precau- 
ciones higiénicas, régimen lácteo y ve- 
getariano, lo que no es obstáculo para 
mandar buscar al médico si el mal no 
quiere ceder. Un mismo cirujano ope- 
ra a dos enfermos: el uno cura y el 
otro muere. Rehusa operar a otros 
dos: el uno cura y el otro muere. 
¿Qué hacer? Los cirujanos, en lo con- 
cerniente a la operación en caliente, 
es decir, pronta, o en frío, cuando la 
crisis ha pasado, no ge encuentran 
más adelantados que hace diez años. 

No se conoce ningún medio para 
prevenir la apendicitis. La enferme- 
dad no parece hereditaria, ni tampoco 
se ha podido demostrar que sea pro- 
ducida por uná mala postura del cuer- 
po, por una costumbre o un vicio, o 
por comer demasiado o muy poco. No 

ay en nuestras costumbres ni en 
nuestro sistema de alimentación nada 
que pueda considerarse como causa 
de la enfermedad ni de gu aumento; 
nuestro régimen no es tan diferente 
del de nuestros antepasados, que pue- 
da justificar el crecimiento de tan 
curiosa enfermedad. Hay una porción 
de causas, al parecer insignificantes, 
que pueden originar la apendicitis: 
entre las más comunes se encuentran: 
lás cerdas de los cepillos de los dien- 
tes, los alfileres tragados mientras se 
tienen en la boca, las pepitas dé uva 

de melón, los. granos de cebada, de 
Miesos de cereza y de ciruela, las si- 
mientes de tomates; de pimiento y las 
esquirias de hueso. Algunos. especia- 
listas han querido encontrar causas 
muy diferentes de éstas y, desde lue- 
go, mucho más raras; uno asegura 
que la: frecuencia de la apendicitis 
sigue siempre a las epidemias de gri- 
pe, y otre pretende quela enfermedad 
es una consecuencia indirecta de la 


”. abundancia de, tranvías. 


Ciertos médicos norteamericanos 
pretenden también que la apendicitis 
es contagiosa. Puede, en suma, decir- 
se que de ninguna otra enfermedad 
se han contado cosas tan extraordi- 
narias; pero lo más e po de cuan- 
to sobre ella se ha dicho y hecho es 
el tratamiento inventado por el doc- 
tor Helmer, de Nueva York, qué en 
vez de emplear hielo para reducir la 
inflamación o de extirpar el apéndice 
con el bisturí, cura los casos más pra- 
ves manipulando con los músculos del 
paciénte .de tal manera, que estruja 
él apéndice contra el femur q hueso 
del muslo, y: obliga a salir de él los 
cuerpos extraños, causa de la infla- 
mación. 

(Continúa en la pág. 22) 


Laapendicitises una 


«principios determinantes, bien como ' 


Cordero 
He al Vicios 


VINO GENEROSO 
En 


El 
preferido 
de las 
familias 
para 
obsequiar 
a las 
visitas 
y 
celebrar 


sus 
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fiestas 


Píidase por su nombre 


Vino Cordero 
NO ACEPTE OTRO 


y Belleza 


conServarán casadas y solte- 
ras Si efectúan todos los días 
en la higiene íntima sus lava- 
jes templados con Lysoform. 


£vsoform 


EL ANTISEPTÍCO MODA RNO 


EN' TODAS LAS FARMACIAS DE LA 
ARGENTINA Y URUGUAY 
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idbogar 


Por 


MARIA ANTONIETA 
CENTRONE 

210 me ha eserito, Su-silencio me lasti- 
ma. ¿Estará otra wez enamorado? ¿Por 
qué he pensado en esto tantas yeces? 
¿Qué pretenderá hacer en esa lejanía? 
¿Seguir recórdando? Malo. El silencio le 
envenenará. Debe volver para aturdirse. La mal- 
. dad de “esa” no merece dos dolores: el suyo lleno 
' de lágrimas y de renunciamientos y el mío, resig- 
nado al verlo sufrir. 


E OY le he eserito. Tengo la impresión de que 
ak leerme, vendrá pronto. Han transcurrido 
ocho meses sin verlo. ¿Cómo he podido estar tan- 
to tiempo sin escucharlo? Lo quiero, lo quiero con 
toda la angustia, con toda la desesperación de 
mi juventud, con toda el ansia de mis años va- 
cios, sin recuerdos, sin temblores. 
Nadie como él conoce lo triste de mi vida, la 
soledad: de mi alma. 
Llegó hasta esta casa hace cinco años; yo fuí 
su predilecta. Entonces mis ojos se hicieron más 
profundos, más inquietos; es que querían leer lo 
que escondía su espíritu. Fuí feliz, queriéndole 


da mi vida! 


A 


l 


EE me ha escrito que no llegará hasta el otro mes. 
Foda la easa se había puesto de fiesta para re- 
cibirlo. Yo era. un eántico, un gorjeo. Su carta enfrió 


Confidencias conmigo misma 


SÍ 


SA 


Le 


É 


cnc 


santamente. Pero ahora, en presencia de su dolor, 
mi cariño se ha transformado. Hoy es mi vida. ¡To- 


(De mi diarío intimo) 


Hustración 
de Jorge Argerich 


Al contestar su carta, le 
he dieho que cada día estuy 
más linda, y que les he dado a mis 

manos los besos que le enviaba. Al 
mirarlas ahora, obseryo que la emoción las ha 
puesto más pálidas y que las venas azules se des- 
tacan con más nitidez. 


STOY afiebrada. Es tán extraño lo que sien- 

to, tan diversas son mis emociones, que temo 
enfermar. No regresará todavía. Pero me eon- 
suelo pensando que el recuerdo de “ella” va hu- 
yendo de su corazón. Tengo la certidumbre de 
que lo quiero con toda mi alma. ¡Qué alegría es- 
truendosa siento en mí! Hoy que el amor me hacé 
vibrar, soy toda un sonido. ¡Basta de ir econ los 
ojos inmexpresivos, las manos lánguidas, el paso 
eansado. El amor Megó. ¡Bendito sea! 


H OY lo aguardo. Estoy nerviosa. Me he mirado 
. largo rato al espeja: él me dice de mi belle- 
za y de mi alegría. El amor me ilumina, la es- 


peranza me guía. 


l fe ha hecho er milagro. Creí en mí, como 

en Dios: la recompensa es mayor a todo 

anhelo, a todo ensueño. Tembloroso, como pi- 
diéndome perdón, se acercó a mí. ¡Qué alegría lle- 
na de: estremecimientos apareció en mis 0jos, entre- 
abrió mi.-boca! ¡Soy feliz! Déjame soñar, conciencia 
mía; calla tus palabras... ¿No ves que recién des- 
pierto? ¿A qué entristecer mi' vida que empieza a 
dar su perfume? 
¿No, no es tarde! 


mis manos y mi frente; mis movimientos se hitie- 
ron lentos y una larga congoja me envolvió durante 
una tarde. 

Me ha hecho saber que ya ne sufre tante, y que 
el recuerdo no lo tiraniza como antes. Me- ha dicho 
también que me recuerda. No será tanto: eomo yo 


quisiera. (Continúa en la pág. 64) 
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Cualquier plato sencillo a base del 


será gustado con deleite, aun por 
el paladar más refinado, Enriquece 


todas las viandas y es indispensable 


en salsas, mayonesas, ensaladas, etc. 
AGENTES DISTRIBUIDORES: 


Luca DE Tena ARGENTINA LIMITADA 
ALBERTI, 40 E 


BUENOS AIRES 
(END, 
ERJOBL 


de 


REPRES 


"común; cuyo' destino es estimular, 
-pero ¿in acción positiva sobre el 
' greganismo. Es por el contrario, el 


usted la desea. | 


la Salud 


Durante sus vacaciones, complete su 
/ » . » 
restablecimiento con Kola Cardinette. 


Cuando vaya.a las playas, sierras 
. oa la estancia, en busca de salud, 
Ly descanso del cuerpo y de la men- 
te, no olvide de incluir en su equi- 
paje. un, par de frascos de Kola 
Cardinette. S 


Kola Cardinette no es un tónico 


más: perfecto sedante de los ner- 
vios, fortificante muscular y rege- 
nerador «de la. sangre. 


Es decir, el tratamiento completa 
que en poco tiempo complementa- 
rá la uctúación de la Naturaleza, 
creando a usted nuévas fuerzas, 
dándole mayores ánimos y permi- 
tiéndole gozar “de la' vida tal cual 


Su sabor es el de un riquísimo licor 


TONIFICA, Y SUSTENTA 


“Es el que más recetan los médicos 


THE PALISADE Mfg. Co. - Yonkers - New York, E. U. 


EN VENTE DANS TOUTES LES BONNES MAISONS - 


ENTANTES- JORGE GLENZ 3 CIA 
¿LAVALLE 1667 - B- AIRES. o 
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¡ciones recientes. han demostrado ,la 


'mosa- doncella india. que..se. convirtio” 


La apendicitisesunós 
constaute amenaza 


'— (Continuación de la pág. 20) — 


«El doctor Championniere. supone, Y. 4! 


con él otros fisiólogos, que la propen: 
sión. de-la apendicitis) aumenta con 13 
dieta-de-carne, la cual tiende a hipe 
trofiar el apéndice, mientras que;ex- 
tre los vegetarianos |rari; vez; sec TgW" 
eistra está: enfermedad. 2 2245 
El doctor Metchmkofi la: tribuy£-a- 
la acción de los parásitos; intestina- 
les. Según el doctor: Championniére, 
la escasa frecuencia de'la apendicitis 
y la abundancia de ¡parásitos intéeisti-**: 
nales en los distritos! rurales: y entre” 


los indígenas vegetarianos dela India' 
y de Ceilán, no desmiente “la teoria 
de Metchnikoff, sino 'simplemente M- * 
dica que los parásitos son nocivos. 25- 
pecialmente. para los:que comen cat- 
ne, de lo cual infiere que debemos .c0-, 
mer menos carne o cuidar más de ex- 
pulsar los parásitos intestinales. S- 
to parece confirmar la utilidad de los 
vermífugos y purgantes de que tanto 
usaban y abusaban nuestros' abuelos. 

Todo apéndice enfermo debe extir- 
parse, pero el miedo a la apendicitis 
no ha llegado tan lejos, que algunos 
cirujanos. extirpan sistemáticamente 
los apéndices sanos que encuentran 
al. realizar operaciones abdominales, 
y hasta efectúan éstas con el exclusi- 
vo objeto de extirpar apéndices sanos, 
cosa a todas luces degacertada, desde:* 
el momento que la fisiología moderna 
se inclina cada vez más a no conside- 
rar inútil ningún órgano. Investiga-. 


utilidad de muchos -órganos que se 
extirpaban. sistemáticamente, por 
creerlos .innecesarios. 

El profesor Mac Ewen, de Glasgow, . 
aseguró hace muchó tiempo que no 


«podía ser inútil un órganó tan com- 


plejo como el apéndice. Este está pro-* 
visto de nervios y vasos sanguíneos, 
y en particular de vasos linfáticos que 
no se encuentran en órganos inútiles, 
y sú órganización es demasiado com- 
pleja para justificar la creencia de 
que se trata de un resto degenerado 
de un órgano que existe en condición 
más perfecta, en otras especies. Las 
alteraciones del apéndice son pato- 
lógicas, no seniles. 

También se le ha considerado como 
una defensa natural contra la infec- 
ción, pero éstas no son más que hi- 
pótesis, porque aún no se han hecho 
observaciones precisas en sujetos a 
quienes se haya extirpado el apéndice 
sano. 

La presunción de la utilidad del 
apéndice cuando se halla en huenas 
condiciones, tiene tantos fundamen- 
tos, que nunca debe extirparse, a me- 
nos que se sepa que está enfermo. 


El lago Epecuén 


——-(Continuación de la pág. 14) 


do contingente de veraneantes a gozar 
del encanto del aire sanísimo de la 
región y de sus atractivos generales, 
y una gran cantidad de enfermos, 
muchos de los cuales se curan radical- 
mente de antiguas afecciones o senci- 
llamente restauran sus energías con 
un método de vida tan grato y salu- 
dable. Los que se aplican el barro ra- 
dioactivo que tiene el color de betún, 
se transforman momentáneamente en 
un género de negros... de piel blanca. 

Es una especie difundida que estas 
aguas rejuvenecen. La juventud hui- 
diza, o por enfermedades o por los 
años, da marcha atrás por la influen- 
cia vitalizadora del lago, y con: ello , 
renueva ilusiones en muchos corazo- 
nes desalentados. La juventud del 
hombre, que es esencialmente fuerza, - 
y la de la mujer, que es por encima de 
todo belleza y gracia, se afirman y au- 
mentan. Quizá, y pese a las teorías 
prosaicas de los médicos que hablan de * 
cloruros, de yodo, de bromuro y de 
otras zarandajas, el milagro se deba 
al conjuro del amor doliente de la her-. 


en lágrimas... 


Enero 18 de 1929 
¿a Una silueta : 


hermosa y | 
perfecta salud.: 
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Sy!ph= Apo 


Loco? ED : 


Permite la realización de las “dós'cosas, $: 
sin necesidad de ejercicios fisicos pS 
¡dores ni dieta de: privaciones,, sójo: pre» $ 
diante el uso de este maravilloso idwen- 
e ' e 


la Salyd”, F d 4 


15 Minutos diarios en su propia! 
casa : 


RECOMENDADO POR MEDICOS. paca 
reducir. su peso y: para eliminar Suave 
mente la toxina, estimulando el. higado, 
riñones, estómago e intestinos sia pr 
fuerzos fisicos algunos. 


NINGUN OTRO APARATO MECANICO 
de masaje posee los tres distintos raovi- 
mientos vibratorio-masaje 


rizan el SYLPH-APOLLO. 


que caracle- 


Masajes de los tobillos, cuello y brazos 
se ejecutan con la banda angosta y e3 
tan suave y efectivo como el realizado 
por las manos más expertas de los ma- 
sajistas. En cambio, efectos más fuertes 
para otras partes del cuerpo se obtien=n 
usando la banda ancha. Con las dos bau- 
das a la vez, se obtiene un efecto de 
doble masaje, inventado para tratamiento 
especial medular y de la espalda, Calma 
y tonifica el sistema necvrioso É 


Escríbanos pidiendo una demos- 
tración gratis 


Los mejores hogares Argentinos : 
S S ya usan 
el SYLPH-APOLLO, razón por la cual > 


la primer remesa se agotó rápidamente.- 


Actualmente tenemos . 
r > 3 en y a 
York una partida mayor iaje de Nueva 


Yi el . , 
cd ¡ustraciones y prospectos, así como 
L Mirección de los. vend:dores que co- 


toc 1 
A este maravilloso, constructor de sulud 
Y velteza, dirigirs: a 


Frank do 


Unico iraportador, Canzailo 871, B. Aires 


; MUSCHIETTI, HUBER y Cía. 
(Casa- Otto Hess) 
Depositarios y Distribuidores 
MAIPU 50 


Necesitamos representantes res- 
dponsables para el interior del país. 


¿que puede Hamarse “Constructor” deje 
Ma 


2.0547 y 


13%, 
ES 


: viene el 


; una vez a la sema; 


¡| razno. 


Nadita (Rama- 
llo). — 1? Le con- 
y uso de 
jabón solamente 


na. Alterne el saúcó 
con las hojas de du- 


2? Con un pinceli- 
to toque las verru- 
gas durante cinco o seis días con: 

. 


Flor de azufre...... 2 gramos 
Ácido acético puro.. 1 ,, 
o A AS SAA 


Pasado ese tiempo las verrugas 
caen espontáneamente. 
3* El uso de esa preparación es be- 


néfica, sobre todo en verano. 


Cuidadosa (Avenida Quintana).— 
1* Es conveniente munirsé de una ma- 
quinita vaporizadora que simplifica 
mucho el trabajo. Bastan cinco minu- 
tos de baño. 

2% Es más eficaz para las manos 
la glicerina con unas gotas de zumo 
de limón. 

3* Ensaye dormir con guantes im- 
pregnados con dos yemas de huevo 
batidas en dos cucharadas de pasta 
de almendras. Agrégase un gramo de 
tintura de benjuí. Después de lavados 
y secos los guantes, se vuelven del re- 
vés para empaparlos en esta mezcla. 

Se dejan secar a la sombra y se 
usan por la noche. 


Laplacete. — Para combatir ese as- 
pecto del cutis, use en el masaje una 
mezcla por partes iguales de lanolina 
y aceite de olivas perfumado a gusto. 


Fany. — Una venda alrededor de 
la cabeza, manteniendo las orejas en 
debida posición, durante Ja noche, 
corregirá insensiblemente el defecto 
que le preocupa. 


Subscriptora (Madariaga). — Las 
pecas ceden ante dos aplicaciones dia- 
rias de esta loción: 


Glicerina. ...0....:.. 28 gramos 
Agua oxigenada.... 15  » 
Agua de rosas...... y 


Pequeñina. — En su caso, recurra 
al té muy cargado que puede usar sin 
temor todos los días. 


Brunilda (Lincoln). — Conviene a 
todos los cutis y nunca es perjudicial. 
Es bueno agregarle una cucharadita 
de aceite de almendras y batirlas bas- 
tante. No solamente combate las arru- 
gas sino que aclara y suaviza la tez. 


Cotti París. — El método más rápi- 
do para esas venillas es hacerlas tocar 
por un especialista de la piel. Los 
eos externos no dan resul- 
tado. 


Lulú (San Rafael). — La cerveza 
caliente aplicada al cabello mantiene 
mucho tiempo su ondulación. 


La que espera (Buenos Aires). — 
No tengo conocimiento de lo que us- 
ted menciona. - b 


A X a X S (Rosario). — Las fric- 


l. ciones continuas con guante de baño 


y agua caliente provocan una reac- 
ción favorable al aumento de tejido 
en los miembros delgados. Acompáñe- 
las con un masaje de agua de Colonia, 


Marta Valladares. — Debe hacer un 
masaje suave sobre la marca, de arri- 
ba hacia abajo, usando lanolina, por 
lo menos dos veces por día: 

De noche locione con: 


AEOHOS: aiii. oso e 
A 54 AS 


Bálsamo de Judea 20 gotas, dejan- 
do secar el líquido sobre el cutis. 


M. Olazábal. — 1* Remítase al con- 
sejo que doy a “María Valladares”. 
. 2% No es edad la suya para temer 
nada en el caso que indica. Levante 
su espíritu haciendo un esfuerzo de 


voluntad para vencer esa depresión 
pasajera. 


Una chica de la calle Mitre (La- 
nús). —Si el vello es fuerte Pp 
extraerse radicalmente por medio de 
la electricidad, única manera de que 
no reaparezca. 


Santamarina. —1* Su régimen es 
bueno y engrosará con toda seguri- 
dad. Yo le aconsejaría de untar siem- 
pre el pan con manteca. 

2* Efectivamente el aceite de olivas 
es gran alimento del cutis. 


Princesita Vanida. — Lamento la 
demora, ro las respuestas en este 
consultorio van por riguroso turno. 

1” El tratamiento que indica es muy 
adecuado. 

2* Respecto a crema adherente po- 


E asatorió de b 


dría ensayar sencillamente la dia-: 


dermina, 


Rubia Tacuarí. — 1% Limpiando las 
uñas con limón e introduciéndolas to- 
das las noches en aceite caliente, se 
fortifican notablemente. 

2* Para blanquear brazos y manos 
se recomienda esta preparación: 


Miel pura....... 1 cucharadita 
Crema de leche.. 1 5 
Aceite de almen- 

e a E : 2 ” 
Agua de rosas.. 3 + 
Hammamelis de 

Virginia....... 1 > 


Batir todo junto y agregar una cu- 
charada de vinagre blanco. 


Raquelita.—1* Nada mejor para de- 
tener el aflojamiento incipiente de los 
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músculos que el 
masaje facia) 
bien dirigido, e) 
uso de hielo y de 
un.buen astringente 
para el rostro. 

2% Es preciso un- 
tar la piel con una 
crema alimento, al 
acostarse. 

La siguiente fórmula es inmejo- 
rable: 


Vaselina....... 75 gramos 
Cera blanca........ Ds 
BOTAR a VR Ls 
Agua de rosas...... 30, 


Blanco de ballena.. 10 ,, 
Aceite de almendras 50  ,, 
Jugo de bulbo de lis 30 ,, 


Norma Talmadge. — Los polvos de 
Arroz se preparan así: 

En un recipiente nuevo, de loza, se 
mezcla medio kilo de arroz lavado, 
con tres litros de agua. 

Al cabo de veinticuatro horas se 
quita el agua y se renueva, operación 
que se repite tres días consecutivos. 
Después, se deja escurrir el arroz so” 
bre un tamiz de crin y se abandona 
al aire libre sobre una servilleta. 
Cuando está seco, se tritura fácil- 
mente en un mortero de mármol cu- 


de las manos o de los pies, 
así como otros muchos 
malos olores, desaparecen 
con una aplicación de 
Untisal, que sin cortar ni 
dañar la transpiración, 
transforma y elimina los 
malos olores. 


Dep. Nacional de Higiene Certificado N'. 1220 
VENTA LIBRE 


Preparación de uso Éxterno 
para combatir los Dolores 


MAMANDO — GOTA - CLATICA 
LUMBAGO GOLPES - (ALAMBRES 
TORCEDURAS DOBLES 


Donde lo pongan calma 


El frasco $ 1.80 en todas las farmacias 


ólsbagar 


bierto con un lienzo, y por último se 
hace pasar el polvo a través de un 
tamiz muy fino, cubierto con una 
tela o pergamino, para no perder na- 
da del polvo impalpable. Luego se 
perfuma a voluntad. 


Madre joven. —1* Duchas repeti- 
das con agua de alumbre fría. 

2% Las fricciones con aceite de oli- 
vas tibio, practicadas con regulari- 
dad, aumentan los tejidos. 


Virgencita de Bonifacio. — Conse- 
guirá su objeto usando durante unas 
horas los aparatos onduladores idea- 
dos con tal fin. 


Max (Bernal).—Un producto muy 
eficaz contra seborrea del cuero ca- 
belludo es el Captol. 

Puede emplearse en esta fórmula 
aplicado como loción, dos veces por 
semana: 

Captol k 

Hidrato de cloral... 1. 


Alcohol de 65 %... 


0 
Aceite de ricino....  0Ogramo5 
Acido tartárico..... 1 gramo 


Una desesperada. —1* Le conven- 
dría decolorar el vello en vez de qui- 
tarlo, hasta que las manchas desapa- 
rezcan. Logrará disminuírlas, locio- 
nándolas al acostarse con: - 

Leche de almendras 300 gramos 

Tintura de benjuí.. 60 e 


Glicerina: .......... 10 - 
Benzoato de litina. 165 E: 
POLARES died ass 1 5 


2? La cera depilatoria, bien aplica- 
da, no puede dejar manchas. 


Rubia Presumida (Rosas).—1* Se 
toman varias naranjas maduras ha- 
ciéndolas hervir seis horas en aceite 
de linaza. Empapar compresas en 
este aceite y aplicarlas, localmente, al 
acostarse. De mañana se lava con 
agua alcoholizada muy fría y unas 
gotas de benjuí. Repetir diariamente 
el tratamiento. 


Hace adelgazar rápidamente 


ADELGACE 


será ágil 


y elegante 


Te Tovar 


(Compuesto de vegetales) 


En todas las farmacias. 


a $ 3.— la caja 


e 
¡SS SN 


/ DOVO Pr 


2? Después de un baño facial de va- 
por se extirpan facialmente los co- 
medones. Conviene pasar inmediata- 
mente un algodón con alcohol alcan- 
forado. 


Ethel.—Las fricciones con agua de 
alumbre fría, después del masaje con 
una crema yodada, contribuyen al fin 
que desea. 


Negrita. —1* Tendría que someter- 
se a un masaje facial bien dirigido. 

2 Los jabones de su referencia, ca- 
si siempre a base de yodo, no pueden 
ser perjudiciales. Tampoco lo son las 
fajas. 


Elena de Troya. —1* Atienda muy 
particularmente a sus funciones in- 
testinales y tome algún compuesto 
lácteo contra las fermentaciones. Ex- 
teriormente aplique esa pomadita: 

Vaselina 25 gramos 


..o......s. 


...o..o.... 


mas. Esta fórmula contribuirá a man- 
tener suave su cutis: 


Oxido de cinc...... 10 gramos 
ARBICÓN 30 
VABGÍDA ico Too 120 E 


Santiagueña (Santiago del Este- 
ro). — Una vez descortezados los pe- 
pinos se pican para ser macerados en 
un mortero. El zumo recogido se pasa 
por un lienzo fino para separar las 
impurezas. Consérvase en frascos de 
vidrio bien tapados, agregando un 
granito de bórax y un poco de alcohol. 


Lirio blanco. — Debe untarlas in- 
mediatamente con una crema suavi- 
zante como el glicerolado de almidón. 


Pocha. — Pase de vez en cuando 
por la parte bulbosa un algodón con 
nafta de farmacia. 

En el agua de sus lavados agregue 
siempre zumo de limón y use un buen 
astringente antes del polvo. 
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en el período, desarreglos, metritis, 
hemorragias, inflamaciones, etc., 
desaparecen tomando el 


“Específico Scheid's” 
FRASCO $ 4.— 


En el atraso, escasez o falta del 
periodo, toma: 


“AMENORROL” 


FRASCO $ 4.— 


comprobado inofensivo, siendo es- 
tos dos productos muy eficaces y 
recetados por los médicos. Pida- 
los hoy mismo. 

Venta en toda buena farmacia. 
Depósito general: Carlos Pellegrí- 
ni 644. —Scheid £ Valle. 

Dice el doctor Adolfo Cappellet- 
tí. — Internas, Niños y Partos.— 
Médico Cirujano del Hospital Fer- 
nández: 

“El que subscribe, certifica ha. 
ber-usado los “Específicos 
Scheid's” y “Amenorrol”, con re- 
sultados muy satisfactorios.” 


GRATIS, pidan 
folletos explicati- 
vos, en sobre ce- 
rrado, con copias 
de certificados 
médicos, a J. Va» 
Me, C. Pellegrini, 
Nov 844, Buenos 
Aires. 


El aire de mar y los rayos solares irritan 
y queman el delicado cutis femenino. Para 
contrarrestar estos efectos perjudiciales,. 
después de su baño de mar, lávese con el 
Jabón TINKAL. Al instante notará Vd. 
que su cutis se torna suave y radiante e 
impregnado de un agradable perfume. 


) 


- millones; aquel niño mimado 


"los dioses aman 


da? — suelen pecar por exceso e 


Aspectos paristenses 


El ocaso de Carpentier 


Por GERMAN GOMEZ DE La MATA 


E aquí al ilustre Georges 
Carpentier convertido en ve- 
dette del music-hall, después 
de haberlo sido del boxeo y 
de no haberlo sido, a su pe- 
sar, de la pantalla. El que 
antes se auxilió de entrenadores rudos, 
se ejercita al presente entre livianos 
profesores de baile y de canto, con 
ánimo de presentarse por primera vez 
vestido en medio de una colección de 
muchachas desnudas... Sin augurar 
mal de su éxito, parece harto innega- 
ble que semejante brinco del austero 
ring a la escena frívola supone una 
confesión de 
decadencia 
hasta hoy 
desmentida 
oficialmente. * 
¡Pobre Car- 
pentier!... 
Todo pasa, 
máxime en Pa- 
rís: artistas, 
literatos, peñ- 
sadores, políti- 
tos tienen una 
jornada de au- 
ge y se obscu- 
recen ;-la fama 
dura acá “Pes- 
pace d'un ma- 
tin”, igual que 
la flor simbóli- 
ca del vate, re- 
legando a se- 
gundo plano 
para el resto 
de su existen- 
cia a quien por 
un corto inter- 
valo probó las 
mieles de la 
apoteosis. 
Carpentier se 
había obscure- 
cido hace al- 
gún tiempo; 
Dempsey, Siki, 
Townley, Tun- 
ney contribu- 
yeron por turno a que se de- 
rrumbara el deportivo ídolo. 
Ahora, con treinta y tantos 
años, amén de un lastre de 


Jorge Carpentier, que 
fué ídolo del box y 
ahora es ídolo del 

music-hall 


del boulevard empezaba a 
sentir las amarguras del 
anónimo; pero no se re- 
signa, no claudica, y re- 
curre a no importa qué, 
no importa cómo, por 
miedo de que al cabo se 
le jubile. 

Nietzsche aconse- 
jaba morir con 
oportunidad, y 


a quienes se des- 
piden temprano 
de la vida. Sin 
embargo, los grandes hombres — 
poetas, sabios, púgiles, ¿qué más 


incurren en el error de la insis- 
tencia. Así, este ex as, que a raíz 
de su primer percance pudo eclip- 
sarse voluntario y disfrutar di- 
nero y juventud, a cualquier 
precio, quiso seguir sobresaliendo, 
envenenado de funesta gloria. Sabo- 
reó su beso antaño, y conforme la. es- 
quiva acentúa sus desvíos, la ama con 
mayor ímpetu; por ello corrió en pos 


.de una ocasión de relucir, pálida ¡la- 


marada casi extinta que apela a un 
viento milagroso. Tan tenaces ahincos 
nos evocan el tesón de las bellas oto- 
ñales que se obstinan en prolongar su 
lozanía a fuerza de masajes y de afei- 
tes, para devenir lúgubres a la postre. 
No, Carpentier no procura retirarse, 
no consigue retirarse; necesita el baru- 
llo del público a su alrededor, aunque 
no le aplauda, aunque le increpe, aun- 
que le lapide, pues, sin duda, prefiere 
que le maten a que le desconozcan. 


En el fondo, “le petit Georges” no 
ha ostentado jamás las características 
del verdadero sportman, modesto, in- 
genuo y sencillo, porque jamás ha si- 
do un verdadero sporiman; denota: la 
compleja psicología del histrión pro- 
fesional, y debió desde luego pensar 
en el teatro, al que quiso dedicarse al- 
go tarde, Se. reveló buen boxeador a 
causa de su voluntad enorme, despro- 
visto de la idiosincrasia del boxeador. 
Por las señas, para Carpentier, como 
para -D'Annunzio, no hay tormento 
análogo al de que no se ocupe de él 
la gente, y fué al ring según ha ido a 
la pantalla o a 
la escena e iría 

a la Cámara 


a, dos, simples 
SS escaparates 
Y de su prurito 
exhibitorio. 


más que dejar- 
se ver, con ga- 
llardía .o sin 
gallardía, ho- 
rrorizándole el 
olvido, morta- 
ja de los favo- 
ritos. 


en una verbe- 


de barrio, se 
destacaba del 
cartel de una 
barraca el 
nombre de un 
luchador que 
obtuvo presti- 
gio y recorrió 


alternando con 
figuras princi- 
pales al atisbo 
. de codiciables 
premios. Sobre el tinglado 
un hércules maduro 
alardeaba de mús- 
culos y pronuncia- 
ba su boniment an- 
te la multitud hu- 
milde: era él, teñi- 


irrisorio, que con- 
cluía por lo que 
otros comienzan, 
por lo que él mis- 
mo comenzó probablemente, 
para contrarrestar la miseria 
amenazadora y sostener a su 
familia. Georges Carpentier se 
manifiesta capaz de imitarle ma- 
ñana, sin perjuicio de su caudal 
y de su fuste, no por penuria, no 
por.amor al sport ni siquiera por 
amor propio, sino sólo por amor a 
la celebridad, que ha constituído 
su juguete y constituye su pesadi- 
lla, su verdugo, el verdugo cuyas 
“manos se besa con tal que no vuel- 
va la espalda. 

¡Triste caso, matizado de oca- 
so!... Cabe presumir que incluso 
Carpentier habría preferido no 
encumbrarse si hubiera adivinado 
que se sobreviviría. A despecho 
de sus millones, a despecho de su 
triunfal edad, le aguarda la más 
trágica de las desventuras, que consis- 
te en tornarse un fantasma de sí, en 
transportar cual una maldición el ca- 
dáver de nuestra antigua boga. El día 
en que apenas le recuerde nadie y 
atraviese las calles de París, de su Pa- 
rís, inadvertido entre bórrosos tran- 
seúntes — él que tanto ha intentado 
por llamar la atención, sin conseguirlo 
siempre — quizá envidie al charlatán 
que en una esquina logra-atraerse a 
los curiosos con la inverosímil baratu- 
ra de cierta pacotilla o con la presunta 
virtud de cierta panacea; y pensará 
que para esa realidad no valía la pe- 
na de haberse columpiado una hora 
encima de los cuernos de la luna. 


de Diputa- | 


No pretende | 


Meses atrás, | 


na parisiense | 


diversos países | 


do, lamentable, 


En las grandes 
exploraciones y empresas 
se usan los 


PRISMATICOS 


—_ZEISS 


Algunos testimonios más resonantes y recientes: 


ROALD AMUNDSEN: en sus exploraciones al 
Polo Sud. 


COMANDANTE ECKENER: en su vuelo de Alema- 


nia a Norte América y viceversa. 


CAPITÁN KOHL: en su vuelo de Europa a Estados 
Unidos. A 


CAPITAN PLUESCHOW: en sus actuales explora- 
ciones a la Tierra del Fuego, 
e infinidad de otros! 


-El célebre y malogrado Amundsen, en su carta del 1% de 
Noviembre de 1924, escribe lo siguiente: 


“Me es casi imposible expresar el valor de mi gemelo 
“ZEISS”. Hoy aún está tan bueno y en perfectas condi- 
ciones como en el año 1902 cuando lo compré. Durante 
22 años consecutivos ha sido compañero en todos mis 
viajes. También en el polo Sur ha estado conmigo. Las 
influencias atmosféricas muy desfavorables en mis via- 
jes y los servicios más duros a los cuales ha tenido que 
prestarse, no le han afectado en lo más mínimo. ” 


Véase el aviso siguiente 


LOS PRISMATICOS “* ZEISS”? SE VENDEN 
EN LAS BUENAS CASAS DEL RAMO. 


Solicite el nuevo Catálogo “Tele 360” con precios a 


CARL ZEISS 
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¿ Comprende usted 
lo due significa 
la garantía de 


10000% 


El trozo más pequeño de Ja- 
bón Sunlight que usted tome en 
su mano representa una garan- 
tía de pureza por valor de $ 
10.000. ¿Existe una prueba más 
convincente de la pureza de 
este jabón? ¿Puede Vd. estar 
más segura de que cualquier 
prenda que lave con él estará 
a cubierto de los destrozos cau- 
sados por substancias de- infe- 
rior calidad? Esta garantía sig- 
nifica que toda su ropa blanca 
está fuera de peligro y dará el 
mayor rendimiento posible. Sig- 
nifica, también, que su cutis se 
conservará suave y liso. Use 
únicamente Jabón Sunlight — 
y la garantía de $ 10.000 pro- 
tegerá su ropa. 


SUNLIGHT 


Se pronuncia “Sunlait' 


LEVER HERMANOS LIMITADA, BUENOS AIRES 
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Informaciones de provincias 


GARDEN PARTY A BENEFICIO DEL HOSPITAL TS ENLACE EN CORRIENTES e LA SOCIEDAD ROSARINA EN EL GARDEN PARTY 

DE HUERFANOS DE ROSARIO SS DA a dó DE BENEFICENCIA 

Gru; formado por las señoritas María de Coll, Juanita C. Ho- ; tor Mario Gómez, cuya boda ade 1 3 4 1 ñoritas de Uranga y los jó- 

pita), María Dorcó y Sarita Costello, y el joven B. Redondo, que +; se celebró el 19 de diciembre hará lbs Góntálos: Pietry ses Ereaño de la distinguida so- 
asistieron a la fiesta de inauguración último 
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EN EL CLUB DE GIMNASIA Y ESGRIMA DE-ROSARIO Ja EN LA O > A 


y 
> 


En uno de los intervalos del baile con que se celebró en dicho o 
centro la festividad de Navidad. Mesa ocupada por un grupo de . > Grupo de señoritas que formaron parte de la nutrida con- 
distinguidas señoritas y caballeros » y , , , currencia al baile con que se celebró en el mencionado 
y i centro la despedida del año 
FOTO MARTIN 
FOTO ARENA 
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RIENTES 
LA VIDA SOCIAL EN COR CELEBRANDO LA TERMINACION DEL AÑO CONFERENCIA EN CONCORDIA (Entre Ríos) 


ben ries de los concurridos alce a at AN EN QUILMES El filósofo hindú C. W. Jinarajadasa, acompaña- 
.. uteo, en un intervalo de pira o a AN ó al bal izad r el do de algunos de los miembros de la Logia Teo- 
A e A A y Ñ a a y ads se clictoó. A máche del 31 i sófica Hermes, de la localidad, después de la con- 

FOTO QUIROGA de diciembre en los salones de la municipalidad ferencia dada por aquél en el teatro San Martín 

FOTO DE LA FUENTE ; FOTO CALVET 3 
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En todos los buenos 
almacenes, en latas de 
1 y 2. 1/2 kilos y cilin- 
dros de 5, 10, 30 y 
60 kilos. Peso neto. 
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“That is the question”. Cuando se trata de la su- 
perioridad de una yerba sobre otras, es preciso 
dejarla sentada en forma terminante, con pruebas 
convincentes y definitivas. No puede haber me- 
dias tintas. 


Bien; afirmemos la supremacía de la Flor de Lis, 
y presentemos a la vez las razones-bases: 


* La Flor de Lis es cosechada en las 1.150 
leguas de propiedades ' que nuestra 
Empresa posee en el Paraguay mismo. 


* Nosotros mismos sazonamos, tostamos, 
molemos y envasamos la yerba, efec- 
tuando todo con el mayor esmero. 


* Cada envase contiene un bono de garan- 
. tía. — Contra su presentación atende- 
mos cualquier reclamo de los clientes. 


Sinceramente, creemos que son motivos más que 
suficientes para justificar nuestra pretensión; y 
Vd. mismo puede comprobarlo con una sola prueba 
con la Flor de Lis. 


YERBA GENUINA PARAGUAYA 


Compárela con cualquiera 
LA INDUSTRIAL PARAGUAYA $. A. 
ASUNCION (Paraguay) 


Aires: Chile 460 


Sucursal y Molino en Bs. 


Enero 18 de 1929 


o 


FOTO ADAMI 
El puente rústico de El Prado de Montevideo, 
o antiguo “Buen Retiro”, de Buschental 


53) N el mes de enero de 1849, un 
| barco de vela, la “Antoinette”, 
llevó a Montevideo un per- 
sonaje singular que desde el 


seis años de asedio. 

El viajero, don José de Buschental, financista y banquero de anteceden- 
tes más o menos turbios, venía del Brasil a ratificar un empréstito. con- 
tratado con el doctor Ellauri, agente diplomático del Uruguay, y fué reci- 
bido como un salvador de la república. 

No se sabía su nacionalidad ni su origen; se aseguraba que era judío 
gibraltareño, francés o austríaco nacido en Trieste, y sólo se le conocieron 
más tarde algunos parientes en Estrasburgo; pero nadie hubiera podido 
adivinar su verdadera patria ni su idioma nativo, porque hablaba muchos 
con el mismo acento ceceoso y raro. 

Tenía vinculaciones en Madrid, donde había sido dependiente principal 
o socio del famoso banquero Salamanca, naturalizándose como español 
bajo el reinado de Isabel II, quien lo hizo elegir diputado a cortes y le 
otorgó la gran cruz de Carlos 111, En Londres lord Palmestron lo trataba 
como amigo y camarada; en París tenía influencia cerca de Napoleón III, 
por medio de la emperatriz Eugenia, que conoció de cerca en Madrid. 
Privado del emperador del Brasil y casado con una hija o sobrina hermo- 
sisima de la baronesa de Soracaba, cuya paternidad las malas lenguas 
atribuían a don Pedro I. á 

Era en realidad un aventurero de alto vuelo, que tenía grandes con- 
diciones de financista, banquero y hombre de negocios, sin muchos 
escrúpulos. Un nabab que desparramaba el dinero a manos llenas, des- 
lumbrando a las gentes con su vida fastuosa en su palacio del Migue- 
lete, levantado en setenta hectáreas que transformó en un 
hermoso parque de plantas y flores en su mayor parte 
exóticas. Una especie de Casanova de Seingalt que 
trataba de conquistar con sus larguezas. y amabili- 
dades las simpatías de todo el mundo, empezando 
por las mujeres y los niños, para el mejor logro 
de sus propósitos. 

“Jamás habló mal de nadie, ni encontró fea a 
una mujer, ni viejo a un hombre”; era un peli- 
groso tentador. Don Mariano Fragueiro solía de- 
cir que Buschental “lo fascinaba y atraía como 
una boa constrictor.” 

Amigo de Urquiza, fué encargado de llevar una 
misión de confianza para don Pedro II, pero éste 
contestó que el elegido no era. persona grata. ¡Et 
pour cause! 

En su mansión señorial del “Buen Retiro” daba 
fiestas deslumbradoras presididas por su mujer, la 
bellísima Mariquita Buschental, que fué dama de ho- 


FOTO CHUTE Y 3ROOKS 


Del tiempo viejo 


Buschental 


FOTO ADAM! 


Una hermosa vista de la pérgola del Rose- 
dal de El Prado de Montevideo 


to. Buschental costeaba largamente los gastos. 

El “Buen Retiro”, después de haber perma- 
necido mucho tiempo solitario y descuidado, 
fué adquirido por el Estado y forma actualmen- 


primer momento ocupó un sitio Por te el hermoso paseo de El Prado. 
preponderante en la vida de 

la heroica aldea, reducida al V IATOR DURANTE largos años el agente bancario 
último extremo después de S de Buschental, en Montevideo, fué don Pe- 


dro S. de Zumarán, que poseía entonces una de 
las casas de comercio más fuertes del Río de la 
Plata, y Buschental llegó a adquirir la confian- 
za e intimidad de su familia, 

En 1870, don Pedro resolvió enviar a uno de 
sus hijos mayores, Alejandro, a visitar a sus 
corresponsales de Europa con el propósito de 
ensanchar los negocios. 

— Bueno, muchacho — le dijo Buschental,— 
en Europa pasaremos de fiesta en fiesta. Des- 
pués que cumplas la misión que llevas, corres 
por mi cuenta. 

Alejandro lo encontró en Florencia con el 
marqués de Salamanca, antiguo socio, y siem- 
pre amigo íntimo, quien, como de costumbre, 
viajaba acompañado por una mujer muy linda 
que ordinariamente cambiaba en cada viaje. 

— He cumplido todos los encargos de la casa 
—le dijo el joven. — Sólo me falta ir a Lon- 
dres, donde en esta semana veré a los Murrieta. 

— Iremos juntos — le contestó Buschental.— 
pero antes acompáñame a Munich y Estrasbur- 
go. Este invierno — añadió —lo pasarás ale- 
gremente en Madrid, donde mi mujer está muy 
bien relacionada. Serás bienvenido a su fa- 
moso palco del teatro Real, que es más que un 
“Salón, es una institución política y social, fre- 
cuentado por lo mejor de Madrid, 

Un detalle que revela los procedimientos de 
este célebre aventurero: 

A Buschental, a pesar de su hermosa denta- 
dura más o menos natural, le faltaba un diente 
delantero. 

— ¿Por qué no se hace colocar el diente, an- 
tes que salgamos de Munich? — le preguntó el 
joven Zumarán. 

— Porque el hueco—respondió Buschental— 
me da cierta apariencia de zonzo, muy conve- 
niente en un hombre de negocios. 

En Estrasburgo, donde residía su familia, se 
detuvo a visitar una hermana y un sobrino. 

Viajaban en el mes de enero, y como en ese 


FOTO M. MN. 
Busto erigi- 
do a la me- 
moria de don 
José de Buschental en el 
hermoso paseo de la capital 

uruguaya 


Don Alejandro S. de Zuma- 
rán, que asistió en sus últi- 
mos momentos al extraordi- 
nario hombre de negocios 


tiempo no había calefacción en los trenes, los viajes resultaban muy penosos 
por el frío. En Londres se alojaron en el Clarendon Hotel, ubicado en Old 
Bond Street. A la mañana siguiente supo Zumarán que su compañero de viaje ha- 


nor de doña Isabel II de España. La maledicencia ha- 
cía presa en la gentil castellana, sin que su esposo se 
mostrara muy celoso, “porque las circunstancias no 


se lo permitían” o quizá por sus propios devaneos 
extraconyugales que lo obligaban a cierta tolerancia. 

La brillante pareja gastaba un lujo inusitado, pero la bolsa inagotable de 
Buschental suministraba el dinero de procedencia discutida, pero en cantidad 
indiscutible. ; 

Fundó dos magníficas estancias, una en Paysandú, “San Javier”, que hizo po- 
blar con ganado Durham y ovejas de raza merina, y otra, “La Trinidad”, én el 
Rincón de Solsona, sobre la barra del río Santa Lucía, con hacienda de sangre 
pura. Las construcciones eran las de un establecimiento modelo, y para llegar a 
aquel punto hizo construir una balsa a vapor sobre aquel río, 

Proyectó con el ingeniero Wilrtroat el Ferrocarril Trasandino y, ya viejo, hiza el 
viaje a Chile, atravesando la cordillera en mula por Uspallata hasta Santiago 
de Chile, para estudiar personalmente el trayecto. Se asoció con el doctor Liebig 
para la explotación de su sistema de carnes conservadas, y tuvo alguna participa- 
ción en la mayor parte de los negocios de importancia de aquella época. 

Por desavenencias íntimas, su mujer fué a vivir en Madrid, donde tuvo su salón 
y su palco del teatro Real, frecuentados por la aristocracia de la sangre y del talen- 


bía amanecido enfermo. Inmediatamente se llamó a un médico, y éste declaró 

se trataba de una pulmonía con caracteres muy graves a causa de la edad del 
paciente. Apenas apareció Zumarán, Buschental le dijo con entereza: 

— Nuestro viaje ha terminado por mi parte, mi querido secretario. Me voy a 
morir. Avísale a María. para que venga a despedirse. 

María Buschental que se hallaba en Madrid, se apresuró a emprender viaje. Su 
marido empeoraba por horas. Cuando la vió entrar en su cámara, Buschental levan- 
tó pesadamente los brazos y ella se arrojó en ellos llorando, sin separarse ya de su 
cabecera hasta el último momento. A la madrugada del siguiente día, obscuro por 
la niebla, murió Buschental tranquilamente, asistido por su esposa en su hora supre- 
ma. Acompañaron sus restos doña María, que mostraba un gran abatimiento, su 
secretario el joven Zúmarán, el. ministro de España, el cónsul del Uruguay, los 
señores Murrieta, los banqueros Mildred y Goyeneche. 

Tal fué el triste final de ese hombre sin muchos prejuicios, lleno de aptitudes 
para iniciar y combinar negocios, que vivió errante y febril en busca de la gran 
fortuna y murió en medio del camino cuando había conseguido organizar grandes 
empresas industriales en ambas márgenes del Plata... 
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€” Quien concede un favor, puede quitarlo. - 


La Naturaleza ha favorecido al país del Plata, 
concediéndole las mujeres más lindas. Pero 
la belleza merece ser cuidada. No descuide 
su cutis de rosa, admirable argentina. El 


Jabón Heno de Pravia 


usado diariamente, conservará a través 

de los años la suavidad y tersura de 

la. piel en su rostro, en sus manos, 
en sus brazos, en su escote... 


Jabón puro. Espuma cremosa y | | 
abundante. Perfume de buen tono, 
persistente e inconfundible. 


Precio, $ 0,70 
en toda la República. 


En Tiendas, Farmacias y Perfumerías. 


Perfumería Gal. - Madrid. 


“ Sucursal en la Argentina: Maure, 2010-14. 
“> Proveedores de SS. MM. los Reyes de España. 
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Inauguración de la agencia de “El Hogar” en Mar del Plata 
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A inaugur«- 

ción de la 
agencia de EL Ho- 
GAR en Mar del 
Plata constituyo 
un acto social de 
significativas pro- 
porciones, al que 
asistió un extia- 
ordinario número 
de invitados que 
llenaron total- 
mente las dos sa- 
las de que dispo- 
ne el nuevo local 
que hemos habi. 
litado en la parte 
más céntrica de 
la Rambla. 

En representa- 
ción del gobierno 
de la provincia, el 
ministro de Obras 
Públicas, ingenie- 
ro Ernesto Boat- 
ti, hizo acto de 
presencia, presen- 
tando sus pláce- 
mes a la direc- 


í ción por la sun- 
<  tuosidad y el buen 
gusto con que ha- 
bía sido instalada 
la agencia. 
Nuestro subdi- 
rector, Josué Que- 
sada, que nos re- 
presentará duran- 
te la temporada 
veraniega, expre- 
só en breves pu- 
labras el agrade- 
cimiento de la di- 
rección de EL Ho- 
GAR a los visitan- 
tes. Se bebió, por 
último, una copa 
de champaña, for- 
mulándose votos 
por el éxito cre- 
ciente y la pros- 
peridad de EL 
HOGAR, que se in- 
corporaba bajo 
tan buenos auspi- 
cios a las activi- 
daues de la vida 
marplatense. 
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Señoras RG Antonini de Cortejarena, Ema Galloti de Sojo, Mary de Ortiga Anckermann, Sa SOS s soe 
Germaine D. de Quesada y Enriqueta A. de Brandt, y señoritas de Arias, Soriano y Benítez, S 


en la Rambla, frente a la agencia de “El Hogar”, momentos después de la inauguración 
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Un núcleo de damas y ni- 
ñas invitadas a la cerc- 
monia inaugural 
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NS 


Ss A > 


7% 


El prefecto marítimo, señor 
Juan Carlos Barla; nuestro 
director, don Franc'sco Orti- 
ga Anckermann, y su señora 
esposa; don Josué Quesada. 
subdirector; el teniente coro- 
nel Rómulo Betnaza, ei doctor 
Guillermo Bosch Arana y se- 
ñora, y los señores SJivori, 
Visconti y Arata 
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El público en la Rambla, frente a nuestra agencia, durante los momentos previos al acto de inauguración, que contó con la asistencia de distinguidas damas y caballeros 
de la sociedad 
FOTO BAY BAUDOIN 
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INGENIERO ERNESTO BOATTI 


Ministro de Obras Públicas de la 
provincia de Buenos Aires, ami 

Mar del Plata, a cuyo progreso con- 
tribuye con su ón al frente de la 
importante dependencia que ocupa 


DOCTOR 
TOMAS ARIAS 
Camarista jubila- 
do, es una de las 
figuras inconfun- 
dibles en el hal- 
neario, al que con 
de su 


curre. € 
época inicial. Ha 
sido-uno de los 
más eficaces pro- 
pagandistas de 
sus bondades en 
el interior. de lo 
república 


ESTEBAN RIGLOS 


Vicepresidente del Ocean Club, caba- 
llero de vastas vinculaciones en el alto 
mundo, es una figura de relieve propio 
en la vida social del balneario, al que 


concurre desde su primera época 
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JUAN CARLOS BARLA 


Prefecto Marítimo de Mar del Pla- 
ta desde hace un cuarto de siglo. 
Posee sobradas aptitudes para el 
cargo, complementadas con otris 
que le han rodeado de prestigios 


DOCTOR GUILLERMO BOSCH 
ARANA 


Profesor titular de cirugía de la 

Facultad de Medicina de Buenos 

Aires, es un marplatense decidido 
y emprendedor 
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DOCTOR JOSE TOMAS SOJO 


Presidente de la Comisión Pro-Mar 

del Plata, mucho le debe la ciudad 

balnearia. Es así una prolongación 

de Carlos Pellegrini, Emilio Mitre 
y Adolfo Dávila 


CARLOS JIMENEZ ZAPIOLA 


Miembro de la Comisión del Jockey 

Club, es un propulsor del progreso 

de Mar del Plata, a cuyo engran- 

decimiento se halla vinculado des- 
de hace largos años 


SS 


s, en el interior del local de “El Hogar”, 
e la copa de champaña con que 
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Las usitas a “El Hogar” en Mar del Plata 
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DOCTOR ISAAC ARRIOLA 


Juez en lo civil, y dentro de poco, se- 
gún todos los indicios, camarista. Es 
un viejo y entusiasta amigo de Mar 
del Plata, que lo cuenta entre sus ele- 
mentos ponderables de cada verano 


el día de la inauguración, momentos 


la dirección celebró el acto 


DOCTOR MATIAS MACKINLAY 
ZAPIOLA 


Fiscal de cámara en los tribunales de 

la capital y magistrado joven de gran 

personalidad. El mes de feria es para 
él de golf en Mar del Plata 


NUESTRA AGES 


Ñ 
Ñ 


> 


él dbogar 


Nuestro gran mundo 


Losatidros cebebres 


FOTO FRANS VAN RIEL 
Teresa Gallardo 


JULIO ROMERO DE TORRES: LA CARCELERA 


Julio Romero de Torres, uno de los pintores españoles contemporáneos de mayor personalidad, es, bien 
puede decirse, el artista que con más emocionante belleza ha trasladado al lienzo el alma roja, inquieta 
y triste de Andalucía. Su amor a la copla — esencia misma de su arte admirable, hízolo iniciar su 
brillante carrera con un lienzo intitulado “Mira qué bonita era”, que obtuvo mención en el salón de 
Bellas Artes de Madrid. De entonces a hoy la manera de Romero de Torres ha sufrido fundamenta- 
les variantes, pero todas ellas tan revelodoras de su fuerte temperamento y de su técnica purísima, 
que no hay hoy quien deje de reconocerle sus méritos. Romero de Torres nació en Córdoba, en 1880. 
“La Carcelera” fué pintada alrededor del año 1920, y expuesto en el Salón Witcomb de esta capital en 
1922. Actualmente está en poder d+l señor Mauricio Braun que lo adquirió. Se trata de uno de los cua- 
dros más característicos de este pintor, en quien, como decíamos, vive, avasalladora, el alma de una ruza. 
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Cómo se combate el calor 
en el extranjero 


Uno de los espectácu- 
los más frecuentes en 
las playas elem:nas 
es el de tomar Jimo- 
nada antes, después 
y durante el baño 


Este trío, que se de- 
leita con un d 
refresco, 


fricción del gordito 
de la izquierda y la 
beatitud del flace de 
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Las dueñas de casa se vieron 
S obligadas a vestir trajes de baño 
í para hacer la comida durante la 
ola de calor que azotó última- 


neoyorquinos hay perspectivas 
refrigerantes cuzndo el nlomo 


Ñ mente a Europa del sol cae sobre la ciudad 

y eñora de esta fotoerafía de- 3 oi Este grupo de bañistas estú 
y ra con cuánto chic y con ER compuesto por algunas ba'lari- 
R frescura se pueden hacer IS nas del teatro Rox, que se han 
LS as cuando el inesnio está í 3 subido al techo vara refrescar- 
3 de por medio. Repárese en el her- í 3 se con la manguera de incen- 
$ maso collar de perlas que com- SAYO dios del establecimiento 


Ñ pleta su atavío FOTO HERBER? 
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Las bailarinas del Paramount Theatre de Nueva York ensayaban de esta manera 


El tennis en tiraje de baño y bajo techo fué impuesto por el calor entre los e A 
en uno de los días de más calor 


elegantes de Berlín 


SS 


La muchacha que tiene la manguera no debe hacer otra cosa que refrescar a sus Y 
compañeras. Repárese en el largo bastón con que el director ni 2 la altura de Ñ 
las piernas de las bailarinas y en el entusiasmo con que los músicos atacan sus j 

$ 


instrumentos S 
FOTO HERBERT 9 


Naturalmente que se trata de una cancha reducidísima, pero que requiere tanta 

elasticidad y tanta contracción como las otras. Las de la foto están en el Luna 

Park de Berlín, y cuentan con la asidua concurrencia de los más destacados ele» 
mentos de la aristocracia 
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Dorothy Sebas- 
tian, una de las 
más famosas al- 
tistas de cine, di- 
vide su tiempo en- 
tre el arte, la nz 
tación y el auto- 
movilismo 


Aquí la vemos, 
después del baño, 
secándose la me- 
lenita con un se- 
cador eléctrico en 
su magnífico au- 
tomóvil. Luce un 
elegante modelo 
de binsa echarpe, 
cuyas mangas de 
puño acampanado 
tienen aplicacio- 
nes de terciopelo. 
Adviértase que 
para que funcione 
el secador, Doro- 
thy aprovecha la 
electricidad de su 
coche 
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S Dorothy Sebastian y Anita Cagenon muy buenas amigas, y aquí se ven a Dorothy Sebastian aparece en esta fotografía acompañada por otra de las estrellas de la 
y otra vez en compañía, guareciéndose baio uno de los sombreros de paja pantalla que no puede vivir sin zambullirse: Anita Page 
ES más grandes del mundo A 
y Dorothy asegura que en caso de apuro este sombrero, que es de tipo Las po de Santa OS Rs las, preferidas pa esta gentil parej od aho se dis- X 
Ñ mejicano, puede hacer las veces de una cómoda bañadera pone a hundir Ja doble perfección de sus cuerpos en la frescura de las agua 
FOTO METRO-GOLDWYN-MAYER 
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Un detalle de la magnífica piscina de natación de la casa de doña Carolina Pombo de 
Barilari, en San Miguel 


Los delfines que arrojan agua son de mayólica. A la izquierda se ve parte de una de 
las pérgolas. Al fondo, un banco de azulejos sevillanos 
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El frente de la casa es una de las realizaciones de tipo colonial más perfectas del país 

La galería, en que las hortensias y los geranios ponen su nota de color, es amplia y 

contiene bancos y faroles de estilo. El farol que se ve en primer término. en el jardín. 
es de los que se usaban hace cien años para el alumbrado público 


X 

ISO 

$ Detalle de la galería, en que puede apreciarse la magnificencia y buen gusto de esta 
suntuosa mansión 

A la izquierda, la puerta de entrada a la casa, entre dos faroles y dos bancos colo- 

niales. A la derecha, las arcadas que dan al jardín. Todo entre floridos macetones 

de hortensias 


SS 


UNA de las mansiones coloniales más admirables del país es la que se acaba 

de terminar en San Miguel, en la quinta de doña Carolina Pombo de Ba- 
rilari, distinguida dama de la sociedad porteña. Por su estilo impecable, sus 
valiosos muebles de la época y la amplitud de sus jardines y demás depen- 
dencias, entre las que se destacan el patio andaluz — úno de los más bellos que 
puede imagina1se — y la pileta de natación, verdadero alarde de suntuosidad, 
la residencia de la señora Pombo de Barilari es digna de todos los elogios. 
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La gran chimenea del hall es una verdadera obra de arte de purísimo estilo SS 
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Hecha de azulejos de Talavera, luce al frente un escudo, en que puede verse 
al león rampante de Castilla 
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Parte delantera del jardín y la ancha avenida que conduce al portón 
de entrada 
La fuente que se ve en el centro también es de azulejos y tiene 
un espléndido juego de aguas 


FOTOS LOUZÁN 
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SS 


Ni un solo detalle ha sido descuidado en ella. Los faroles del parque y de los 


jardines son iguales a los que se usaban hace cien años para el alumbrado 
público en la capital. Las puertas y las rejas de las ventanas son verdaderas 
obras de arte antiguo. Los azulejos sevillanos y los de Talavera ponen por do- 
quier cu nota típica, inconfundible. Los adornos florales se multiplican. Y todo 
con tan buen gusto, con tan refinado concepto de lo confortable y de lo bello, 
que el golpe de vista que presenta es de aquellos que no se olvidan fácilmente, 
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Jazz-band en todas partes 


La mayor diversión de los balnearios 
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Estas bellezas profes'onales de los 
Estados Unidos muestran, ba'lando 
en Atlantic Beach (Long Island), 
lo que se usará este verano en Ima- 

teria de trajes de baño 
La jazz - band femenina que las 
acompaña está compuesta por des- 
tacados elementos de musi--ha'). 
La actitud orgullosa de la chica del 
trombón y la risueña de la encar- 
gada de la batería, cuyo bombo lu- 
ce un hermoso paisaje, hablan elo- 
cuentemente de la suficiencia pro 

fesional de estas chicas 

FOTO SHOWS 
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poco no salía de los tea- 
tros y los cafés, se está en- 
señoreando actualmente de 
cuanto sitio público hay en 
el mundo. Ahora ha tomado 
la playa por su cuenta, y tan- 
to las rubias arenas como 
las espumosas olas saben ya 
de serruchos disonantes, de 
saxofones estrepitosos y de 
ukeleles selváticos. Puede de- 
cirse que su música, o me- 
jor sus “nervios”, atraen a 
la gente, y que ya no es po- 
sible concebir la alegría sin 
hacerse de inmediato la idea 
de una jazz. 
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Ñ I A jazz, que hasta hace 
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La inauguración oficial del bal- Xi 
neario de Los Angeles provoca NS 
toda suerte de escenas pinto- NN 
rescas y graciosas, en que sue- S y 
len tomar parte no sólo los bka- 


Sd Yi 
SOS ñistas, sino también el personal UN 
y3 de la playa y 
y3 3 
0 Aquí tenemos, por ejemplo. a NS 
NN dos guardianes haciendo juegos NS 
Y acrobáticos a los acordes de NS 
Y una jazz improvisada por media UN 
y docena de alegres muchachas Ny 


e 


FOTO SHOWS Y SS 


AR E 


» s Ñ 
La señorita Azeada, famosa interprete Ñ 
de danzas hawaianas, entretiene a los SS 
bañistas en una de las más famosas IS 
playas neoyorquinas SN 
SS 
La moda ha impuesto la danza y la Ñ y 
música de jazz en los grandes balnea- Ñ y 
rios norteamericanos. El atavío que NN 
luce la señorita Azeada es típico de y 
Hawai. La jazz-band que acompaña su AS 
danza es la oficial de Atlantic Beach N 
(Long Island) Ñ PA 
FOTO UNDERWOOD Y UNDERWOOD N S 
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Informaciones del interior 
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SAN LUIS bd $ SAN LUIS 
Las socias de la Congregación Hijas de María X S Niñas que hicieron la primera comunión, reunidas X 
y recibiendo la comunión durante un festival IS en el domicilio de la señorita Elvira Mendoza. des- Ñ 
Ñ religioso celebrado en la iglesia matriz yoS pués de la ceremonia religiosa Ñ 
X FOTO VÍA OS FOTO via NE 
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SS ROSARIO SN ROSARIO S 
j Alumnos de la escuela La Argentina, aue par Xx ¿ La cabecera de la mesa en el banquete ofrecido en N 
ticiparon en el festival artístico celebrado a PO el Club de Gimnasia y Esgrima en honor del diputa- N 
benefic.o de dicho establecimiento docente RN do nacional doctor Jorge R. Kodríguez $ 
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CONCORDIA 
El pres'dente del 
Aero Club Con:- 
cordia, señor Mun- 
din Schaffer, v un 
grupo de familias, 
que esperaron la 
Megada del primer 
avión en vucio di- 
recto de Bs. Aires 

FOTO CALVET 


SAN LUIS S 
Señorita Aída X 
Arancibia, hija del y 
gobernador de la y 
provincia. cuvo 
enlace con el señor 
Raúl L. Noir aca- 
ba de realizarse en 
la Capital Federal 
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LAS INSTITUCIONES CIENTIFICAS DE TUCUMAN X es LA VIDA RELIGIOSA EN TUCUMAN 


Grupo de doctores que concurrieron a la última de las sesiones científicas N y wi SAS b 2 MD 
celebradas en el año que acaba de fenecer, bajo los auspicios de la Sociedad Si Conjunto de niños de ambos sexos que en una festividad religiosa del pasado mes 
Médica Ticaiana IAE SE hicieron la primera comunión, en un acto solemne organizado con tal motivo en la 
MARTIN 


capilla del Colegio del Huerto FOTO MARTIN 


11100100h 


INAUGURACION DE UN $ 
TEMPLO X 


Capilla de la auinta colonial Ñ 
cue doña Carolina Pombo de 
Bar'lari posee en San Mixuel 
(F, C. al P.), y cuyo templo 
fué bendecido recientemente 


FOTO LOUZÁN 


Un momento de la ceremo- 
nia religiosa de la hendición 
de la nueva capilla de la 
N auinta «¿e la señora Pombo 
EN de Barilari, en la cual cere- 
monia actuó el shispo mon- 
señor Copello, son la pre- 
sencia de una selecta con- 
currencia 
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El chic femenino 
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Clara Bow, la célebre estrella 
de cine, luce en esta fotogra- 
fía un modelo de traje de ba- 
ño para playa trop cal duran- 
te la temporada de invierno 
El traje, que es de jersey 
blanco con bordes rojos y ne- 
gros, tiene un pez bordado en 
le "te inferior delantera. Re- 
párese en las sandalias de es- 
tilo antiguo 
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Nuestras elegantes tienen en 

este modelo una de las últi- 

y mas palabras del chic en la 
A moda en la playa es una Q moda de playa 

4 de las preocupaciones más vi- AN Está integrado por un pan= 


: talón azul y una chaqueta 
vas de la mujer cuando la tempo- blanta: La A OMBENa de ue 


"ada veraniega está en su apogeo. paja dela India. .conimo” cas 
En esta página aparecen rarios de fantasía pintados a mano 


FOTO MELITA LANG 


modelos de reciente confección, en 
los que puede apreciarse cuánta 
delicadeza y buen gusto cabe en 
las actuales creaciones. 

El imperio del maillot no ha declinado todavía. Subsisten los trajes 
ceñidos al cuerpo, pero con cierta tendencia a la amplitud, a la holgura. 
Los colores son simples, prefiriéndose los vivos, como el rojo y el azul. 
Los trajes listados son cada vez más escasos y tienen poca aceptación. 
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Si 
N SE -* 
INS Este grupo de alegres y bonites bañistas norteamericanas aparece en Long Island 
X (Nueva York) luciendo caprichosos modelos de trajes de baño 
S Todos los modelos se ajustan al cuerpo, y los hay de una y dos viezas. El pri- 
IS mero de la izquierda es azul con pintas blancas. Le sigue un sencillísimo modelo 
X de lana obscura. Luego vienen dos de tono claro, uno gris, uno de chaqueta blan- 
N ca y pantalón azul, y el último, de pantalón también azul y chaqueta a rayas. 
Ñ La -tendene;a-al cabello-largo es fácilmente advertible en esta fotografía 
y FOTO HERBERT 
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Novedades curiosas para la playa 
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En los balnearios alemanes está imponiéndose un curioso aparato que permite a las personas 
que saben o no nadar sostenerse a flcte sin el menor esfuerzo, y aun en medio de la más 
fuerte marejada 
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Las bañistas que aparecen en la fotografía demuestran prácticamente hasta dónde es seguro 
el aparato, pues se mantienen a flor de agua sin hacer ningún movimiento. Estas bañistas 
fueron las primeras que usaron el aparato, haciendo algunas exhibiciones con él 
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Dos bañistas en una de las playas aristocráticas de Alemania 
se dirigen a tomar el baño habitual provistas de su correspon- 
diente aparato de seguridad, que las vuelve absolutamente in- SS 
munes contra cualquier accidente marino NX 


Como se ve, se trata de un simple tubo de goma que rodea al 
tórax en varias direcciones y pasa por entre las piernas y alre- 


mt 


RO Ñ dedor del cuello, produciendo una estabilidad perfecta en el 
ES S y agua, lo que aconseja también su adopción para los viajes 


SN transatlánticos 


SE y 
e e A 
N R HE O EN 


A 
L 
AS RA 


SS 


Una de las últimas novedades para los aficionados a los baños de mar 
son estos zapatos de aluminio, por medio de los cuales se puede dupl'car 
el impulso en el agua, y que han sido recientemente introducidos en los 
grandes balnearios europeos 


XA Este alegre grupo de bañistas aparece en una playa próxima a Hamburgo lu- 
Y siendo los novísimos rapatos de aluminio que, más que la moda, ha impuesto 
S definitivamente la conveniencia, debido a su comprobada eficacia y a su redu- 

cido costo 


Su escaso peso y la caprichosa disposición de la “suela” facilitan el 

ejercicio de la natación, proporcionando a los bañistas mayor seguridad N 

y alcance. Además, sirven igualmente para andar por tierra, condición 
que los vuelve doblemente útiles 


Adviértase el aire satisfecho que les da el convencimiento de poder nadar sin 

fatiga mi peligro. Los trajes de baño que llevan son otros tantos modelos de 

última moda. La N que todas tienen en la toca es el distintivo del Club de Na- 
tación a que pertenecen 
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El dbagar al 
De la vecina orilla 
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i VIDA SOCIAL URUGUAYA LOS NUEVOS INGENIEROS EGRESADOS DE LA FACULTAD 
La señorita Carmen Borro Zo- S N Señoros Julio Pagani, Luis M. Brezzo, Rodolfo Berta, Manuel Salles, Carlos Molinari y Omar Paganini, que terminaron sus ES 3 
rrilla, cuyas nupcias con el se- S estudios en la Facultad de Ingeniería de Montevideo. El último de los jóvenes mencionados fué premiado con la medalla de oro XI 


ñor Alberto V. Canessa fueron JE que la Facultad asigna al alumno de meritos sobresalientes y de calificaciones destacadas 
bendecidas recientemente S 
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LOS AVIADORES PERUANOS EN LA CASA DE GOBIERNO, ACOMPAÑADOS DEL PRESI- IN > E 
DENTE DE LA REPUBLICA, DOCTOR CAMPISTEGUY SN SAA IS: BIO TELA JN 
4 ; : SS Aspecto cfreci - la sal niversida ante e SÁ 
¡ Los aviadores peruanos que actualmente realizan un arriesgado raid a través del continente dde AS AP Pa o cl DS 
S americano, después de realizar su etapa feliz Buenos Aires-Montevideo, visitaron al primer ma- creada, y a la cual concurrió un selecto público N 


gistrado de la vecina república, quien felicitó y agasajó debidamente a los intrépidos pilotos 


FESTIVAL DE BENEFICENCIA N EN TORNO A UN ARBOL DE NAVIDAD 
Una de las mesas ocupadas dr parejas de la más distinguida sociedad uru- X S $ SY  Concurrencia infantil a la fiesta que en la tradicicnal conmemoración ofrecieron Ñ 
guaya, durante el festival ebrado en los jardines del Golf Club a beneficio > ¡ en su domicilio el señor Felipe Candan y su esposa, la señora Esther Crosta OQ 
del sanatorio para obreras y empleadas S S Duplessis, en honor de los amiguitos de sus hijos Carlos y Juan A 
Ñ xs FOTOS ADAMI NN S 
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En el “Yacht Club Argentino” 


K 


ÁS 
NES 


Señoritas María J. Marín, Susana Blaquier, Carmen Madariaga Anchorena, Angéli- > Señoritas Susy Seeber, Salley Pearson, Martha Pearson, Valentina Beltrán Kier 
ca de Urquiza y Emma Benítez, y señores Eliseo Segura (hijo), Jorge B. Gramajo, E y María Elvira Marcó del Pont, y señores Santiago Bengolea, Rodolfo Maschwitz, 
C. Madariaga, H. Madariaga, C. Bollini Shaw, E. Chaillón y M. García Fernández : Emilio Zorraquín, Fernando Saguier, Marcelo Lynch y Enrique Frers 


Señoritas Agueda Marcó del Pont, Delia Guerrico, Sara Cibils Aguirre, Adela ES N a a e Torres Ai z 

Chaves Gowland y Alcira Guerrico, y señores doctor Raúl Cib'ls Aguirre, Nicasio e Señoras Laura Carlés de Guerrico, Eloísa Torres Agúero de Casares, Estela To- 

Vila Echagiie, Horacio Fox, Enrique Valiente Noailles, Enrique Marcó del Pont R rres Agiiero de Gondra, señoritas Martha Bunge y Jorgelina Bunge, y señores 
y Alejandro Lanús Ñ César Gondra, Miguel Angel Bunge y Manuel Guerrico 


Señoritas Sal- 
ley Pearson, 
Enriqueta Bi- 
daut Lastra, 
Susana Seeber, 
Martha Pear- 
son, y seña- 
res Rodolfo 
Maschwitz, 
Rodolfo Du- 
hau, Fernando 
Saguier y Emi- 
lio Zorraquín 
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Señoritas Angélica de Urquiza, María Julia Marín, Carmen Madariaga An- N 
chorena, Emma Benítez, Susana Blaquier, y señores Eliseo Segura (hijo), En- + Señoritas Susana Blaquier, Carmen Madariaga Anchorena, Emma Benítez 
rique Chaillón, Miguel García Fernández, Héctor Madariaga, Jorge Bosch Gra- S k Basavilbaso, María Luisa Marín y Angélica de Urquiza y 
majo, Carlos Madariaga y Carlos Bollini Shaw Ñ S y Ñ 
s a 8 FOTOS PADILLA y 
SS E AA Nin 


A A AAA AAA A A AA A A A A A A A A A 
» / 


be) 


PF último dictado de la moda pari- 
siense en materia de ropa inte- 
rior, es el de un ajuar completo del 
mismo tono, en delicado y primo- 
roso satén, que realza la esbelta -si- 
lueta, sin requerir adornos superíluos. 


Negligés, camisones, camisas, com- 
binaciones, todo hace juego en color 
durazno pálido, actualmente en boga 
en París. Estas delicadas prendas, 
cada una de las cuales es 
parte insubstituible del 
ajuar, si se usan diariamente, 
exigen el mayor cuidado para 
poder conservarlas en buen 
estado. Un descui- 
do en el lavado, 
el agua hirvien- 


Levee Hnos. Lrpa. S. A.- Bmé. Mitre 441, Bg. As. 


Un 


hermoso juego 

de ropa interior. confeccionado 
de un mismo color delicado. por un 
famoso modisto. 


do, el fregado o la plancha dema- 
siado caliente, pueden hacer perder 
todo su primor. Solo con el jabón Lux 
hay seguridad de conservar estas her- 
mosas y frágiles sedas con sus pá- 
lidos colores de moda, contra los 
riesgos del lavado. 


Solamente este Nuevo Modo de - 
lavar, preserva los tejidos delicados 
y mantiene la frescura de los colores, 
El jabón Lux limpia admira- 
blemente “y al mismo 'tiempo 
protege, porque con el Lux 
no hay necesidad de fre- 
gar O hervir. Las instruc- 

ciones van impre- 

sas en todos los 

: paquetes. 


LX.42.36 


Original cabeza de pá- 
jaro. Caprichosa fanta- 
sía, cuyo pico es de tul 

sostenido por alambre. La 

copa es de lentejuelas, 
que toman la forma de ca- 

beza de pájaro. La cresta y 

la cola son de plumas peque- 

ñas y largas, de distintas to- 
nalidades. Un triple collar de per- 
las completa su delicada elegancia 


mundo. Recordemos, si no, a aquellas multitudes abigarradas que 
se entregan al culto de Baco, celebrando las bacanales o bien can- 
tan y bailan en honor de Saturno o del dios Pan. La tradición 
ha hecho llegar hasta nosotros las fiestas de carnaval, que 
adquieren diferentes interpretaciones según la idiosincrasia de 
los pueblos, pero de cualquier forma se celebran con entusias- 
mo y animación, especialmente en las salas deslumbrantes de 


luces y revestidas de vivos y llamativos 
coloridos. Pero estas fiestas no solamente 
significan un paréntesis en la intensidad 
de la lucha dia- 
ria, un aconteci- 
miento que llena 
algunas páginas 
de la historia de 
casi todos los pue- 
blos, y una invi- 
tación a expan- 
siones no permi- 
tidas en otras 
oportunidades, si- 
no que forma 
también un capí- 
tulo interesante 
en la historia de 
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5 OMO una carcajada 
Y estrepitosa en medio 
de la habitual mo- 
53% notonía que repre- 
ES) senta la marcha 
de los días, se 
abren paso las fies- 
tas de carnaval, La 
fiesta profana y gro- 
tesca por ex- 
celencia, coro- 
nada de capri- 
chos y extra- 
vagancias, tie- 
ne su origen 
en lejanas 
épocas, y tuvo Xx 
admiradores en los 
pueblos que han 
impreso rumbos a y 


ss 


la historia del 


Enero 18 de 1929 


Las fiestas de carnaval forman un capítulo 
interesante en la historia de la moda 


Por BIJOU 


nificencia, otros de originalidad; éstos recuerdan algún acontecimiento 
histórico y aquéllos despiden esa suave fragancia de cuentos infantiles 
poblados de hadas y de enanos. Dan también motivo a novedosos dis- 
fraces los trajes de otros países, uniformes de ciertas profesiones, la 
estilización de oficios o motivos de la Naturaleza; - la reproducción de 
cuadros u obras maestras de escultura; la personificación de persona- 
jes inmortalizados en la historia o en las obras cumbres de la litera- 
tura universal, los que han regido los destinos de un pueblo o bien 
aquellos que encarnan tristes figuras del hampa. Pero los que más 
aceptación tienen, son los trajes de fantasía, que representan con mayor 
propiedad los gustos del mundo femenino y la delicadeza de sus predi- 
lecciones. Así, puede hacerse precioso disfraz representando una carte- 
ra. La falda de crépe georgette, rojo vivo, totalmente plisada, el cuerpo 
de lamé, formará el cierre cuya manija va bordeando el escote y se 
anuda atrás en un coqueto moño. Es también muy encantadora una 
fantasía de tul vaporoso. Para ello puede aprovecharse un 
traje de fiesta ya usado agregándole moños laminados, 


ns largas colas cayendo atrás, un gorro de gret y a los 
As costados collares de perlas que terminen en la cintura. 
» Los disfraces de fantasía ofrecen la gran ventaja de 


poder confeccionarse de vestidos ya usados o bien, si 
se hacen nuevos, pueden quedar después para utili. 
zarlos como toilettes de fiesta. 

En fin, Momo, al acercarse rodeado de su ulegre Jéquito, 
será recibido por el mundo femenino con los honores que se méreu 
su categoría de rey de la farsa, aunque su reinado sea tan efímero 
y se vaya en el vuelo de una serpentina, en un remolino de “confetti” 
y en la fragancia leve de una flor... 


la moda. Ésta ha sabido adherirse a la ce- 
lebración de estas fiestas creando hermosos 
disfraces en los que se advierte una adora- 
ble fantasía, que hace recordar los maravi- 
llosos trajes que prestan su animación a 
los cuentos de “Las Mil 
Por eso nuestros corsos y bailes son verdade- 
ras y deslumbrantes exhibiciones de origina- 


ser del mismo gé- 


Una Noches”. 


Fantasía oriental. 
Monísimo mod-*- 
lo, que pondrá 
una nota de ori- 
ginalidad en los 
corsos y salones. 
Es todo de lamé, 
adornado con 
-perlas. El som- 

brero que lo 

acompaña puede 


nero o de tercio- 
pelo 


* lidad en las que sobresale un estudiado 


buen gusto. Soberbias imitaciones de los 
trajes de época, hacen resucitar esplendo- 
res de otros tiempos, y al lado de aquéllas 


gorro, los guantes y los adornos del 
calzado son de cisne : 


un disfraz raro pone su nota de gracia y ex- 
travagancia. El mundo femenino encuentra su 
mayor placer en elegir un disfraz caprichoso 
y al mismo tiempo elegante. Por eso, hoy que 
la naturalidad preside todas las manifesta- 
ciones de la moda, las mujeres se sienten halaga- 
das luciendo grandes collares, velos de oro y pla- 
ta, largas colas y regios atavíos sintiéndose así 
Deportista. Novedosa creación cuya trasladadas a fastuosas moradas de reyes donde 
casaca es de lamé con inscrustacio- bellas princesas eran centro de admiración yde 
nes de terciopelo o crepe satin. El intrigas cortesanas. Mil gustos y mil inspiracio- 
nes distintas existen para la creación de hermo- 
sísimos disfraces: unos dan la sensación de mag- 


o 


Floricultora. Adorable disfraz interpretado en lamé formando cuadros por 
medio de cintas de terciopelo. 
con pequeños cuadriculados. Las regaderas pueden ser de juguete, pin- 
tadas, o de cartón forrado de terciopelo de colores vivos. Los paneaux 
que completan el conjunto son de crepe georgette recubierto de pequeñas 


canasta es de spartric forrada de lamé 


rosas, y el sombrero de lamé o de terciopelo 
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IMPRESOS COMERCIALES 


Decíamos en nuestro N” 1000, de fecha 14 de Diciembre ppdo., que gracias a los elementos mo- 
dernísimos, largos años de experiencia y al personal seleccionado de nuestros talleres, es- 
tamos en situación única para ejecutar impresos comerciales de calidad a precios corrientes. 


1 | Hoy ofrecemos una prueba espontánea: 


DirecciónTelegráfica: PEIGUES 


U.T.35-LiBERTAD-0047 -0048-0049 


COM 13 APARATOS INTERNOS " 
A 


VENTAS DIRÉCTAS z 
DE LAS FÁBRICAS AL DETALLE 4 


+ 
, 


¿ Pri > y Diciembre 10 de 1928.- 


> Sr. Haynes 
o Pte. de la "Empresa Editorial Haynes Lda.*" 


! Río de Janeiro 252. 
, Ciudad 


Muy Señor nuestro: 


Es con sumo placer que le dirigimos la presente 
a fin de testimoniarle nuestra conformidad por la prolija y artís- 
tica terminación de nuestro Catálogo letra "0" que realmente hace 
honor a los grandes méritos ya conquistados por su Empresa.- 


Nos sería muy agradable saber que ha hecho llegar 
a su Director de Talleres y jefes que lo secundan nuestras since- 
ras felicitaciones por el interés y cariño puestos en esa obra.- 


Como siempre, nos complacemos en saludarle muy 
Gh RUST JOVERO RELGIES 


atte. 


mn 
yo 5 


Estamos seguros de merecer igual opinión de quienes nos encarguen sus trabajos, máxime 
si éstos son de ejecución tan delicada como los del Trust Joyero Relojero. 


e lia Ml dr AS —o 


2d SS, 


SI NO PODEMOS ENTREGAR EN LA FECHA REQUERIDA, NO TOMAMOS EL TRABAJO 
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LA NUEVA AUTORIDAD MUNICIPAL PLATENSE 


i ici ia al acto de posesionarse de su 

ta tomada en el palacio municipal de La Plata, con la concurrenc: p > ; 
pe el nuevo Earn municipal, señor Haramboure, quien aparece en la fotografía en medio 
de las tres personas que figuran en primer término 


Po encon, kw 


ESCUELA DE DIBUJO Y ART APLI- A” EL 
CADAS DE LA UNIVERSIDAD DE TUCUMAN  * 


t fesores del establecimiento con 
ys Bi taa ra últimamente del mismo 


5912.BABJ, 


CONGRESO DE MAESTR RADO “y 
RECIENTEMENTE EN TUCUMAN 


En el enlace Colombres-De la Rosa. Los novios el día 
en que fueron bendecidas sus nupcias 


FOTO MARTIN 


concurrentes al reciente Congreso de Maestros y 
Erre de la provincia, efectuado en la Biblioteca Alberdi 


lagar 


EQUIPESE BIEN PARA 


VALIJA PARLANTE 
CARLET N* 1 


mén. 50.- 


VALIJA PARLANTE 
Carryola MASTER 


mó$n. 68.- 


VALIJA PARLANTE 
COLUMBIA Viva-Tonal 
MODELO 162 


món. 160.- 


Un veraneo o una excursión campestre, pierde todo su en- 
canto faltando la música. 


- En los cómodos y elegantes gabinetes de audiciones de las casas 


MAX GLUCKSMANN > 
podrá Vd. escuchar, como en ida, ps 

su propia casa, el modelo de 
Valija Parlante que Vd. ne- 


cesita. 


y > 


Es la casa mejor surtida 
“de Sud América en máqui- 


nas parlantes. 


' EL MEJOR RECEPTOR 
DEL MUNDO 


o_o 2 
A. 
Loné n- RADIO 


Xx 


MODELO 33 


47 


A 
E 


QTETE 
Y > Y) 


MotTocaMmarRa PATHE 


con ella es tan fácil filmar como tomar ina: simple fotografía 
SOLIDA - COMPACTA - LIVIANA 


Produce films de una nitidez sorprendente 


Funciona a.la sola presión de un botón, sin manivela ni trípode 
CON OBJETIVO TRIOTAR 


Ss 
ZEISS” LED] món. 200.- ZEISS epi ss que 250.- 


La casa MAX GLUCKSMANN 


Se dirige a sus clientes en MAR DEL PLATA, comunicándoles 
que, para su mayor comodidad, la Sección CINE PATHE, 
estará representada en el local del PALACE THEATRE 
(Rambla Bristol), por un 
personal técnico y compe- 
tente, que atenderá todos los 
pedidos y consultas que se 
le formulen, así como tam- 
bién se encargará de la 

REVELACION y COPIAS 

de las CINTAS PATHE 


que se le confien. 


UN SOLO 
CONTROL 


FUNCIONA DIRECTAMENTÉ CON LA CORRIENTE ALTERNADA 
DEL ALUMBRADO, CARECIENDO EN ABSOLUTO DE ZUMBIDOS. 


SELECTIVIDAD — SENSIBILIDAD — NITIDEZ — PUREZA DE TONO 
NO IGUALADOS POR NINGÚN (OTRO 
LISTO PARA HU Mia ”S,, 500.- 


MODELOS DESDE m$n. 295.— HASTA món. 3.900.— 


VENTAS CKIMANN 
POR MAYOR | 
Y MENOR o, 


BUENOS AIRES: Florida, 336-44 (edificio propio). — Call é. Mi o 
MONTEVIDEO; 18 de Julio, 966. CORDOBA: 9 de Julio. TO. SANTA Paro so Ó0. 
SANTIAGO DE CHILE: Ahumada, 91 a , 


NTUALIDADES 


Y, 


Es 


A 


Crema | 
Dental 


SCyIBB 


bnniene mas de | 


D por cuento de 
| che de Magnena 
Squibb 
Neutraliza lo ocidor 
la boca 


Contiene más 
de 50 % de 
LechedeMag- 
nesia Squibb. 


OTRO PRODUCTO 
SQUIBB 
Leche de Magnesia 
Squibb, contra acidez 
de estómago y como en- 
juagatorio bucal, Laxan- 
te suave para niños 
y parsonas delicadas. * 
Libre de sabor terroso. 


E. R. SQUIBB € SONS — NUEVA YORK 


QUIMICOS  MANUFACTUREROS ESTABLECIDOS EN EL AÑO 


len lo Sabe... 


—Sí; ella sabe que el encanto irresistible de 
su sonrisa pronto desaparecería, si los ácidos 
bucales llegaran a atacar su linda dentadura, 
permitiendo la entrada a la caries. Por eso, 
ella siempre emplea la CREMA DENTAL 
SQUIBB y sigue sonriendo... feliz... confiada... 


Los dentistas de todo el mundo están de 
acuerdo en que los ácidos bucales atacan el 
esmalte de los dientes, abriendo así la puer- 
ta a la caries y el punto más vulnera- 
ble, según ellos, se halla en la Línea del 
Peligro — donde la encía toca el diente. 


La CREMA DENTAL SQUIBB no sola- 
mente limpia sino que conserva la den- 
tadura, protegiéndola en la Línea del 
Peligro. Contiene más de 50% de Leche 
de Ma¿nesia Squibb, que ha sido reco- 
nocida como el medio más eficaz para 
neutralizar los ácidos bucales. 


Solicite a su farmacéutico la Crema Dental Squibb 


f 
$ 
Ñ 
Ñ 
1 
Ñ 


Representante: 


L. VAN BOKKELEN 


Avda. Roque Saenz Peña 567—Buenos Aires 


CREMA DENTAL 


SQUIBB 


1858 


| 
| 
| 
| 
| 
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Dos puntos de vista 
distintos 
— (Continuación de la pág. 40) — 


Monseñor. Y respecto al juego con fi- 
nes de caridad, le diré que al reque- 
rir dinero para los pobres, fué nece- 
sario encontrar la manera de dar gus- 
to al donante. z 

— ¡Cómo se ha pervertido el gusto! 
—exclama aquél, indignado. — ¿Y el 
que juegan las señoras, acaso nos vie- 
ne también de los conquistadores? 

Ella, sin titubear, contesta : 

— Es la forma que han encontrado 
las mujeres para poder andar junto 
con sus maridos. En otros tiempos és- 
tas quedaban en el más completo 
abandono, expuestas 'a los mayores 
peligros; ahora, entre el marido y la 
mujer se ha establecido una verda- 
dera camaradería, un favorable acer- 
camiento. 

— ¡Vaya la manera de formar el 
hogar!... Y de la confusión de cla- 
ses, ¿qué me dices? 

— La han traído el dinero y las es- 


cuelas, Monseñor. Es un anhelo de | 


mejoramiento. Si las escuelas son un 
bien para el adelanto de la civiliza- 
ción, no hay que olvidar que ellas son 
también una gran fuerza democrati- 
zadora. El saber las mismas Cosas, 
aprendidas en los mismos sitios, ha 
roto la barrera que separaba las cla- 
ses... Cada ser bien organizado, cual- 
quiera que sea su esfera social, persi- 


gue el mismo ideal, Sólo que para lle- | 
gar al mismo fin, que es la completa | 


independencia individual, se valen de 
medios diferentes. Voila! , 

— ¡Te estás volviendo socialista! 

— ¡Oh! no, Monseñor. Miro las co- 
sas tales como ellas son. Usted las ve 
pensando en lo que deberían ser. Son 
dos puntos de vista muy distintos. , 

Sonríe Monseñor y guarda silencio. 
Calla también Graciela, después de 
haber sostenido este singular comba- 
to, dispuesta a no discutir más. ¿Pa- 
ra qué? Sí, de seguro, Monseñor, por 
ser anticuado en su modo de pensar, 
no podrá comprender la vida presente 
con sus gestos, tal yez reprochables, 
pero que ella considera buenos en su 
fondo. 


Y así están, cuando siete veces sue- 


na la campanita del reloj. E 

— Es tarde ya—dice Monseñor, 
poniéndose de pie, — me debo a otros 
quehaceres. — Y mirando con afecto 
y bondad a su sobrina, agrega;—Ten- 
go que agradecerte la mucha pacien- 
cia con que me has escuchado. Si en 
mi juicio fuí duro con vosotras, es 
porque mi deber está en preveniros 
contra el peligro que os acecha. Pero 
puedes estar segura de que os consl- 
dero buenas, tan buenas como lo fue- 
ron vuestras abuelas. — Y mientras 
Graciela se inclina a besarle el anillo, 
concluye diciendo Monseñor, en tono 
sentencioso: — Día vendrá en que os 
daréis cuenta, que si el placer puede 
encontrarse en la confusión y el des- 
orden, es en el orden donde hallaréis 
la felicidad. 


ELOGIO DEL CAFE 


NTE 1 n guerra, el ca- 
ap omo indispensable 


en la dieta del soldado, y cuando no 


¡ podía llevar en cantidad suficiente, 
| se le daba dinero extra para que lo 
| comprase en las marchas. Gracias al 


café pudo soportar en el Argona los 
rigores de la campaña. 

Ningún explorador de las regiones 
polares se aventura a emprender el 
viaje sin una buena provisión de ca- 
fé. Este agradable brebaje, proporcio- 
na uno de los mejores medios de com- 
butir el frío. 

En los climas templados, después 
de una larga marcha, o de haber re- 
cibido encima un chaparrón, nada con- 
forta tanto como una buena taza de 
café caliente. 
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eczemas, barrillos, forúneu- 
los, urticarias, ete., y demás 
enfermedades de la piel, se 
acen desaparecer pronto 
con el siempre eficaz 


LAVOL 


Para el cutis enfermo 


En toda farmacia de Argentina y Urugua 


Tomates Pelados 


Al arrancar un tomate de la 
planta, se está seguro de que 
es fresco. Con los Tomates Pe- 
lados CIRIO, sucede lo mismo, 
con la ventaja de que ya están 
pelados y listos para servir. 


Importadores: 
GENSERICO, BENVENUTO e Figli 
Victoria 2576 — Be. Aires 


EL MUNDO 


De interés para toda la familia. 
No debe faltar en ningún hogar. 


5 centavos 


DIARIO ILUSTRADO DE LA MAÑANA 
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El buen humor de los demás 


CURSO LIBRE DE CHISTOLOGÍA 


El padre. — Hoy día, no se encuen- 
tra una chica que se ruborice por na- 
da. En mi tiempo era otra cosa: en 
seguida se 'ponían coloradas como 
guindas. 

La hija. —¡Oh, papá! ¿Y qué.les 
decías? 


Rut. —¿De modo y manera que te 
casas con Emerenciano? Es una sor- 
presa, hijita. Yo creí que no era sino 
un simple “flirt”. 

Rosa. — SÍ, eso creía también Eme- 
renciano, 


Invitado primero. — A esta señora 
le gusta mucho la música, ¿verdad ? 

Invitado segundo. — Así es, caba- 
lero. Desgraciadamente, la música 
constituye su pasión. 


Mary. — ¿Cómo podrías probarme 
que me quieres tanto como dices? 

Edgardo. — Mary, ya te he dicho 
que vivo pensando en ti..., que me 


Jorge. — Prefiero que me diga si 
todavía lo tiene. 


El guía. — Ésta, señoras y señores, 
es la cascada más importante de toda 
esta región; y si las señoras tienen la 
bondad de guardar silencio por un 
instante, podrán oír ustedes el estré- 
pito de las aguas. 


La señora de la casa, queriendo re- 
sultar agradable, dice a sus invita- 
das: 

— Háganse ustedes de cuenta que 
están “at home”. Yo estoy en mi ca- 
sa, y guerría que todas ustedes lo es- 
tuviesen también. 


— ¿No te llama la atención lo mu- | 


cho que a Juanita le gustan los pája- 
ros? 

— Ni poco ni mucho. Siempre la tu- 
ve por una perfecta gata. 


— Oye, Juan, ese chico de la casa 


HUMORISTAS 


Detestada desde siglos por el fran- 
cés, la geografía, de despecho, se ha 
arrojado íntegra sobre París. Con 
todos los continentes dentro de su 
casa, es ahora el francés un intru- 
so en su propia ciudad. Poco a po- 
co va cediéndolo todo; ya casi no le 
queda, de propio, más que la propi- 
na de los otros. Es París la primera 
ciudad del mundo en que el trabajo 
del hombre tiene por objeto la men- 
dicidad. 

Dejemos que el francés abuse de 
nosotros: en este gran arte suyo es- 
tá el secreto de nuestra felicidad. 
Dejemos venir este desayuno nues- 
tro traído por tres personas. Deje- 
mos barrer a estos tres sirvientes 
los tres metros cuadrados de nuestro 
cuarto. Dejemos, en fin, alrededor 
de nuestra mesa estos diez mozos so- 
lícitos que atienden nuestra comida. 
Acaso nosotros, en nuestra sencilla 
vida habitual, frente al puchero de 
todos los días, hemos ignorado im- 
prudentemente las reglas solemnes 
de la comida. Hemos llegado ahora 
al restaurante: tres pasos adelante 
de nosotros, el jefe de la casa nos 
señala el camino y nos conduce, so- 
lemne, hasta esta mesa que nos pa- 
rece un altar. Y ha empezado aquí 
la serie angustiosa de nuestros erro- 
res. ¿Qué misterio impenetrable pre- 
side el trabajo de estos grandes res- 
taurantes? El mozo que acaba de 


ROBERTO GACHE 
PROPINAS DE PARÍS | 


ARGENTINOS 


servirnos la sopa, no puede traernos 
manteca. Al que nos ha servido vi- 
no lo ofendemos pidiéndole agua. Es- 
tas faltas terribles nos tienen en 
verdad avergonzados. Pensamos que, 
durante muchos años, allá, en nues- 
tra tierra, hemos comido en un de-- 
plorable descuido de las buenas re- 


glas. FA 


En este gran abuso de París está | 
la sonrisa de París. Cada pequeña 
necesidad nuestra va a ser dividida | 
en cien pequeños servicios que nos- 
otros, a cambio también de cien son- 
risas, vamos a retribuir con cien pe- 
queñas propinas. Dentro de este res- 
taurante desconcertante nuestra so- | 
pa, nuestro vino y nuestra agua son | 
partes de nuestras propinas adjudi- 
cadas dé anticipado entre la gente de 
la casa, Hay en la propina de Pa- 
rís algo de humano y de perverso 
que le asegura una vida perdura- 
ble. Algunos dignos hoteleros, para 
suprimirla en bien de la” decencia 
nacional, se arriesgaron a cobrarla 
en provecho propio como parte ordi- 
nária de sus cuentas. Pero el es- 
fuerzo de estos nobles varones ha 
sido infructuoso. A escondidas de 
ellos la propina subsiste y el fran- 
cés continúa vendiendo sus sonrisas, | 
con el encanto ahora de la clandes- | 
tinidad. | 


(Del libro “París, Glosario Argentino”) 


paso las noches sin dormir, «con el 
pensamiento lleno de tu recuerdo. 
-— ¡Las noches sin dormir! Eso no 
rueba nada. También papá se pasa 
as noches de claro en claro pensando 
en ti; pero no creo que eso sea amor. 


— ¡Ay de mí, nadie conoce mi pesa- 
dumbre! 

— No sabía que se hubiera casado 
usted. 


El padre, enojado. — Si lo que que- 
rías era ir al río a bañarte, ¿por qué 
no empezaste por decírmelo a mí? 

El chico. — Porque “quería” ir al 
río... 


—-—No me cabe duda de que los di- 
rectores de revistas se han confabula- 
do para arruinar mi carrera literaria, 

— Hombre, ¿por qué? 

— Ya van diez revistas que me re- 
chazan el mismo cuento. Reconocerás 
que es demasiada casualidad. 


Daisy. — Papá hizo una fortuna 
cuando era todavía casi un muchacho. 
¿Quiere usted que le cuente de qué 
manera reunió un capital? 


de al lado tiró una piedra mientras yo 
estaba tocando el piano, y rompió un 
vidrio de la sala. 

_— ¡Qué chico estúpido! Ahora te 
oirá más que antes, 


La mujer. — (Al ladrón.) ¡Mánde- 
se mudar, o llamo a mi marido! 

El ladrón. —¡Bah, para lo que a 
mí me importa! Lo conozco e pr 
mente a su marido. Es ese tipo que 
cuando vine el otro día me dijo: 
“¡Mándese mudar, o llamo a mi mu- 
jer!” 


— Antes que nos casáramos, solías 


decir que “no había otro hombre co- | 


mo yo en el mundo”. 

— Es verdad, y ahora me horroriza 
pensar que el mundo está lleno de 
hombres como tú. 


El párroco, desde el púlpito. — Han 
Jlegado hasta mí algunas quejas por 
la longitud de mis sermones. Hoy el 


sacristán pasará el cepillo de las áni- | 
mas antes de empezar el sermón. ; 


Cuanto menor sea la colecta, más lar- 
go será el sermón. 


Se 
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Instituto Libre de Segunda Enseñanza 


(Fundado en 1892) 


LIBERTAD 555 (Plaza Lavalle) 


(Unión Telafónica Mayo 38 - 0120) 


Es un Colegio Nacional autónomo, gobernado por un 
Consejo Superior en el cual la Universidad se halla 
representada por doce delegados que presiden las me- 
sas examinadoras. La enseñanza está a cargo de se- 
senta profesores diplomados, Expide directamente 
títulos de bachiller (Estatuto Universitario, Art. 55, 
Inc. 4) de acuerdo con el plan de estudios del Colegio 
Nacional de Buenos Aires, dependiente de la Univer- 
sidad. Para inscribirse en primer año se requiere una 
de estas tres condiciones: 


1* Certificado de sexto grado expedido por es- 
cuelas primarias nacionales, o 


2* Certificado de cuarto grado y aprobación de 
examen de ingreso, o 


3 Certificado de examen de ingreso aprobado 
en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 


La Secretaría funciona todos los días hábiles de 8 a 
12 horas. 


e Haga Vd. lo mismo que 
j esta ninfa encantadora e 


Disfrute de las alegrías que 
le brinda el verano 
aproveche el aire — la luz y 
el sol y cuide su dentadura 
y boca con 


Pebeco 


la pasta dentífrica ideal 


PEBECO blanquea sus 
dientes, vuelve su aliento 
puro y fresco y aumenta el 
encanto de su sonrisa. 


¡ 
j 
Representantes: KROPP £ Cía. S. A. — Alsina 1142. - Buenos Aires % 


ARANDA 


Y 


E. alta de eido.. 


El verano trae siempre inapetencia, causa de nutri- 
ción deficiente y mala asimilación. Consecuencias: 


E- DEBILIDAD 
DESGANO 


POSTRACIOÓN | 

ALIMENTESE BIEN 

tomando todos los días, antes de 
copita de 


; Fibrol | 


cada comida una: | 
> 


Tonifica y Nutre 
que le dará apetito, la asimilación será perfecta y 
soportará mejor los días de calor. 


GRATIS Cada frasco de Fibrol va acompañado por la Nueva y elegante copita 


tallada que su farmacéutico le 


E > E ES 
E 
, 


7 $ 3.50 el frasco TE. En las farmacias 
Y - 


de todos 


—— (Continuación de la pág. 8) — 


de Camet, por cuya razón aparecen 
muy poco.por la Rambla. 

— Sin embargo, éste que acaba de 
pasar:.. 

— Ha de ser como esas ballenas 
que suelen aparecer por la costa de 
Quilmes... No son sus aguas estas 
en las que está navegando. 

Y ése de amplio chambergo? 
— Un pintor. 

— ¿El otro de corbata voladora? 

— Un poeta de Boedo, popular au- 
tor de tangos. 

— ¿Y aquélla? 

— Una bailarina del Colón. 

— ¿El de más allá? 

—Un concertista, el otro un dan- 
zarín, una bataclana y su mamá... 

— ¿Todos veranean? OS 

— “El aire es de todos”, diré paro- 
diando la reclame de los molinos de 
viento, 


E NTONCES el núcleo fundador de 
Mar del Plata, se ha diluído en 
este ambiente? 

— No señor; ha hecho otra cosa. Se 
ha alejado en procura de mayor tran- 
quilidad, Está en playa Grande y 
raás lejos todavía, en el pequeño rin- 
concito del Yacth Club, dentro del 
puerto, También se ha refugiado en el 
“Atlantic Club”, donde bajo la custo- 
dia de Tiraboschi, ha levantado un 
balneario de cemento sobre la playa 
misma. o 

27, ¿Y a qué obedece ese alejamien- 


— El espíritu conservador es así, | 


mi querido amigo. Deauville debe su 
existencia a la multitud que tomó por 


'- asalto Trouville. Es increíble la ava- 


lancha que cada año asoma por pri- 
mera vez a Mar del Plata. El círculo 
se va ensanchando; el balneario de las 
familias porteñas está abierto con la 
mísma generosidad para ellas, como 
para los núcleos que llegan del fondo 
de la república. Yo que conozco a “to- 
do el mundo”, me parece, a ratos, que 
estoy en Venezuela. Pienso así que, si 
de pronto le impusieran a Jorgito Ca- 
bral la obligación de “hacer una lis- 
ta”, él, que es tan religioso y que ama 
tanto la vida, se suprimiría de un tiro 
en el corazón... Mar del Plata es de 
todos, mi querido amigo, como el vien- 
to que impulsa las alas de los moli- 
nos. Y a pesar de que La Loma pueda 
ser un símbolo de aristocracia por la 
ultura en que se encuentra, lo cierto 
es que Mar del Plata, espejo de la 
república, nos ha nivelado a todos en 
el idéntico anhelo de una vida mejor... 


Panor nia... far... .. q? 


Como insensiblemente fuera sintien- 
do el espíritu inclinado a los razona- 
¡mentos filosóficos, mi amigo, que, 


como el resto de los mortales, ha venl- | 
do a descansar, me estrechó la mano y | 


se alejó, sin duda para tomar un co- 
petín sin compañía, porque ya era Su 
hora y su costumbre habitual. 


EL LUJO DE ORIENTE 


RECIA fué la heredera natural 
del lujo de Oriente, porque des- 

pués de la conquista de Troya, uno 
de los grandes centros de civilización 
del Asia en el segundo milenio antes 
de Jesucristo, los griegos Progresaron 
rápidamente, utilizando los resultados 
del adelanto asiático. F 

Las flotantes túnicas Proporciona- 
ban a las mujeres una espléndida 
oportunidad para el lujo de las telas, 
y su tocado estaba enriquecido con 
alfileres y tiaras que sobrepasaban en 
riqueza a los usados por las mujeres 
de Babilonia. Los griegos eran un pue- 
blo limpio, y sus baños constituían 
centros de lujo, en los que los perfu» 
mes y las pomadas se usaban pródi- 
gamente. 3 

Sabemos mucho de la vida íntima 
de las mujeres griegas, por las pin- 
turas de los vasos; en ellos se las ve 
haciendo su “toilette”. 
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¡ADELGACE! 


Elimine la grasa su- 
perflua en la parte 
del cuerpo que Vd. 
quiera, sin drogas, 
ni cremas y sin ré- 
gimen, empleando 
tan sólo 10 minutos 
diariamente, el 


ADELGAZADOR 


PUNKT - ROLLER 


(a base de ventosas) 
Es el único adelga- 
zador eficaz por ser 
a base de huecos o 
bocas de succión. 
No olvide, pues, que 
SI NO TIENE HUECOS, 
NO ES PUNKT - ROLLER 


Se vende en las buenas 
Farmacias, Ortopedias, 
Harrods, Gath y Chaves, 
etcétera. 


Representantes: 


BUSH «£ Cía. 


MAIPU 231, B. Aires 
U. T. 0141, Mayo 


GRATIS enviamos folletos explicativos 


CÓMO ELIMINAR EL VELLO 
DE LOS BRAZOS 


Hay que proscribir la navaja de afeitar, 
cual convierte la pelusa incipiente 
la cara del adolescente en barba hirsuta 
y recia. De igual modo que la poda del 
seto estimula su desarrollo, la navaja 
activa «el crecimiento del vello y aumenta 
su grado de vigor. El Vytt ofrece un 
método ideal para conservar los brazos 
y miembros libres, exentos de pelo super» 
luo. Basta sencillamente extenderlo sobre 
el cutis, dejarlo »Igunos minutos en con- 
tacto, lavarlo después con agua pura y 
el pelo habrá desaparecido como por 
encanto. Se garantiza un resultado sat s- 
factorio en todos los casos o se devuelve 
el importe del costo. El preparado brás 
ps adquirirse por $3.20 en todas 
rmacias, droguerías y perfumerías. 
q AA 


Cómo se debe aclarar el 


pelo de los niños 


El cabello de los niños nunca debe ser- 


sometido al tratamiento de tinturas u 
otros procedimientos dudosos, pues se co- 
rre el riesgo de destruir en poco tiempo 
una hermosa cabellera o perjudicar el 
Cuero cabelludo. Tampoco conviene el em- 
pleo de preparaciones caseras que no 
pueden ser escrupulosamente preparadas. 

Oy se vende en las farmacias un ex- 
tracto de manzanilla verum, que es una 
loción infalible y completamente inofen- 
siva. En pocos días transforma el color 
obscuro del cabello en otros tonos más 
claros hasta el rubio dorado si se desea. 
Se aplica en casa con toda comodidad co- 
mo cualquier loción para el cabello y 
muy pronto se aprecian sus buenos re- 
sultados. 


QUEMADURAS 


E 
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Axprimera noción de. núnre- 
Se de origen ara hubiera - sido posible acabar la clase 
con ejercicios de adiestramiento. 


ae mel 
i Solamente la experiencia E y y 
a p ro 4 () Imaginemos los numerosos días que 
E A Y, pu de ponernos rente E , en' clase “repiten los estudiantes: 
, e ea Eras compuestos e ob- $ l . Sua hoctómet : 1 100 
3 , jetos semejantes: El mismo ' E A Ss [: E C Af A] 1 » a a , In hectómetro es igual a me- 
É pet ¿CGGIONES: ¡D E ARITMÉ T 1 GA : tros.” “Un decámetro es igual a 10 


término de “cálculo” prueba que las 


primeras adiciones se hicieron prin- metros”, ete., sin lograr en ocasio- 


cipalmente con “piedritas”. En primer grado «el niño descubre 1] También es preciso saberse servir nes, grabarlo en la memoria. 

En un comienzo se recurrió igual- | las cuatro operaciones jugando .con ..; de estas ilustraciones. Mucho más corto es tomar la ca- 
“mente al ábaco, instrumento análogo palitos, «dados, figuras, semillas, bo- *; Cierto inspector recuerda el caso  dena de ágrimensor y el metro, a fin 
q: al usado por 153 jugadores; de billar tones, bolitas y dibujos en el cuader- | siguiente: de hacerles medir el patio, las pare- 

q para contar sus puntos, no 0 en su pizarrita, li Presenciabáa una clase en tercer des, el contorno de un salón, etc. 
Mediante la eaderitabitapión se Cuando el niño, a fuerza de llenar ; grado, sobre el metro y el decámetro. Para obtener el perímetro del pa- 
E halló que la suma de dos húmeros cajas con piedritas y de tanteos para El maestro enseñó a los niños am- tio irregular, por ejemplo, necesitan 
: impares, consecutivos, a partiri de 1, situar los palitos ordenados, descubre bas medidas y les explicó la equiva- adicionar 7 metros a 2 decámetros; 
es un cuadrado perfecto Y pudo ele- la tabla de multiplicar, la aprende lencia. 1 decámetro a 3 metros; 2 decáme- 
_varse a la idea del ¡númeto; fraecio- sin tardanza y. sabe cuándo servirse Inmediatamente los” inició en el tros a 1 métro, ete. Sin necesidad de 
de ella, mecanismo de -las reducciones, ha- regla alguna; sabrán hallar la vía 


'nario observando la circunstancia de 


] $ ser posible hacer entrarí un número - En..los. grados sucesivos no des- ciendo repetir muchas veces: “un de- más sencilla de reducir medidas. El 
E exacto de unidades .en la' cosa me- aparecen los objetos para proseguir cámetro vale 10 metros”, terminando mecanismo decimal se adquiere por 
q3 dida. . enseñando aritmética, Metros y de- por una cantidad de ejercicios orales sí solo. 
32 Fil hombre primitivo, lo mismo que címetros individuales, balanzas, pe- . Y escritos. Saber perder tiempo inteligente- 
E ¿el niño, necesitó un auxilio material sas, medidas de 'apacidad de dife- - — ¿Por qué no sale usted al patio mente, es precisamente tener el arte 
q para contar. Valíase de los dedos, de rentes tamaños, constituyen el mate- para hacer con sus alumnos práctica- de ganarlo; ' 
hojas vegetales, piedritas y plumas rial para las clases activas indispen- ménte esas mediciones? — interrogó Quizá ninguña enseñanza como la 
e de ave. sables al aprendizaje consciente de el inspector. de aritmética, necesite tanto de esta 
ís Es indispensable que la enseñanza PATA OSI natara: ' - —Porque perdería tiempo y no suprema habilidad docente. 
de la aritmética en la escuela repost . , 7 ee S% Sp : z 


sobre objetos sensibles, dándole un 
| carácter netamente realista, concreto 
|, 2 intuitivo. 

Por eso los maestros confían el 
aprendizaje de los números a méto- 
dos puramente experimentales, de- 
jando de lado definiciones abstractas 
poco en consonancia con la, mente 

¿¿¡nfantil. : 

¿Quiere darse al niño la noción de :f 
un número? Es necesario, para ello, 
realizarlo en algúna forma a sus 0j0s, 
materializarlo por medio de cosas fa- 
miliares, -o, mejor aún, hacerlo reali- ' 
zar porel mismo alumno señalándole 


Lat A dit 


Es EN determinados objetos. 
y Manipulando objetos comunes se 
ee le conduce a descubrir el sentido y 
» mecanismo de las primeras operacio- 
los nes. 
ES El encerado no intervendrá sino 
TE “más tarde y todo esto sin olvidar “el : q pd, y z == E 
e precepto roussoniano de “saber per- ] z E : > E 
eS der el tiempo”, es decir, procedien- : 
AE do sin precipitación, por etapas len- : 
pus tas: y bien definidas. 
Mo Dar conocimientos rápidos y pre- 4|: 
Po pr maturos en esta rama elemental del ; 
q Il saber, es defecto muy cc ymún en la En) 
escuela primaria. E 5 
Los programas establecen la” re- 


partición mensual de la asignatura, Es A . . » 
e ba A CAFIASPIRINA legítima no es, ni ha sido, ni será nunca 
“lo mismo” que cualquier mixtura de cafeína y aspirina. 


. y se llenan las lecciones con el solo 
fin de darle cumplimiento. 

De aquí resulta una deficiencia 
básica que muestra sus amargos Íru- -; La Cafiaspirina, cuya enorme fama mundial ha dado ; 
tos en los grados superiores, donde origen a tantas imitaciones burdas, es preparado en los Labo- 


és necesario, muchas veces, comenzar 
pon: dar seguridad a.los niños en la ratorios Bayer de acuerdo con un procedimiento cientifico que 


E ejecución de operaciones. sólo la Casa fabricante conoce. Á eso se debe su virtud 
gr Luego se intenta colmar las lagu- 
E arar le acadfitiónte pres | inimitable de aliviar los dolores y levantar las a sin 
ES paración anterior, con superabundan- causarle daño ni al corazón ni a los riñones. eos ' : 
Mo cia de problemas, recurso desespera- | ed 
y do e reason] > ¡No se deje Ud. cegar con palabras!  ¡Insista enla 
S a docena de problemas tipo, 
icicon BN avitnihica siguen gus: ya: CAFIASPIRINA legítima! Cerciórese de que el empaque (tubo 
Sra noe Add de 1”, o “Sobre”) lleva, con todas sus letras, la palabra Ana. 
combinaciones. ] 


y tiene la CRUZ BAYER. 


Mecánicamente el niño sabe, por 
“ejemplo, que después de dos multi- 
plicaciones viene una substracción y UNC 
luego una división en tal serie de pro- ; 


blemas. SA . $T oo LEER . 

Maneja los números sin pensar en La CAFIASPIRINA es lo mejor que existe para dolores de 
nada y hace las operaciones sin razo- ' 
nar absolutamente. La habilidad en ptos muelas , oido; neuralgias; Jaquecas; 1 
dar una respuesta acertada es índice reumatismo; consecuencias de los abusos alco- 


exclusivo del hábito adquirido. 
No 'se cumple con esto la misión 
de la escuela primaria. 
El escolar: de"sexto grado no sola- 
' mente ha de calcular con rapidez y 
seguridad, sino resolver todas las * 
cuestiones de sentido común pro- 
puestas en los problemas co- 
rrientes. 


hólicos, etc. Alivia rápidamente, levanta las al | 
fuerzas y no afecta el corazón ni los riñones. 


¡PERO HAY QUE TOMAR LA LEGÍTIMA ! 


$ 
2 
<< 


SPARKLETS 


Cuide su salud bebiendo soda pura 


El uso de SPARKLETS representa higiene absoluta y como- 
didad. Equivale a tener siempre Sifones limpios y soda he- 
cha al instante con agua pura. Una cápsula de gas carbónico 
SPARKLETS es suficiente para UN LITRO DE SODA, 


PIDA A SU PROVEEDOR, O DIRIJASE A LOS AGENTES 


RAFULS Q Cía. 
PIEDRAS 334 BUENOS AIRES 


LIQUIDACIÓN 


Se está realizando en Buenos Aires la liquidación más grande que se 
haya efectuado hasta la fecha. Ha llegado el momento de 
comprarse botas, duplicando el valor del dinero. 

¡Todo el mundo está invitado! 


A los clientes del Interior rogamos hacer los 
pedidos con toda claridad y adiuntar a ellos el 


importe en giro, cheque, efectivo, estampillas, * 
valor declarado, etc., pues no despachamos 
contra reembolso. 


BOTA REGLAME 


Hermosa bota en 
box-calf color naran- 
ja, marrón o negro, 
doble suela, planti- 
llada y eosida, pro- 
lijamente terminada 
a mano, 


518% 


(38 al 45) 


BOTA ALPINISTA 


La bota más práct- 
«a que se conote. 
Muy bien confeccio- 
nada y de sdlida ter- 
minación. Impermea- 
ble. En cuero de 
ehancho lezítimo, a 
$ 48.—. En vaque- 
ta “Duplex”, a pe- 
28.50, y en vaque- 
ta nautral color ha- 
bano, a 


$24 


(38 al 45) 


PARA SER ATENDIDO CON MAYOR 
COMODIDAD, ROGAMOS HAGAN SUS 
COMPRAS POR LA MAÑANA. 


liticnal de lokeado 


556 Carlos Pelleprini556- 
NO TENEMOS SUCURSAL 


BOTA CAMPERA 


En vaqueta natural muy gruesa, 
. estaquillada, 


do- 
ble suela, imper- » 95 
meable y muy 
resistente, En va- $ 
queta negra, a 


$ 13.90. y «en 


color crudo, A t38 al 45) 


ear 


Hacia las altas cumbres 
—— (Continuación de la pág. 10) — 


con el Aconcagua, a cerca de siete mil 
metros de altura, 


llusos viajeros. Cuando se hallen 
al pie del gigante tendrán la sensa- 
ción de su pequeñez; el alma se les 
hará papilla, y volverán escurridizos 
y callados al hotel. 


A la mañana siguiente, como un 
granito de café humeante y silbante, 
avanza en la inmensidad blanca la 
máquina rompehielos, ¡Con el verano 
a pocos días y todavía tan helada la 
cordillera! Tanto, que casi le corta el 
paso a míster Hoover. Y ahora a nos- 
otros. Pero no apurarse: hay tren por 
un trecho más. Vamos a recobrarlo 
llevando al brazo excepcionales abri- 
gos. Nuestros compañeros de coche as- 
paventean las precauciones. Las mu- 
jeres se alarman. No basta abrigarse 
con frazadas, gorras con tapaorejas, 
sobretodos, ponchos... Hay que tiz- 
narse de negro los párpados, para 
neutralizar la hiriente refracción de 
lo blanco... Hay que forrarse con 
diarios los pies.,. Y cuando apenas 
comenzamos a olvidar estos temores, 
aquí está que oímos anunciar ¡“Las 
Cuevas!”, y sabemos que nos toca se- 
guir la formidable travesía a lomo de 
mula. 

No hay máquina rompehielos que 
valga. La cremallera misma, que so- 
bresale en medio de los rieles, está ta- 
pada por la nieve, Entre lo blanco, en 
un gran grupo inquieto, negrea y Co- 
lorea chillonamente la arría a la es- 
pera de nosotros, involuntarios alpi- 


nistas. 

— Más mansita que esta mula no 
hay otra, señora, 

— Aquí andará la niña como en la 
cuna. - 

— Caballero: este macho es el que 


usted necesita. 

Los arrieros ofrecen sus cabalga- 
duras con elogios de ellas no siempre 
inteligibles. Los que están a la caza 
de regiones de un habla particular, 
para con sus singularidades crear 
“ana nueva literatura”, podrían ve- 
nir a aprender poesía andina de viva 
voz con estos arrieros. 

La bulla que se arma entre recua, 
viajeros y conductores, tiene algo de 
endiablada feria gitana. Arisquean 
algunas bestias, mañean en sus ofer- 
tas los peones, temen y se azoran los 
papás y los esposos responsables. 

“¡Qué será de mis niños!” “¡Qué se- 
rá de mi novia!”, son pensamientos 
que se leen en algunos rostros, ante la 
perspeetiva de eruzar la cordillera, al 

- frío correspondiente a cuatro mil me- 


tros de altura, sobre borriquitos que, | 


al bordear los abismos, rodarán esta 

vez, indefectiblemente, Porque algún 

día tiene que suceder. 
— ¡Arre, arre, mulaaaa! 
Por el callejoncito que el andar ha 
hecho en la nieve, donde rozan nues- 
tras rodillas, o rondando piedras enor- 
mes que de pronto parecen querernos 
separar para siempre de la carayana 
y regalarnos una horrenda muerte de 
explorador, subiendo, bajando, entre 
cortante granito ¡inexplicablemente 
desmenuzado o por despeñaderos de 
; una pina casi yertical, los viajeros, a 

pie, junto a sus mulas o montados en 
ellas, no sfguen de uno en fondo como 
al comienzo, cuando eran un cordón 
negro movido 4 lo largo comio una 
grande oruga en la extensión blanquí- 
sima, según la comparación de quien, 
siendo viajante de comercio, compite 
ventajosamente con log metaforistas 
de la “nueva sensibilidad”. 

No haya cuidado, no se perderán 
nuestros bártulos: allá vienen sobre 
las mulas cargueras, atrás, mucho 
más seguros que nosotros. 

Ha perdido socorro una v0z argen- 
tina. Es, sin embargo, una señora chi- 
lena, que cayó en la nieve. Cuando el 
caballero porteño le ofrece el frasco 
de grapa, para que eche el trago re- 
¡ confortador en tales casos, la señora 

lo rechaza graciosa e intencionada- 

mente: 

— No. Eso lo haré en mi tierra. 

Es que Ya señora ha tenido ocasión, 
pen el comedor del tren, de considerar 
l j 


AS 


CUTIS LÍMDIDO, IRRADIANDO 
ENCANTOS be JUVENTUD 


/EOBTIEME CON EL FAMOJO 


ADELGAZAR 


EN TODAf LA/ FARMACIA 


EA PE 
EMBELLEZCA SUS OJOS 


Para que sus ojos adquieran esa misteriosa se- 
ducción que atrae todas las miradas, y que da 
al rostro esa hermosura que sólo se encuentra 
en las estrellas de cine, aplique a sus cejás y 
pa 


> 


pestañas el famoso 


qeria, 


Es una maravillosa preparación a base de extyac- ' 
to de glándulas animales, que estimula el efeci- 
miento de las pestañas y las cejas, dando a,és- 
tas una graciosa forma, y haciendo a aquellas 
largas y tupidas. Es completamente inofensivo. 
M acción es de resultados rápidos y seguros. 
Se aplica frotando simplemente con los dedos. 


Precio: $ 5:70 


SAVIA PESTANÑIL. Para enne- 
grecer y rizar las pestañas. 


Precio delestuche: $ 3.90 


Piídalo en todas las.casas 
del ramo o en 


LABORATORIOS 


GLANDULINA 
VIAMONTE 1565 
U, T. 44 Juncal' 2054 
Buenos Aires 
Representantes en el 
Uruguay: Drogueríá Mu- 
sante, calle Uruguay 777, 
Montevideo. — En .Chi- , 
le: Droguería del Pací- 
fico, Valparaíso, t 
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encamlo Relpable 


de la belleza sobrepujante, 
del espíritu y de la superio- 
ridad, asegura el éxito. 
Mas para ello se necesitan 
nervios fuertes y sanos, 
tranquilidad inconmo- 
vible y elasticidad del 
cuerpo y dela psiquis. 
Esta fuerza nerviosa, cal- 
ma y seguridad, exigidas 
por el pensar, sentir y 
obrar delostiempos moder- 
nos,se alcanzan con pocas 


Tabletas de 


'¡Adalina 


¡No tiene los efectos 
nocivos del Bromuro! 


Las tabletas de Adalina son un 
producto de la casa Bayer. 
acreditadas y. recomendadas 
millares de veces por los 
médicos. !Pregunte 
Vd. a su médico! 


Para los Técnicos del Paladar 
- |APETITOSO 

3 DELEITABLE 
NUTRITIVO 


| QUE SEA EXACTO 


0 


ná 


DE ORO 18 KILATES, SELLADO 
Este bonito RELOJ 


| AN 

y Y - q S A, AN 1d 
Et PULSERA de señora es 
5? 3 ¿A la vez sólido, distin- 
É guido y, sobre todo, exac- 
¡e to. Su buena máquina 
Ñ suiza es garantida por 
9 DE. AA .. 5 


Giga 


con gran respeto el inseparable vaso 
de leche de nuestro compatriota. 

— Para entonces lo emplazo — com- 
pletó la graciosa hija de Arauco, ya 
sobre sú mulita, ñ 

Ante esa Hebe, escanciando la róo- 


sada chicha, superior al néctar y to- - 


dos los champañas, vemos segura la 
caída en falta de nuestro abstemio o 
“seco”. 

¡ Y vuelta a la marcha! La nieve de 
fines de primavera lo cubre todo en 
este punto, desde los ventisqueros de 
las altas cumbres, espejeando auriso- 
ladamente la luz del día, hasta el sen- 
derito reproducido a nuestro paso. 

Llega a embargarnos un sentimien- 
to inconteniblemente lírico, y quisié- 
ramos poder exclamar un canto sin 
pauta, espontáneo, como el que hizo 
en estos lugares un colega nuestro, 
con idéntico rumbo y en igual situa- 
ción de ánimo. 

“Blanca, dilatada blancura, y el ir, 
el moroso ir de la hilera obscura de 
viajantes, que parece un rosario vivo 
rezando la miseria del huinano ser an- 
te la vastedad sublime del paisaje... 

"La gigantez de la montaña, la mu- 
dez religiosa en que ella se absorbe 
con pertinacia granítica, espanta y 
aniquila con la convicción ascética de 
nuestra insignificancia, 

"De esta suerte prodúcese un as- 
cender y descender de emociones en 
nuestro ánimo, al par que el subir y 
bajar planos diversos en la travesía 
material de la cordillera. 

pS Oooh... aaah! ¡Oooh.., aaah! 

Nos llegan los ecos del grito de los 
arrieros, grito que antes de llegar a 
nosotros, en vibración de dos vocales 
borradas y alargadísimas, ha sido me- 
nester que rebotara muchas veces en 
precipicios y desfiladeros. 

Conmociones intensas agitan nues- 
tra sangre con el rebullir de la vida 
de nuestros montañeses de las pasa- 
das generaciones. Gloria a ellos, a los 
montaneses que todo humano ser cuen- 


ta entre sus antepasados, pues que tu- ; 


vieron ellos el aire salubre e incita- 
dor para nutrir de excelente aliento 
el pecho, encarcelador del deseo loco 
y divino de magnificarnos como esa 
montaña; más aún que ella, como el 
astro que la corona; más todavía, co- 
mo el Dios de quien esa montaña y 
ese astro y ese cóndor serenísimo, en 
su vuelo en plena luz, son remotos ga- 
lardones pregoneros de su inefable 
eternidad.” 


La dulce venganza 
— (Continuación de la pág. 9) — 


A punto de llegar la pareja adon- 
de nos hallábamos Gerardo y yo obs- 
truyendo el camino, el aristócrata 
nos pidió permiso para que les de- 
jaramos pasar. Entonces yo me hice 
a un lado de un salto y, como al azar, 
pose mis 0Jos en los vivaces de Eve- 
lina. Fué un choque terrible el de 
nuestras miradas, Bajo la mía, ines- 
perada y dura — mirada de loco o de 
salvaje que siempre: la había hecho 
estremecerse de terror, —Evelina pa- 
lideció intensamente, entornó los ojos 
y se sacudió como tocada por un hilo 
eléctrico. El aristócrata, sorprendido 
se volvió hacia ella, inquiriendo: É 

— ¡Por Dios, Eve! ¿Qué te ocurre? 

Nada, un calofrío; pero no te- 
mas, ya paso. 

Y apretándose el-uno contra el 
otro se confundieron entre la abiga- 
rrada multitud que salía a borboto- 
nes por las puertas del teatro, que 
en la medianoche, bajo los potentes 
focos eléctricos, parecía un colosal 
hormiguero que acabase de reventar. 

Ya a solas, viendo cómo mi rostro 
resplandecía iluminado por la más 
viva de las satisfacciones, Gerardo 
no pudo menos que preguntarme: 

=> ¿Qué te pasa que estás tan con- 
tento? 

— Pero, ¿no lo comprendes? — le 


repuse. — Ya me he vengado, Eveli- | 


na ya no tendrá un solo momento de 
reposo, temiendo mi venganza; que 
en el momento menos sospechado y 
en el lugar menos a propósito, podré 
salirle al encuentro y ahogarle la fe- 
licidad. 
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€ . : ps : A A Y 
| Ya se puede cocinar 
Ben sitio fresco y limpio . 
simibrasas, cenizas u hola, 
$ 0 ( ¡ 


Y 
; 


Con toda economía y gran comodidad, SIEMPRE 
da en cada hornalla, calor a voluntad. SEGURO 


Un litro de agua en dos minutos hirve LisTO Y 
o tibia se mantiene, si así mejor sirve. RAPIDO 


Marcha con Á IR O 6 A Á nafta de 
su propio ss E automóvil. 
DE MANEJO Porconsumir gas, y no líquido ardiente, 
MUY FACIL no puede traer ningún accidente. 


SEENCIENDE 4ÁAun en el caso de llegar a volcar, 
AL INSTANTE queda el combustible sin derramar. 


Es de consumo insignificante (unos centavos por comida) 


PIDANOS | Se í COCINAS 
INFORMES (asse S O. CONFIABLES 


MAIPU 271 


ROPITA INTERIOR-CAMITAS RODANTES - SILLAS ALTAS - CORRAL! 


SOIgWA TO) -S0Y 


Y 

A 
El paseo diario es tan necesario 
como el alimento para la crianza norma 
Pero sólo en un Coche-cuna confortable y de suave rodar disfrutará 
su dulce vástago de la bendición del sol y del aire libre. 
La mamá que carga a su nene en brazos lo somete a una tortura 
diaria y realiza un sacrificio estéril. 
La posesión de un Coche-cuna es un derecho incuestionable de todo 
bebé y un alivio que merece toda mamá. 


¡Cómprele a-su bebé.un Coche-cuna de CASA GESELL! 


En él podrá moverse libremente, viajará bien abrigado y tendrá un 
seguro y cómodo lecho para los primeros meses de vida. Vd, se feli- 
citará cada día de la adquisición que ha hecho. 


Precios desde $ 24 Ag 


hasta ...... » DIED — 


Unicos Introductores de los famosos Cochecitos “Darling”, “Lloyd”, 
“Marmet”, “Opel”, “Rock-A-Bye”, “Sidway” y “Universal”. 


TEBA AAA AAA AAA AAA AAA AAA DDD DADAS 
Solicito gratis y sin compromiso, su Casa Gesell 
último Catálogo. Mi bebé tiene .... 
meses de edad. 
a Casa de los Artículos para la 
Crianza Feliz del Bebé. 


DIACONAL NORTE 633 - Bs. As. 
(Av, Roque Sáenz Peña 633) 
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marca PARIS 
SEÑORA. SEÑORITA: 


El hecho de que la anilina 
“PARIS” valga sólo 20 cen- 
tavos la caja, ofrece la facili- 
dad de poseer con poco costo 
una colección de colores para 
teñir cosas pequeñas en un 
momento de apuro o bien com- 
binar colores. Además, 4 cajas 
que cuestan 0.80 tiñen mucha 
mayor cantidad de género que 
cualquier otra anilina de este 
precio. 


LA MEJOR ( ES | 


qye gasa. 
Sibar 


TACUARI 24 -. BUENOS AIRES 
Las creaciones “REAL EIBAR” 


son indicadísimas para obsequios, | 
pues proporcionan admiración y 
franca simpatía. 


ANILINA 
¡ESTE Y NO OTRO! E 


ee YE 

! El ángu 392 F PULSERA Real Eibar, da- y 

h sello de garantía masquinada en oro 24 'kifates, dibujó 

4 4 Renacimiento' fino, interior forrada en 

ó É dl) oro puro, cadenita de seguridad de | 

¿pl eS, Miner meaids: 3%, cencgme. | [EL POLVO DE TOCADOR QUE TARDE 
Ñ o Se | o TEMPRANO VD. USARÁ 

h ! | PRUÉBELO, SEÑORA: Comprobará no ser nece- 
1 , | sario pagar altos precios para OBTENER polvo 
É [tan BUENO “como: los de la mejor calidad 
y | ROSAFLOR es invisible; deliciosamente perfu- 
ñ e ceñsi siempre da Contecaencia de una afección Tea y sumamente adherente; hará las delicias 
j ' reumática descuidada. Usted no tiene porqué sufrir | 

: tales molestias desde que hay un preparado de efecto | 


. "seguro que las hace desaparecer en seguida: el 
: ¡'ATOPHAN SCHERING. Este famoso medicamento 
ataca el mal en'su propia raíz eliminando enérgica- 


| mente el ácido úrico. Las Tabletas de ATOPHAN 


SCHERING se toman después de las comidas. 


742—HEBILLA Real Eibar, damasqui- 
nada en oro pura, dibujo Renacimiento 
fino, .con monograma de oro, 18 kilates 
y esmalte a dos colores...... $ 40.— 
calado, 


173—GEMELOS Real Eibar, damasqu:- 


| nados en ora 24 kilates, dibujo Renaci- 


E | miento, según modelos, a $ 16.— y. pe-: > 
AO as a AE e a 12.— 


100 TR-—PRENDEDOR Real 
Eibar, _damasquinado en a)- 
| tos relieves de oro puro, di- 
bujo Renacimiento, $ 38.— 


lies lo mejor que existe!! 


IPPO 
" Nombre ' , 


Solicítenos folletos de nuestros 117 cursos de tenedor de libros, contador, 
ingeniería, constructor, ferrocarriles, electricista, mecánico, automóviles, di- 
bujo, agricultura, ganadería, farmacia, química, radiotelefonia, inglés, francés, 
(cop equipo fonográfico), ete. 7 
Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante el primer mes de estudio. 
Reconocemos lo pagado en otras escuelas 

a los que se inscriban en éstas. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
3059. LAVALLE, 1059 - Buenos Atres 


Sirvanse enviarme folletos : 


(Necesitamos Representantes ) 


5075 — BROCHE Real Eibar, 
damasquinado en oro puro, di- 
bujo Renacimiento, muy prác- 


tico para melena, a $ 6.50 


10 —SUJETADOR Real 
Eibar, mny práctico pa- 
ra cuello blando, damas- 178 
auinado en oro 24 kila- 
tes, dibujos muy varia- 


VANA $ 4.50 


corb 


RECHACE SIN EX- 


FILER Real 
Eibar, para 


masquinádo 
en altos re- 
lieves de..oro 
24 kilates, di- 


RALES 


ata, da- 


ROSEDAL 


no admite comparación con ningún 
colorante similar porque su fórmu- 
la es única, ¡¡inimitable!! 


ROSEDAL 


da resultados superiores a los es- ) 


perados y embellece las telas dán- 
doles apariencia. de. nuevas. 

NO compre vestidos nuevos, ensaye 
de teñir los viejos con ROSEDAL 
y quedará maravillada del resulta- 
do. Es fácil de usar, hasta para la 
persona que tiñe' por primera -véz: 


ROSEDAL .+ mejor cólo- 


rante del mun- 


y 0 
do, se vende en las farmacias 


a $ 0:80. 


y 4 Dirección CEPCION TODAS LAS bujo dragón, Pida ROSEDAL, ¡Rechace imita 
, a á A E E A E A A O A 'IMITACIONES. 4 a... $1 15—:' ciones! E q 
: Localidad 6 


ÓL ¿BOgar 55 


| G uía de la mujer práctica 


A 
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Para la casa Los modernos mode- la pantalla, se le añade un abullonado 
a 108 de pantallas pa- formado por una cinta de terciopelo 
ra la luz desempeñan un papel im- negro o gris, cuyo ancho es igual a 


portante en el adorno de la casa. la altura de las ramas de alambre, fi- 

Nuestros grabados reproducen tres  jada a frunces sobre los dos círculos. 
modelos distintos de un estilo que tie- La pantalla (fig. 3) va montada 
ne actualmente un gran éxito. Com- sobre una armazón de alambre, com- 


puestos de volantes de tonos matiza- puesta de tres círculos de diámetros 
dos y engastados en terciopelo obscu- diferentes, colocados los unos dentro 
ro, surten el efecto de rosas luminosas de los otros, el más pequeño al cen- 
y velan armoniosamente la crudeza tro, y unidos entre sí por ocho ramas 
de las lámparas eléctricas. del mismo largo. Sobre cada uno de 
estos círculos de alambre se fija un 
volante formado de taffetas. El an- 
cho del segundo es doble del primero, 
y el del tercero es triple. Su largo 
1.—Plafon- Será una vez y tres cuartos mayor 
nier a tres vo- Que la circunferencia sobre la que 
h lantes vaya fijado. 
TN El primer volante es de taffetas 
A. violeta; el segundo de taffetas rosa 

AS violácea; y el tercero de taffetas rosa 
pálido. 

Para emplear menos cantidad «e 
taffetas se pueden montar sobre los 
círculos 2 y 3, bandas planas de sa- 
tiné rosa del mismo dargo de la cir- 
cunferencia y del mismo ancho del 
primer volante. En el bajo de esta 
banda se fija, a frunces, el segundo 
volante, que tendrá esta vez el mismo 
ancho que el primero, de manera que 
los frunces queden cubiertos por el 
primer volante. 

Se hace lo mismo para la tercera 
vuelta, empleando una -bánda :cuyo 
ancho es doble del precedente. Final- 
mente se termina la' pantalla añadién- 
dole un abullonado de "terciopelo gris 
fijo a la vez sobre él, Pier círculo 
y el volante de encima. -*” 


ed] 
¿H 


As que Co- LE Pantalla de E e ye 

rresponden a los tr etas y terciopelo pie . ey 

modelos Pl pitos El regimen de E es Sao engor- 

cuya descripción se > " ar cuando se es 
aci las gruesas y el demasiddstelpada, 


de las las delgad 0S en, por lo contrario, 


La pantalla (fig. 1) está montada más fácil adelgazar 
AEBRE cio + Mar End alambre com-  ““ando se es demasiado gruesa, El ré- 
puesta de dos círculos, el de arriba PER eme proa se reduce, por lo 
menor que el de abajo, unidos entre general, a esta fórmula: comer poco y 
sí por siete ramas también de alam- hacer mucho 
bre. Se cubre esa armazón con seda ejercicio. Des- 
rosa violada, y se le fijan tres volan- graciada mente 
tes formados por bandas de taffetas esta fórmula 
rosa violácea, todas del mismo ancho, tan sencilla 
ribeteadas con una cinta estrecha de id sin em- 
terciopelo negro, y cuyo largo será rr re serias di- 
aproximadamente unos tres cuartos icultades para 
mayor que la circunsferencia sobre su aplicación 
la cual van fijados. Se las colocará por la razón 
de manera que los frunces de cada singular de que, 
banda queden cubiertos por el volan- con raras ex- 
te de arriba. 

La pantalla (fig. 2) va montada so- 
bre una armazón de alambre compues- 
ta de dos círculos del mismo diámetro, 
unidos entre sí por siete ramas de 
alambre del mismo largo. Se fija so- 
bre el círculo más grande un volante 
fruncido “de taffetas color rosa ri- 


apáticas y go- 
zar de un exce- 
lente -apetito. 
Por consi- 
guiente, suele 


La cocina Pa resultarles a las 
es la prosa ue gruesas difícil 


y doloroso tener 
que restringir 
su alimentación habitual, particular- 
mente porque se hace necesario lle- 
var la privación precisamente a los 
alimentos que suelen ser consumidos 
con mayor gusto, y que son aquellos 
que más hacen engordar, tales como 
las substancias feculentas, 

'Se hace indispensable suprimir el 
pan o reducir su ración a proporcio- 
nes mínimas, y suprimir asimismo las 
pastas y las substancias farináceas 
de todas las clases. 

Se pueden, sin embargo, preparar al- 
gunas materias alimenticias feculen- 
tas eliminándoles la parte de harina 
que poseen, o reemplazándolas tam- 
bién con otros alimentos análogos que 
contienen menos cantidad de fécula. 
a Y este procedimiento ya servirá para 
s . reducir los rigores y molestias del 

3. — Pantalla especial para lampadario régimen. 


He aquí algunas de las prepara- 


p : S ciones a que hacemos referencia : 
beteado de cinta de terciopelo negro o Las papas.—Se cortan a la “julien- 


gris, cuyo largo sea una vez y media no” 9 en trozos muy delgados, con un | 


1 


más grande que la circunferencia de 
alambre: Finalmente para terminar (Continúa en la pág. 65) 


Pl le 4 A AAA Pere 


cepciones, las | 
personas grue- | 
sas suelen ser | 


SS AA  _ _ _ 


Renovando el Cutis 
con Oxígeno 


La cutis pobre sólo proviene de acumulaciones de 
materia muerta, adheridas fuertemente al ros- 
tro y provocando manchas, palidez, arrugas y seque- 
dad de la piel. 


Sólo el oxígeno — cuya potencia destructiva de toda 
materia muerta es bien conocida — puede extirpar 
estas acumulaciones nocivas, sin afectar los tejidos 
sanos. 


Se ha descubierto que la cera pura mercolizada con- 
tiene oxígeno, en tal forma, que acciona directa- 
_mente al simple contacto con el cutis, limpiándolo 
totalmente 


Pocas aplicaciones de cera mercolizada bastan para 
que luzca libre y tersa la hermosa tez que toda mujer 
tiene inmediatamente debajo de la cutícula vieja 
desfigurante. 


Tal vez su farmacia no tenga esta sencilla substan- 
cia, tan eficaz para el cuidado de la belleza; pero si 
usted insiste en solicitarla, puede obtenerla pron- 
tamente. 


Cera Mercolizada 
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Dentífrico CALBER 


Una pasta científica que 
blanquea maravillosa- 
mente la dentadura. 


Crema de Almendras 
CALBER 


A base de almendras y 
miel purísima. Inmejo- 
rable como estimulante 
y suavizadora de la 
piel. 


Colonias CALBER 


Colonias y Lavandas 
añejas, de g£ran concen- 
tración. Refrescantes y 
Crema Sólida CALBER antisépticas, 
Incomparable para el 
cuidado de los cutis de- 


licados. 


na fuente de belleza 


PO Fuente milagrosa de supremos recursos para el tocador de la mujer 
3 : E S % 
AA AA argentina de hoy, refinada y exigente en el cuidado de su belleza, Lociones CALBER 
herencia y exquisitos eso sonados Productos de la Perfumería Calber de San Sebastián, PEO ii A Y 
perfumes. 


consagrados en Europa y América como preparados de Pureza y una intínita Nenledes 
. . .. . e exquisitos perjumes 
Distinción incomparables. 


EXTRACTOS, LOCIONES, POLVOS, JABONES, 
, DENTÍFRICOS, CREMAS, 


todos los preparados Calber se fabrican bajo un mismo eriterio 
de selección y de complemento entre sí. 


Jabón CALBER . Extractos CALBER 


A base de aceite de oli. 3 a Aroa 
va y miel. Pasta fini. nes. bo NUEVOS, 
sima, rico perfume. ; que cautivan, 
Pp. ) Unicos Concesionarios: 
roveedores p 
ves 6 Ez DE LA TORRE, 
e la 


Real Casa de AS Y CIA 
ja AE > pS 3 po 
España Perfumería Higiénica i Bdo. de Irigoyen, 150 


Buenos Aires 


a mujer a 
- colaboradora Bijou 
a yudará a las lectoras 


“EL HOGAR are- . 
er cualquier pro- 
:ma relacionado 


LELIA BEATRIZ MON- 
TES. Salto. — Después de 
leer su carta le ilustramos 
con este modelo su consulta, 
cuya falda puede hacerla en 
tela estampada, aunque no 
sea del mismo tono, pues el 
añadido se disimula perfec- 
tamente con el plissé. 


ILLIANO. Formo- 
Fl pt sa.—Puede hacer 
uo el vestido como le 
la e aconsejamos a Le- 

y lia Beatriz Montes 
en esta misma página, pero 
en vez de las tiras sueltas, 
únalas a la pollera, que le 
quedará muy bien, respe- 
tando las líneas del desco- 
te, como se advierte en el 
grabado. Respecto a su se- 
gundo vestido, creemos le 
sentará muy bien, según us- 
ted dice, pero en vez de 
georgette verde, podría hacerlo en rojo, que es lo que 
más se usa actualmente. 


MARY CELIA.—Su trajecito de crépe mongol que- 
dará admirablemente transformado agregándole el 
canesú que aconsejamos a Del Ponte en esta misma 
página, haciéndolo en crépe georgette, el que subs- 
tituirá con gran ventaja al cuello. Suprímale también 
el plisado, y de ese modo obtendrá una reforma lin- 
dísima, como usted la desea. 


URUGUAYA. Colonia. — La melena se usa tanto 
largo como corta, pues esto depende de la idiosincra- 
sia de cada cual, y según siente mejor a su fisono- 
mía. Se llevan los pañuelos en la cintura, lo mismo 
que los bolsillos en las casacas. 


CATHERINE. Entre Ríos. — Con respecto a su 
primera pregunta, se puede llevar sombrero con cola 
con vestido de espumilla. El tapado no es de rigor, 
pero si desea llevarlo, puede hacerlo en crépe romain; 
Los collares de perlas son admitidos. E 


MARÍA A. N. DE LATA. Buenos Aires. — Debe 
llevar tres meses de luto y otros tres de medio luto. 
Puede usarlo. 


CHIKIE. Rosario. — En 
el grabado que le ofrecemos 
encontrará usted una idea 
muy útil para alargar su 
blusa. Hágale las incrusta- 
ciones en mongol estampa- 
do o bien en crépe georget- 
te haciendo la falda en es- 
te mismo ménero o crepe 
plisado a los costados. Res- 
pecto de los zapatos se usan 
el beige clarito o sea casi 
marfil. 


ROSAURA FERNÁN- 
DEZ. Paso Grande (San 
Luis). — Sáquele el cintu- 
rón ancho y póngale otro 
más estrecho. La falda 
irregular no es tan juve- 
nil, así que puede supri- 
mirla si lo cree conve- 
niente. 


CHAU-SONG. 25 de 


donsultas y respuestas 


sobre modas 


NEGRA. Chasicó. — De acuerdo 
con lo que usted solicita le pre- 
sentamos este motivo que 
se presta admirable- 
mente para ser 
pintado en su 
echarpe 


cual preferirá 

los tonos amarillo 

y castaño, o bien rosa 

con gris que es una combi- 
nación muy sentadora. 


Mayo. — Puede alargar su vestido, imprimiéndole un 
agradable aspecto agregándole un encaje alrededor 
de la falda. Con respecto a su segunda pregunta, 
creemos más conveniente' que se dirija a la casa o, 
si no, córtelo. 


ELI. Capital. — Debe dirigirse al consultorio de 


belleza dirigido por la doctora X. En cuanto a los al- 
mohadones, le quedarán bien en el comedor y en el 
hall en la forma que usted desea hacer. 


JOVEN SEÑORA 1928. Buenos Aires. — Para co- 
locar debajo de los frascos puede usted hacer unas 
carpetitas adornadas con encaje Alencon o filet, o 
bien combinar los dos encajes uniéndolos. No le acon- 


DEL PONTE. MARPLATENSE 


Ciudad.—Puede ha- 
cerlo en la teda que 
menciona o bien en 
crépe romaine o cré- 
pe “mon desir”, es- 
tando bien el color 
a que se refiere. Ins- 
pírese en el modelo 
que le sugerimos, 
que seguramente le 
quedará muy bonito 
y original. El ador- 
no de da cintura 
puede hacerlo con 
cortes o pespuntes 
dorados o plateados, 
o si no mandarlo 
bordar a punto cor- 
dón. 


FEA.—El grabado que 
publicamos puede servir- 
le de guía para trans- 
formar su vestido. Agré- 
guele a los costados cré- 
pe georgette del mismo 
tono formando godet, y 
haga las mangas del 
mismo tono que el godet 
y el moño también en 
idéntico género y color. 
Ahora bien, si no desea 
hacerlo de crépe georget- 
te, hágalo de crépe satin 
estampado, aunque le 
aconsejaríamos el pri- 
mer género, pues combi- 
na mejor con el crépe 
satin. 


E | Guaca consultas se 
le quieran hacer Sobre. E 
modas, Bijou las con- 
- testará por riguroso. 
turno. Bastará con di- 
- rigirla corresponden- 
cia a su nombre, Río 
de J aneiro 0 


FEÍSIMA MENDOCI- 
NA.—Le aconsejamos que 
se haga este modelito es- 
pecialmente ideado para 
usted. Haga la blusa y las 
mangas del género que 
usted tiene, y el cuello, la 
falda, el cinturón y los 
puños en tela lisa eligien- 
do el color predominante 
en el estampado. 


e 


sejamos el camino de 
crochet sobre el piano, 
pudiendo substituirlo por 
una combinación de va- 
rios encajes en tono ocre 
o, si no, del filet del to- 
no del decorado, realzán- 
dolo con elegantes flecos 
dorados. 


ROSA DE ORIENTE. 
—Efectivamente, las 
faldas se alargan por 
medio de panneaux, caí- 
das y godets. General- 
mente, estos vestidos son en telas flexibles. Para la 
próxima estación se usará mucho el terciopelo. 


MISTERIOSA. Tucumán. — El tul se usa mucho. 
Puede hacer usted su traje en tul rosa sobre fondo 
de crépe satín con tiras sobrepuestas. 


ESPERANZADA DE FLORESTA.—Los vestidos 
para tout-aller conservan las formas rectas y simples. 
¿Por qué no se hace de su vestido de shaniung una 
falda tableada y una casaca, que queda tan juvenil? 


UNA URUGUAYA IGNORANTE. — Indudable- 
mente, tiene usted razón. El buen planchado es uno 
de los secretos para el éxito de la costura. Para que 
las costuras de esa tela queden bien, tiene que hu- 
medecerlas y plancharlas, consiguiendo así los efectos 
que desea. 


UNA MOROCHA DE SAN LUIS. — Puede arre- 
glar su vestido colocándole moños en la línea del eue- 
llo y en-los puños. Si no quiere que se note-ese aña- 
dido en la falda, la única solución que encontramos 
es que lo borde. 


DORITA.— Realmente, las mangas ocupan un lu- 


18 DE AGOSTO DE 1898. 
— Le dedicamos este mode- 
lito según el cual .podrá us- 
ted transformar su vestido 
mediante el canesú de crépe 
persa liso, agregándole a los 
volados bieses de la misma 
tela que el canesú para que 
armonicen con la combina- 
ción y no se note el arreglo. 
Respecto a su segunda pre- 
gunta debe dirigirse al con- 
sultorio de belleza de la doc- 
tora X. en esta misma re- 
vista. 


"oe 
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gar preponderante. ¿Por 
qué no se hace una manga 
acampanada? O si no, puede 
usted hacerla con unos re- 
cortes originales y novedo- 
sos que los encontrará en 
la colección de EL HoGAr. 


CHOLA PLATENSE. — 
Para su dormitorio haga 
unas cortinas de tul color 


Gran Rebaja 


de Precios 


en las 


PILAS “UNIT CELL” 
Y BATERIAS 


Columbia 


Trade Mark 


A Suprema 


Calidad 
Máxima 
Duración 


Ñ z 
yo IONAL CARBON, 


'ORK “SAN FRANC 


da A __—Á 
“ADE 1n USA 


Cuidado con las Ímitaciones 


De Venta en Todas Partes 


Pregunte a su Proveedor 


Distribuidores exclusivos de las Nuevas Linternas “Columbia” 


Westinghouse 


Avenida de Mayo 1035 — Buenos Aires 
CORDOBA — MENDOZA — ROSARIO — BAHIA BLANCA 


RUBINAT 
LLORACH 


AGUA MINERAL 
NATURAL 


EL PURGCANTE-LAXANTE 
QUE PRESCRIBEN L0S MEDICOS DESDE HACE MAS DE MEDIO SIGLO 


NAAA Air a 


naranjado. Indudablemente, bien 
fruncidas son las que encontramos 
elegantes. Si usted quiere, puede co- 
locarle a la terminación unos galonci- 
tos dorados. 


UNA ASIDUA LECTORA.—El 
color azul y el verde son colores se- 
dantes sobre los que la vista reposa. 
En cambio el rojo, color estimulante, 
puede llegar a exasperar nuestros ner- 
vios, cuyo equilibrio es tan necesario 
en esta época agitada. Así que le 
aconsejamos más bien empapelar con 
color azul. 


FLOR DE MARGARITA. — Para 
la playa la sombrilla china o japonesa 
auténtica está en boga. Debe ser 
salpicada de flores de vivos colores 
que armonicen con los actuales ves- 
tidos de cretona estampada. Precisa- 
mente, la sombrilla de cretona hace 
competencia a la china, pudiendo us- 
ted elegir la que más armonice con 
sus trajes. 


ESTHERCITA. Corrientes. —Para 
terminar su traje puede hacerlo con 
ruloté, un bies o vanillas cortadas. 


OJOS AZULES. Paraguay. — Pue- 
de usted hacer su almohadón de ter- 
ciopelo con incrustaciones de la mis- 
ma tela, pero de diversos colores. El 
tipo lence queda muy bonito. Con res- 
pecto a la forma, las hay muy varia- 
das. Hágase uno en forma de abanico, 
cuyo varillaje será formado por me- 
dio de cordones, y el abanico puede 
ser de lamé con rosas pintadas, que 
queda muy bonito. 


ADMIRADORA DE BIJOU.—Las 
niñas siguen las mismas líneas sen- 
cillas de sus mamás. Puede hacerle un 
ensemble a su hijita. El vestidito sin 
mangas de crépe mongol plisado con 
un pequeño canesú pespunteado; un 
abriguito amplio de crepella del mis- 
mo tono del vestido y forrado de cré- 
pe mongol, y el sombrerito de paja de 
idéntico tono que los zapatos o que el 
vestido. 


INÉS. San Luis. — Hágase su traje 
en tres tonos de rosa degradée, en tul 
o en crépe, aunque le aconsejaríamos 
mejor el tul, por ser más vaporoso. 


UNA QUE DESEA SER ELE- 
GANTE. — No creemos que resucita- 
rán los ruedos que toquen al suelo, y 
es de esperar que no incurriremos en 
esa exageración, que nos imponía una 
incomodidad semejante. 


UNÁRKSUBSCRIPTORA DE “EL 
HOGAR”. — Le “aconsejamos que se 
haga su vestido de crépe' georgette 
adornado con una serie de volados pe- 


queños y chatos en la falda con bor- || 


des de vanilla recortada o «ruloté.- El: 
cuello y puños puede terminarlos de 
la misma manera, complementándolo 
con un sencillo cinturón de gamuza. 


OJOS VERDES. —Para su traje 
de satín negro flexible inspírése en 
el modelo que le aconsejamos a Del 
Ponte en esta misma página, o, si no, 
hágalo con un volado en forma, cor- 
bata en satín rosa, el talle semiajus- 
tado por medio de sabias pinzas y 
acompañándolo con un sombrerito de 
paja color rubí. 


UNA INFUNDADA PRE: 
OCUPACIÓN DE LAS 
MADRES 


las lombrices de los niños, lo pro- 

pio que a la dentición, se les atri- 
buye una importancia exagerada. Mu- 
chas veces padecen los niños enfer- 
medades de cierta gravedad, y no se 
llama al médico porque se cree que 
se trata de lombrices. Cuando un niño 
tenga fiebre debe abandonarse la hi- 
pótesis de las lombrices y de la denti- 
ción. Sépase que hasta los seis meses 
los niños no tienen lombrices, y que 
cualquiera que sea la especie a que 
pertenecen los helmintos es muy raro 
que produzcan fiebre. 
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¡Guarde su Belleza 
contra los Males! 


Ese dolor de cintura y de la 
cabeza, esa sensación de cansancio, 
no son en realidad sino un bien 
disfrazado, puesto que representan 
la señal peligro que le da la 
Naturaleza de que no se está librando 
de los productos de desecho de su 


or, po EN 
s ORAS DE FOSTER 
PARA LOS RIÑONES ayudan a la 


Naturaleza a eliminar los productos 
de desecho, facilitando el funcio- 
namiento de los riñones, y cuando 
su organismo arroja los venenos 
acumulados, Ud. no hace otra cosa 
que pep verse envejecida, can- 
a y enferma antes de tiempo. 
LAS PÍLDORAS DE FOSTER 
PARA LOS RIÑONES se venden 
pe las farmacias, boticas y dro- 
uerías de todo el mundo, 
han sanado a miles A ua 
personas. 


PÍLDORAS 
oí FOSTER 


Librese de esos 
Pies Doloridos 


Si sus pies lo atormentan durante 
su trabajo o al caminar, estar de 
pie, sports o bailes, Ud. obtendrá 
alivio inmediato, si todos los dias 
los masagea con el Bálsamo Pédico 
del Dr. Scholl que los aviva y 
fortifica en tal forma que Ud. 
podra caminar y estar de pie por 
horas, sin sentir la más minima 
molestia, : 


El Bálsamo Pédico del Dr. Scholl 
es famoso por sus excelentes pro- 
piedades curativas. Estimula la 
piel limpia impurezas y mantiene 
los músculos y fibras, saludables. 
Reduce la hinchazón. en los pies y 
tobillos, alivialoscallos, sabañones, 
juanetes y normaliza el sudor 
excesivo y olor desagradable en 
los pies. 


Vendido por todas las 
Farmacias, Zapaterias y casas con 
«sección de calzado del pais. 


MUESTRA GRATIS y librito “Tratamien- 

to de “los Males de los Pies”, por el 

Dr. Wm. M. Scholl, solicítela enviando 

$ 0.20 en estampillas a Sección 8, Com- 

pañía Dr. Scholl, S. A. C., Av. de Mayo 
N* 1431, Bs. Aires, R. A. 


BálsamoPedico 


- «D¿Scholl. 


MODO DE LAVAR LOS 
BORDADOS DE COLOR 


Para el lavado de los bordados de 
color sólo debe emplearse jabón ab- 
solutamente neutro, de preferencia 
jabón blanco de Marsella de primera 
clase, evitando sobre todo la sosa, los 
polvos de lejía y el cloruro. 

Disolver en agua hirviendo la can- 
tidad de jabón suficiente para obte- 
ner mucha espuma, añadir agua fría 
hasta lograr una temperatura media 
y lavar de prisa el bordado sin es- 
tregarle demasiado, aclarándole des- 
pués varias veces, la primera en agua 
tibia y las demás en agua fría dife- 
rentes veces renovadas, hasta que que: 
de completamente limpio de jabón. 

Escurrir con la mano sin retorcer o 
enrollar el bordado en un lienzo sin 
apretarlo. Secarlo rápidamente al 
aire o plancharlo por el revés, cuidan- 
do de que la plancha no esté demasia- 
do caliente; colocar en este último ca- 
so la labor entre dos paños, el revés 
puesto por arriba. A este fin se re- 
comienda el uso de la calandria. 

No dejar nunca los bordados do- 
blados ni unos sobre los otros cuando 
están húmedos; no servirse tampoco 
de planchas demasiado calientes, por- 
que esto altera determinados colores. 


UN LINDO MOTIVO AL 
CROCHET 


Ya hemos dicho repetidamente que 
las labores al crochet están de moda, 
y tienen un éxito mayor que en la 
antigúedad para el decorado de mu- 
chos menesteres domésticos. La origl- 
nalidad está en saber elegir motivos 
estilizados, que se adaptan a una fan- 
tasía mucho más original y capricho- 
sa que en tiempos pasados. E 

El motivo de un árbol florecido que 
damos en esta página, es de una sin- 
gular belleza para muchas aplicacio- 
nes de la decoración moderna, por sus 
lindos efectos de ornamento. 


1. — Modelo terminado del cubreteléfono 


Vamos a aplicarlo en este caso a un 
menester de especial uso en estos 
tiempos; se trata de un cubreteléfo- 
no, aparato que se usa mucho para 
disimular de una manera artística la 
tosca apariencia del vulgar artefacto. 

El cubreteléfono a que adaptare- 
mos nuestro motivo al crochet, es de 
satín negro que lleva bordado un átr- 
bol euyo tronco es una aplicación de 
faya obscura; las flores al erochet 
son tejidas en seda vegetal fina o al- 
godón perlado número ocho, de dife- 
rentes tonos del rojo o del rosa, los 
tallos y. hojas bordados en seda verde. 

El molde es muy fácil de realizar: 
se toma una tira de papel grueso de 
unos diez a diez, y seis centímetros de 
ancho, y se coloca sobre el aparto te- 
lefónico formando una especie de ar- 
cada. Hecho esto, se obtendrá la si- 
lueta del cubreteléfono. El ancho de 
la tira dependerá del ancho del apa- 
rato, para tomar cuya dimensión de- 
ben tenerse en cuenta estos detalles: 
que los grandes lados del cubreteléfo- 
no no quedarán planos en absoluto 
sobre el objeto, y por esto no conviene 
exagerar demasiado el ancho de la 
tira. El largo se medirá haciendo lo 
que se ha dicho antes. 


eNHanual de labores 


Con alambre fuerte se realiza la si- 
lueta formada por la tira, que consis- 
tirá en un rectángulo muy alargado, 
que se consolidará por medio de pe- 


2. — Distintos aspectos de 
la armazón de alambre y la 
cubierta de tela 


queñas ramas dispuestas en la direc- 
ción del ancho y espaciadas entre sí 
unos diez a doce centímetros. 

En uno de los grabados respectivos 
se verá la manera de enroscar los: 


alambres entre sí para que queden 
bien fijos. 

Cuando la armazón de la banda es- 
tá realizada en alambre, se la curva 
como lo indica el grabado respectivo, 
y ella debe adaptarse perfectamente 
sobre el aparato sin quedar dema- 
siado ajustado; para esto es necesa- 
rio probarlo repetidamente. 

Colocando esta arcada sobre un pa- 
pel gruesc y marcando su contorno 
exterior, se obtiene la silueta de los 
lados del cubreteléfono. 

Contando un borde de más para las 
costuras, se corta doble en el satín la 
parte del costado y la tira que debe 
recubrir la armazón de alambre; se 
cortan también dos piezas de tarla- 
tana, que deberán servir para forrar 
la tela. 

Esta última será adornada con los 
motivos al crochet cosidos a puntos 
perdidos, haciendo que el revés del 
punto sea la parte de arriba de la 


labor, y bordando al punto de tallo y 
punto de lanza los tallos y las hojas. 

El centro de las 
florecitas sólo se 
emplea para imitar 
los botones de las 
flores. 

Los dos lados y 
la banda se unen 
por medio de costu- 
ras después de ha- 
ber sido bordados. 

Un cordón dora- 
do se cose en la par- 
te de abajo, 'para 
darle una apariencia más artística al 
conjunto. 

El grabado 4 representa la mitad 
del alto del cubreteléfono, y se pue- 
den hacer los dos lados simétricos o 
bien ligeramente diferentes, modifi- 
cando un poco la distribución de las 
flores. 

He aquí ahora la descripción de la 
flor tejida al crochet; para ello se usa 
una aguja de acero de un diámetro 
adaptado al grueso del hilo que se 
emplee. 

Tres mallas al aire, una malla apre- 


3.—Manera de 
empezar el tejido 
de una florcita 


Mate las pulgas con Flít 


ARCHIENEMIGAS de la humanidad, las pulgas constituyen tam- 
bién un serio peligro para la salud. Se sabe de cierto que 
ellas son las que transportan los gérmenes de la peste bubó- 
nica desde la piel de las ratas afectadas por esta enfermedad 
hasta las personas y los alimentos humanos. Proteja Ud. su 
salud y su comodidad — destruya las pulgas con Flit. 


El Flit limpia la casa en pocos minutos de moscas, mosquitos, 
chinches, cucarachas, hormigas y pulgas—estos transmisores 
de enfermedades. Penetra en las rendijas donde los insectos 
se esconden y crían, y los destruye junto con sus larvas y hue- 
vos. Es mortífero para los insectos pero inofensivo para Ud. 


No mancha. 


El Flit no debe ser confundido con los insecticidas corrientes. 
Su mayor fuerza exterminadora le hace muy superior. Adquiera 
Ud. hoy mismo una lata de Flit y un pulverizador Flit. 


En venta. en todas las Droguerías, Farmacias, Ferreterías y Almacenes 


Distribuído por la WEST INDIA OIL Co. 


“MARCA REGISTRADA 


Para protección de Ud. el Flit se expende 
sólo en latas selladas 


“La lata amarilla 


ARAN 


pZ 


S 


e 


Ae 


con la faja negra” 


Gran Rebaja 


de Precios 


en las 


PILAS “UNIT. CELL” 
Y BATERIAS 


EVEREADY 


Trade Mark 


A Suprema 

j Calidad 
Máxima 
Duración 


Ú | | 
Ei 


Cuidado con las Imitaciones 


De Venta en Todas Partes 


Pregunte a su Proveedor 


Tenga present: e: 


Que, sí lodos usaran el 
inseciicida flucdo 


lyOsa 


Fabricado por: William Peterman, Inc. Nueva York, E. U. A. 
Agentes exclusivos: Harold F. Ritchie € Co. Inc. Nueva York, E. U. A. 


las moscasÑo existirían 


¡QUE DEMONIO DE GOTA! 


Los sobrantes de ácido sulfúrico, car- 
bónico y úrico envenenan la sangre y 
debilitan los tejidos que no son más 
capaces de derribar en forma suficien- 
Y te al ácido úrico. Para curar tales irregularidades a 


NO HAY OTRO REMEDIO COMO EL EFICIENTE 

MY DEPURATIVO VEGETAL DEL MONASTERIO SÍ 

que quita de la sangre los venenos y los ácidos excesivos. 
Aumenta la actividad de las glándulas y el desarrollo na- 


tural de la digestión. 
En todas las farmacias de la República. Precio $ 10.— 


U 


tada sobre la primera malla; sobre 
este redondel: ocho mallas simples; 
trece mallas al aire, volver sobre las 
cinco últimas con cinco mallas sim- 
ples, después, hacer ocho mallas al 
aire; una malla apretada en la extre- 
midad de las cinco mallas trabajadas, 


4. — Detalle del motivo al crochet, corses- 


| pondiente a la mitad exacta de un costado 


y hacer ocho mallas al aire a conti- | 


nuación para volver a unir al redon- 
del: 2 mallas apretadas 'sobre las dos 
primeras mallas al aire, después cua- 
tro mallas simples, una media brida, 
dos bridas, una media brida sobre las 
ocho mallas siguientes; esto se hará 
tres veces todavía. 

Segunda hilera: dos mallas simples 
sobre dos mallas, una brida sobre 
una malla. Dos veces: dos bridas so- 
bre una malla, una brida sobre una 
malla, una media brida sobre una ma- 
lla. Volver a tomar dos veces todavía 
esta descripción para terminar la se- 
gunda hilera, después fijar la hebra. 


Cómo escribió Tolstoy | 


“Resurrección” y la 
“Sonata a Kreutzer”” 
—- (Continuación de la pág. 12) — 


impresionantes de fuerza, en los pri- 
meros borradores. La tesis del peligro 
pasional entrañado por la música está 
ausente en ellos y hasta el protago- 
nista, en lugar de violinista. es pintor. 

También la figura femenina está 
alterada con el ensayo, donde no pien- 
sa más en justificar a los ojos el ma- 
rido su falta “inconsciente” y pide su 
perdón. 

La novela, en cambio, la presenta 
altiva, rechazando la indulgencia del 
ofendido a quien grita todo su odio. 

po. asimismo, el hecho princi- 
pal. 

En la novela, el marido homicida 
desarrolla su tesis por espacio de una 
larga noche de viaje ante un amigo 
hallado por casualidad y en presencia 
de un grupo de viajeros, que departe 
sobre el amor en el matrimonio. 

El Pozdnychev del esbozo, cita re- 
pentinamente su aventura, no en 
actor sino como supuesto testigo. Se 
traiciona, no obstante al llegar a la 
escena del asesinato y termina confe- 
sándose héroe de la triste historia. 

Como detalle final recordaremos 
que del texto ruso del borrador de 
1887 ha sido descubierta una copia 
hecha por la princesa María Obolens- 
ky, segunda hija de Tolstoy, copla 
autentificada por ella. Dicho texto se 


inicia directamente con la relación de | 


Pozdnychev, en tanto se ve precedida 
en la novela definitiva por la descrip- 
ción de sus compañeros de vagón. 
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que 
el polvo 
adhiera bien 


y su uso constante protege el 
cutis contra las quemaduras del 
sol y las inclemencias del tiempo 


REMA 


de Miel y Almendras 
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Para asegurar el buen funciona- 
miento intestinal y por lo tanto 
un completo bienestar adopte en 
su hogar el Té Josselin, recomen- 
dado por su grato sabor y por sus 
efectos suaves y naturales, 


Té Josselin 
- LAXANTE y DEPURATIVO 


En venta en todas las farmacias. 

Por mayor: Droguería de la Es- 

trella Ltda., Defensa 215, y sus 
secciones. 


En Montevideo: 


ROCH, CAPDEVILLE y Cía. — Cerrito 518 


evitar 


RAQUITISMO 


y anemia dele 
a tomar a sus 
nenes la in- 
comparable 


ica 


” 


amargada, quiere explicarse: 

— Yo no he querido insultar a Pe- 
trona... 

— ¡Pola!, ¿sabés? — grita alguien 
desde el otro cuarto. — ¡Pola! 

Se siente un arrastre de sillas, y 
la aludida entra lo mismo que una 
tolvanera en el comedor, con los ojos 
saltados y los puños en actitud pu- 
gilística. 

Pero en ese momento aparece una 
mucama de mesa, y la escena se 
aplaca. 

— Vení, Polita... — disimula doña 
Rosaura. — ¿De quién decís que es la 
invitación que trajo el cartero? 

El viejo continúa callado. Remigia 
sonríe tristemente por dentro, y Pola, 
ya bien habituada a los rápidos cam- 
bios de telón, contesta, ocupando nue- 
vamente su asiento: 

— De la aristocrática familia de 
Hormigón, mamá... 


AMOS mal, hijita... Si a mí se me 

dejase manejar la casa, suprimi- 
ría muchas cosas que están de más... 
Vos sabés que ande se saca y no se 
pone... 

Don Severo habla bajito, acaricián- 
dose la barba. Sabe que Remigia no 
le contrariará, y esta noche, aprove- 
chando la ausencia de su mujer y de 
Pola, quiere desahogarse a sus an- 
chas. 

— Yo también pienso como usted, 
papá — asiente la muchacha. — Es un 
desquicio. Las sirvientas roban y ti- 
ran... Petrona gasta un dineral en 
trajes, sombreros y zapatos, porque 
no quiere ser menos que Fulana o 
Zutana... ¡Qué zoncera! 

— ¿Cuánto fué que le costó el tra- 
je de esta noche? 

— Yo no lo hubiese sabido por ella 
ni por mamá, pero, por casualidad, 
ordenando unos cajones del ropero, 
encontré la cuenta de la modista... 

— Es de Buenos Aires..., ¿no? 


— Sí. Todo lo 
encarga allá, y lo 
peor es que, ¿sabe, 
papá?, le han to- 
mado el pelo... 

— ¿Cómo? 

— Pues sí: la explotan. Son una 
cargadilla los vestidos, una cargadilla 
de adornos pasados de moda, que se 
hacen pasar por “dernier eri”... 

Don Severo arrima la oreja. 

— ¿Qué es eso? ¿Cuánto decís que 
le costó el vestido? ¿Cuánto? 

Remigia no quiere ocasionarle un 
disgusto. Hace por adjudicarle un 
precio muy inferior al verdadero. 

— Doscientos pesos... 

— ¡A E fres- 
ca! ¿Y de qué es A 
para. que valga WN 8 
tanto? ANDA 

—No lo cambia- h p (E A 
ría yo por éste que y 
llevo, y que ape- 
nas cuesta trein- 
ta. El traje de Pe- 
trona lleva mosta- 
cillas, flores de 
pluma, canutos de 
eristal, voladores de gasa, borlas de 
hilo de oro... 

Don Severo no entiende. Remigia 
continúa detallando con una fruición 
que no oculta su protesta. 

— El de mamá es ridículo... ¿Se 
fijó usted, papá? 

— Así nomás, de pasadita, hija... 

— Pues bien: figúrese, unos tre- 
mendos floripones de pedrería, por 
aquí y por allá, sin mangas, y un 
escote tremendo... ¡A lo que hemos 
llegado, Dios mío! 

Un suspiro largo delata la nostal- 
gia de don Severo, 

— Yo era más feliz antes..., cuan- 
do tenía el puesto... Lo poquito que 
se ganaba, se gasta en cosas útiles, y 
cualquier gustito que nos dábamos 
entonces, era algo del otro mundo... 
¿Te acordás aquella vez que fuimos a 


“Gente bien”? 


— (Continuación de la pág. 11) — 


ver esa “junción” 
de teatro?... ¡Cha, 
qué cosa linda pa- 
recía! En cam- 
bio, ahora 

Y se detiene, como si le doliese ter- 
minar. Un lagrimón incipiente le co- 
corre hasta el labio, rueda por su bar- 
ba, acaso va hasta el corazón. 

La voz de Remigia le parece lo 
único conciliador y cariñoso en esta 
casa. 


La felicidad, papá — dice la mu- 
chacha, abarcándole la espalda con 
dulzura. — La felicidad no se consi- 
gue con la lotería. Lo que demasiado 
fácilmente se gana, se tira con igual 
facilidad, y si aquí 
usted no se impo- 
ne a tiempo... 

Se oyen pisadas 


marciales en la 
tl escalera. 
1 Padre e hija se 
miran con asom- 
7 is raro al 
= O do el animado dié- 
ia E logo, 


¿Cómo es posible 
que vuelvan tan pronto de la fiesta 
de los de Hormigón? 

— ¿Qué les habrá pasado? — pre- 
gunta don Severo. 

Un sollozo ahogado les da la clave 
de que algo grave ocurre, y acuden 
los dos, atropellando muebles y cor- 
tinas hacia el cuarto de la oxigenada 
Pola, que se ha desplomado llorando 
a grito desnudo sobre la cama. 


Py ON Severo es ahora el Ganime- 
des de la diosa enfurecida, que 
patalea y bracea como un juguete de 
cuerda, hincando las uñas a todo el 
que se le arrima para calmarla. Con 
una copa de agua de azahar en la 
mano, el ex puestero trata en vano de 
darle de beber. 
— Tomá, hijita... 
aunque sea! 


¡Un poquito, 


— ¡No quieroooo!... 

Remigia, que aún no se explica el 
porqué de aquella hidrofobia súbita, 
interroga a la madre: 

— Pero, al fin, ¿qué es lo que ha 
ocurrido? 

Doña Rosaura la lleva al vestíbulo, 
Es necesario que Polita no renueve 
la tremenda impresión recibida; pue- 
de ser que consiga, de este modo, 
conciliar el sueño y calmar la furi- 
bunda tempestad nerviosa. 

11 vestíbulo churrigueresco está a 
obscuras, y las dos mujeres se detie- 
nen junto a la mampara que está cer- 
niendo una escasa claridad lunar. 

— ¿Sabés? — comienza doña Rosan- 
ra, misteriosamente. — Hemos pasado 
un disgusto horrible. 

Y cruza los cinco dedos de la mu- 
no derecha por la frente a modo $de 
rastrillo, para enjugarse el sudor en 
la forma práctica que antaño le hacía 
olvidar el refinamiento del pañuelo, 

Remigia empieza a sentirse un po- 
co satisfecha. Presiente que la lección 
volverá las cosas a su lugar. 

— ¿Y tm. 

La señora de Frutoso bufa. Se apro- 
xima todo lo posible, hasta poner ca- 
si los labios con el oído de su hija. 

— Canducha... ¿Lo oís bien?... 
Canducha Frutoso, la hija del cua- 
trero, que fué tu tío Sinforiano. 

Toma aliento. 

— Canducha Frutoso, que es la mu- 
cama de los de Hormigón, ha abrazado 
a Polita en pleno baile... ¡Qué bo- 
chorno!... ¡Virgen de los Siete Pu- 
ñales!... ¡Qué bochorno!... Fijáte 
que, desobedeciendo las cláusulas so- 
ciales, se presentó en el “salón viole- 
ta”, y loca de alegría, empezó a gri- 
tar como si estuviese en el campo: 
“¡Pero si es Petrona!, ¡mi prima! 
¡Qué moza estás, y cuánto me ale- 
gro *e verte!... ¿Y tía Rosaura y tío 
Severo, siempre tienen el puesto de 
carne?... ¿Es verdad que se sacaron 
ustedes la lotería?” 
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(antes CHACABUCO 677 y 710 
ya clausurados) 


. INAUGURACION 


de los nuevos y amplios 
Salones Exposición y 
Ventas en nuestro edi- 
ficio propio. 


682-B. de Irigoyen-692 


con más de 50 habita- 
ciones modelo, donde 
exhibimos la más ex- 
tensa variedad en mo- 
delos de DORMITORIOS 
COMEDORES - SALAS 
ESCRITORIOS 
LIVING-ROOMS 
CAMAS “*SIMMONS”* 
legítimas 
CAMAS DE BRONCE 
ROPEROS “Ideal Diez”, 
Etc., etc. 


Todo a precios de fábrica 
SEA Vd. BIENVENIDO 


PODA 
e ppratar pat 


CUNITA, madera pintada “DUCO” lavab:e, baran- 
da subir y bajar, rodados de goma, elástico eslabón. 
Medida: 0.75X1.35, a $ 100.—, 75.— y $ 65.—. 
- Medida: 0.55X1.05, a pe- A5 - 
sos 75.—, 65.— Y..... $ de” 


SILLITA tipo Viena, para 
bebés de 1 a 3 años, deco- 
rada al laqué, a 


ANDADERITA de madera, 
ruedas llanta de go- 
ma en fibra de caña, de pesos 
32.— a $ 25.—; otros mode- 
los, desde $ 18.50 y 


traseras 


madera al centro, sujeto con es- 


pirales o correa, desde $ 18.50, a y E 
y 15.—, 12.50 y SILLA CARRITO, respaldar y asien- 
SILLA CARRITO Gloria, con bacini- $ 10 50 to tapizado en hule, posa-pies pro- 4 
lla, especial por sus dos posiciones o th tector, rodado de goma, engan- 
cómodas, a a che automático, a 


IMCTNANEANN 


y! (3 
WTA, 


CUCHARITA y PALI- 
TA de metal plat. in- | 
glés, labrado, juego con 
hermoso estuche de car- 
tón fantasía, a 


Geo 5 Ur 


La Cuna Encantapa 
,, 


ue ceaVónobante 
9 AvdeMayo-657 


yo Cia. 


$ 0.50 más para encomienda postal. 
Entregas inmediatas. 
CATALOGO, de nuestras especialidades, 


enviamos al interior. 


JUEGO 3 piezas, metal 
plat. inglés, cuchillo ca- 
bo marfilina, hoja sin 
filo, para niños, en ca- 
jita de fantasía, a 


BACINILLA de color, enlo- 
zado fino, decorado infan- 
til, a $ 4.25; otras blancas, 
a $ 4—, 3.50 y 


$ 2,9 


sados 


JUEGUITO, loza inglesa, 
blanco, decoracicnes en co- 
lor, 7 piezas; muy barato, a 


$ 42% 


BIBERON PIREX, resis- 

tente al frío y calor, 

medidas graduadas 
de 250 gramos. 


$ 50 


SILLITA baja, de madera 
lustrada, con bacinilla, 
modelito reclame, a 


PAR - BABY (corralito) plegadizu, espe- 
cial para habitaciones, prolijamente bar- 
nizado, medidas: 1X1.50, a $ 42.— y 
$ 35.—; de 1X1, a $ 35.—, 28.— y 


A PLEGADIZO 
“SUPPLEX”, especial para viaje, inme- 
jorable fabricación, confort y elegancia, 
a $ 150.—, 125.—, 100.— y 


$ 85.- 


PUPITRE para colegiales, ma- 
dera haya barnizada, para 2 
criaturas, a $ 85.—; para una, 
desde $ 45.—, 40.— y 


nuevos/ 


quedan los vestidos, 99 
trajes o cualquier clase 
de genero,una vez 
Tenidos en casa con 
Maravillosa Anilina, Alemana 
Creada exclusivamente pora el 


Tenido Casero» 


Unica en el mundo que | 
no necesita sal ni 
mordientes para 


Con los acreditados 
“POLVOS PAX”. ua- 
rantizamos resultado 
definitivo. No hay pe- 
ligro con su empleo. 


Venta en ferreterías 
o al Concesionario: 
Pinturería Colón, Bmé. 
Mitre 1045, Bs. Aires. 
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8BOctus. el paquete en farmacios, almocenesgt. Precio: $ 1.50 - J. LAJOUANE € Cía., editores - “Librería Nacional” - Bolivar 270, Bs. As. 


Doña Rosaura llora desconsolada- 
mente. No puede continuar relatando 
las efusiones que también tuvo para 
ella Canducha Fruteso, en” plena 
reunión aristocrática. Aprieta los pu- 
ños, como si quisiese pulverizar a al- 
guien. 

El brazo de Remigia, que le parece 
ahora suavísimo, rodea su cuello, 4 

Siente deseos de que alguno, no im- 
porta quién, la consuele y le dispense 
un regazo donde reclinar la cabeza y 
olvidar en algo el deplorable “acci- 
dente” de lo de Hormigón. 

— Ya lo ve, mamá... —dice Remi- 
gia, demasiado tranquila para epilo- 
gar tan importante escena. — El mi- 
llón nos ha traído muchas cosas nue- 
vas y bonitas; entre ellas, la de oírnos 
llamar “gente bien”, y el codearnos 
con la aristocracia. Sin embargo, no 
ha logrado alcanzarnos aquello que 
tanto deseaban usted y Petrona... 

Con un timbre de pesadilla, ha di- 
cho doña Rosaura: 

— ¿Qué es lo que no habrá de con- 
seguirse con la plata, pues? 

— Cambiar la sangre... —respon- 
de Remigia, calmosamente. — Esa 
Canducha grosera y delatora, que 
tantos nuevos ricos llevan en las ve- 
nas, y que ni con todos los millones 
del mundo ahogará su grito de pro- 
testa... 


OÑA Rosaura no tuvo nada que 

alegar en contra de esta pruden- 
tísima verdad, y fué así cómo, gra- 
cias a la presentación oportuna de 
Canducha, los Frutosos volvieron «ul 
humilde pueblecito de antaño, donde 
don Severo se da el gustazo de sabo- 
rear los mejores asados criollos de 
este mundo... 


Confidencias conmigo 
1N15MA0 
— (Continuación de la pág. 21) — 


¡Calla! Por mi amor, por mi locura, 
te lo pido. ¡Bendito sea mi amor! Él 
es mi vida, el despertar de un largo, 
larguísimo marasmo. Soy tan feliz, 
que quisiera dar un poco de este en- 
sueño, de esta gloria, a quien no la 


tuviere. ¡Amar, cuando había pen-* 


sado en mi renuncia, es el cielo abier- 


to a mis ansias! Mucho esperé, pero: 


mucho amo. El vaso desbordaba: un 
peregrino apagó su desilusión, y en 
las tinieblas apareció una pequeña 
luz, que hoy es llama enceguecedora. 
Mis días solitarios, mucho enseñaron 
2 mi Corazón y sabré cuidarla para 
que no se extinga. 


"anto lo quiero, que lloro a pe- 
, Sar de su cariño y de su dedica- 
ción constante hacia - mí. Tiemblo 
cuando lo veu pensativo: El temor de 
ser sólo un chispazo me asusta. Yo 
quiero ser toda su vida. Necesito su 
amor luminoso. Pero no. Él me quie- 
re ¡Acaso no me lo dice su presen- 
cla en torno mío, el ansia con que 


me mira, el humilde lenguaje con que 
me habla? Criatura medrosa que es- 


tás en mí, levanta tu frente, mira ha- 
cia lo alto y sonríe: que huyan lejos, 
los temores, 


A está mejor. ¡Qué días largos, 

terriblemente desgarradores he 
debido pasar! ¡Qué noches angustio- 
sas, pobladas de fantasmas enloque- 
cedores he vivido! He sufrido tanto 
que estoy sin- fuerzas. 

En sus delirios, mi nombre se san- 
tificó: fué su oración. Fuí para el 
enfermo la esperanza de reír, la ra- 
zón de volver a gozar del sol. Nunca 
como ahora tuve fe en su amor. Su 
inconsciencia me reveló la magnitud 
de su cariño. Sólo mi nombre pronun- 
ciaron sus labios resecos. Sólo un re- 
cuerdo guardaba su alma: el mío, el 
mío, pletórico de ensueño, de bondad, 
de abnegación. 

Parece que con su vida, vuelve la 
mía. Respiro hondamente: mi angus- 
tia pasada necesita aire, sol, alegría. 


El dbogar E 65 
(OCCULTA 


| es la 


MEDIA 


Guía de la mer práctica | 


—— (Continuación de la pág. 55) — 


cuchillo especial. Se tienen sumergi- 
das en agua fría cubriéndolas ésta 
Ñ mientras aquéllas despiden el almi- 

: dón que blanquea la misma, y una vez 
que ésta queda perfectamente clara, 


que hace invisible cualquier de- 


Par el mundo ele ante se escurren las papas y se las seca | ln cti o de 
* | P , » 
d g con un paño poniéndolas después a ||| por <u presión ascendente, la | 
Z Ez freír durante unos tres minutos en | estética de la misma. 
Ultima creación un fuego fuerte. Se las saca del fue- | “OCCULTA” es de hilo 
del Dr. DRALLE go; se escurren de nuevo, se recalien- | retorcido, sin goma y 
USE PARA SU MELENA | ta la fritura y se vuelven a sumergir || pe Spec 
en agua las papas durante cuatro ou || daba E 
1 > cinco minutos. Se dejan escurrir y se ||| ble bajo la me- 
Jabón salan. Estas papas no contendrán ya dia de seda. 


nada de almidón. Se habrán conver- | Cura y evita 


Heno del Campo tido, en virtud del procedimiento ex- [> váfices 
plicado, en las papas convenientes pa- .. Por la pre- 
que rinde espuma abundante y ra el régimen. á sión pa 
quita todo residuo de grasa y Las cotufas fritas. — Si se desea del tejido, se al to- 
1 polvo, dándole un lustre único. E 1 1 billo una delicadeza 
Fabricado a base de aceite pu- suprimir por completo las papas, pue- e de líneas sorprendente. 


La presión que hace la 
media en .el tobillo, con- 
tornea de inmediato la pan- 
torrilla. 


ro de oliva; es una garantía den reemplazarse por las cotufas 0 
para la protección del cutis. trufas, que no contienen nada de al- 


Delicadamente Pertumado midón. 


- Se cortan en rodajas delgadas, lo be Pee . ÍA E 
Garantizamos su absoluta mismo que las papas fritas, y se fríen la Pra decae. 5 
pureza en aceite o en grasa hirviendo. ro A EN $ 11.50 
El régimen fundamental para las edio muslo... .ooomom.... » 13.50 
TA BA ERLORIA mujeres delgadas que desean engor- Gran surtido en MEDIAS ELÁS- 
Heno del Campo dar, es someterse a una alimentación TICAS, MEDIAS DE CAUCHÚ, 
E eds fuerte y abundante. En razón inver- TOBILLERAS y VENDAS de to- 
o tellicada y par sa del concepto emitido para las grue- dns tala dAbecto.a pa: 
sistente, es otro de sas, ha de entenderse que las delga- £ d d dadas 

los afamados pro- das necesitan comer aquello mismo de e 

auctoss del que las otras deben privarse, es decir, FAJAS contra toda afección ab- 
Dr. DRALLE que deben alimentarse lo más posible dominal y para operados. 


de substancias feculentas, como ser: 
papas, porotos, pan, etc., etc. | 
Entre los alimentos especiales, que |! 


Corsés y Portasenos 


Unicos concesionarios para la República 
Argentina: 


Scheurer y Cía. 
SANIDAD — ORTOPEDIA — HIGIENE 


Especialidades para el cuidado 
de enfermos y bebés. 


SARMIENTO 740 


por sus condiciones nutritivas se re- | 
comiendan a las personas delgadas, | 
se cuenta la carne cruda. Este ali- | 
mento, sin embargo, es muy frecuen- || 

temente causa de cierta repulsión, 
| muchos estómagos se resisten a él, lo 
cual es un inconveniente para la ins- 
, titución del régimen. | 
= q A Se puede, sin embargo, disfrazar 
REMARCAR OCEANIA AAA este alimento mediantes distintas pre- 
paraciones que lo hacen accesible a 
los estómagos más delicados. 

He aquí algunos de tales procedi- 
mientos: 

Confitura de Damasco. -— Redúzca- 
se a pasta un poco de carne de cor- 
dero; mézclese con tres partes de ja- 
lea de grosella. Esta verdadera con- 


Pida en cualquier tienda, farmacia 
o perfumería 


Agua Colonia Heno del Campo 
Jabón Heno del Campo 


o a sus únicos Representantes: 
DEL RIO y LOPEZ .- Alsina 1031 
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SALON DE PEINADOS 


ONDULACION — CORTE DE MELENA — MASAJES, Etc. 
El buen resultado de las | Ondulador VALENTINO . 


| 
PEINETAS di Fa de- REBAJADO fitura puede tomarse con la cuchari- | 
mostramos en la cabellera de AHORA A ta o aplicada en sandwichs. | 
la clienta. Trufas de car- 
$ 6 a cruda. —Se P 
e acen con carne 
MEDIANO >, reducida a pas- 
$ 1 O ns ta, bolitas de cin- | 
o co a seis gramos i 
Del interior, pre a 2 | 
GRANOS envíese. 0.50 vo de cacao. La 
para capa de este pol- es, O 
$ 13.- encomienda. vo disimula per- lA JS 


fectamente el 
gusto de la car- z G - 0%. > 
—¡Eh! ¡Cómo quieres atravesar el Atlántico si 
te olvidas!... 
— ¿Qué? ¿El motor? 
— ¡No, hombre; el Bromural (Knoll)! 
— ¡Carambal!-¡Espérame, que bajo volando! 


MAISON STAMATIS 
ESMERALDA 555 — BUENOS AIRES 


AIDA RDLEOOUOAADECRRADODOA RADO BARDO ERRADICAR LANDA EDREAL ERRRADOODOO CERRAR CAROLE an 


Tortitas de car- 
me cruda. — Se 
prepara la corte- 
za para las tor- 


tas de 10h El dominio sobre los nervios excitados 

itas. Se rellenan y la seguridad de conservar la calma y 

E ce e id nos as ofrece el tan innocuo 
ar reduci- como eficaz sedante de los nervios, el 

> Las tortitas se llen: ES A 

da a pasta. Se ¿ón Harta de sera” Bromural “Knoll”, No es ningún bro- 

cubren con una muro, sino una preparación valeriánica 


TRANSFORME su ROSTR 


EN 30 MINUTOS 


capa bs gules E : reforzada. Venta en farmacias. 

ARO ¿ ¿7% i grosella o de dulce de cerezas. : te : ía. 
mediante el nuevo método de cultura física del cutis. ' nrerto de engordar: o “adellazar: A A e SEA. 
finalmente, se presentan circunstan- - lares Bi in is 


= 
(3 esa belleza viva y fresca que da al rastro y ese sentimiento de j i 
2 Y h r juventud qu 
E, hace a BONCILLÁ diferente a cualquier otro método. BONCILLA vigoriza pi > den 
vida, personalidad y encanto al rostro. Le hace a Vd. PARECER y SENTIRSE más jovon oo pora 
método BONCILLA consiste en un masaje automático por medio de un preparado q al de 
ESO en el pS pr hp la pe y la A haciendo desaparecer así las arrugas Ni lino 
lempo acelera la circulación de la sangre dando nueva vi i ji : " 
e o ida y firmeza a los tejidos, frescura y 
El estuche BONCILLA compl i 
pleto, contiene Embellecedor Clásmi 
Cold Cream, Crema Evanescente y Polvo Boncilla, y se ende aE 


cias muy diversas que reclaman la > A PS A 
intervención facultativa, y en la cual 33 os : 
el médico debe establecer el régimen 0 1 |] 8 e S u 8 d n C 0 
alimenticio adecuado, siendo al mis- ||. ; : PLD 
mo tiempo un consejero culinario. po viejo. ¿Quidara, nuevos lo. limpia 
A las personas que deben soportar | 4 “EPAT A AR 
el régimen lácteo, les será fácil disi- > > pa ; A oy E So! 
mular el sabor de la leche mediante Quita, las manchar do: hierro, tig: 3 
la adición de café, té, chocolate, hor- ta, ete-p sde los “géneros blancos; * 
sic o algunas gotas de kirsch o | APA ER ETT E TOO 
A las enfermas que no pueden to- 


mar sal, se E pe los alimentos [SE VENDEN LOS CLISÉS 
menos insípidos mediante toda un: 

gama de especias, tales como la pie USADOS EN ESTA REVISTA 
mienta, la canela, la moscada o sim- f 
plemente el azúcar. 


todas las buenas perfumerías, far i i 
5 . macias tiendas, a $ 8.50. Si e 
su localidad pe O BONCILLA, nto al ic E. 
sor Sesa , Río Ela Janeiro 225, Buenos Aires, el importe 
E postal bajo carta certificada, y a vuelta de 
Correo recibirá su pedido. 


REJ e EL ROSTRO 


N 30 MINUTOS Dirigirse a esía Administración: 


RIO DE JANEIRO, 254 - Bryenos Aires 


== 
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Susana CGalandrell; 


———— (Continuación de la pág. 7) — 


escuchar una respuesta así. La salita 
de suave luz, los sofás con sus sedas 
moradas y finos arabescos de oro, e 
templete chino, con-sus figuras de co- 
lor, y un gran piano de cola. Y dentro 
de ese marco, Susana Calandrelli que 
sonríe, dulcemente iluminada por el 
reflejo. 

— Cuénteme — le digo — cómo fué 
su iniciación en la poesía... 

— ¡Oh! — dice. — Fué muy senci- 
llamente... Pero mis primeros ver- 
sos los escribí en francés. Versos de 
colegiala, que conoce su Racine, su 
Corneille... Sin que yo lo supiera, 
papá los hizo imprimir en un libro... 

— ¿Cómo se titulaba? 

— “Carillons dans ombre”... Lue- 
go, no hace mucho, he publicado mi 
segundo libro, ya en castellano... Us- 
ted lo conoce... ¿Qué más voy a de- 
cirle?,.,, ¡Ah! Tengo listo para pu- 
blicar un tomo de cuentos... Son cuen- 
tos de imaginación. Y, si usted me 
apura, le diré que pertenecen a esa 
imaginación un poco a.lo Wells... 

— ¿Qué poeta de habla inglesa le 
gusta más? 

— Poe. 


Sin embargo, ella no es una mujer 
poeniana. Si en alguna literatura pu- 
diera colocar a esta poetisa — no por 
sus versos, sino por su figura, — se- 
ría en la literatura rusa. Alguna mu- 
jer de Dostoyewsky tiene esos cabellos 
negros y alisados, sobre esa frente 
pálida y amplia. Alguna mujer de 
Turguenef mira con esos ojos circa- 
sianos de gacela. Alguna mujer de 
Gorky tiene esa dulce y recatada fe- 
minidad, dentro de una inteligencia 
reflexiva y emocionable... 

— ¿Qué aficiones cultiva usted co- 
mo un esparcimiento del espíritu? 

— Me gusta la astronomía. Lamen- 
to no. poseer mayores conocimientos 
matemáticos. Pero el cielo estrellado, 
con sus constelaciones... ¡Si viera 
usted qué hermoso está Júpiter en es- 
tas noches! 

— Lo he visto...; confieso yo tam- 
bién mi flaqueza por las joyas celes- 
tes. Y hemos tenido un eclipse de 
luna... 

— Lo observé, desde la azotea, has- 
ta las tres de la mañana. Pero no 
pude ver el final: la luna se ocultó 
detrás de unas casas... 


Lo 


trab 


que 
ajan 


Para todos aquellos cuya 
labor corporal o intelec- 
tual le exija un desgaste 
superior a sus fuerzas, ha 
sido creada la Evandrinza, 
tónico ideal para vigorizar 
la sangre, crear músculos 
poderosos y nervios bien 
templados. Eficaz en to- 
«los los casos de cansancio, 
neurastenia, surmenage, 
etc. Su benéfico efecto se 
hace notar muy pronto, 
traduciéndose en un me- 
jor bienestar, más fuer- 
zas, apetito, buen sueño y 


ánimo resuelto. 


En venta en todas las farmacias. 


Por mayor: 


Droguería de la Estrella Ltda., 
Defensa 215, y sus secciones. 
En Montevideo: ROCH, CAPDEVILLE y Cía. - Cerritc 518 


Está bien demostrado que sólo un producto bueno rinde el mejor re- 


sultado. 


Cuando Vd. desee teñir en un color de moda su vestido o cualquier otra 
prenda, tenga presente que sólo el SUNSET le dará el resultado apete- 
cido; esto es, color brillante y firme y el aspecto de nuevo. 

SUNSET no cuesta más que cualquier otro. Exíjalo siempre y no admita 


imitaciones. 


¡Luna egoísta!, pienso yo. ¡Luna 
desagradecida y taimada! ¡Ocultarte 
de ese modo cuando una linda mujer 
te está observando, una mujer que 
con tan puros versos le ha cantado a 
tu—al fin y al cabo — mixtificante 
fisonomía! ¡En cambio, Júpiter..., ya 
ves! Sigue siendo el galante dios de 
los dioses, y cuando una hermosa mu- 
jer lo mira, parece que su corazón se 
pone tierno y fúleido como una lá- 
grima de diamante... 

— ¿Toca usted el piano?... ¿En 
qué corriente de ideas musicales está? 

— Aún no he llegado a Strawinsky, 
pero.:: -sigo todavía gustando de 
Wágner. Y creo que Bach es un gran 
músico... 

Es la primera mujer que gusta de 
Bach. Este detalle basta para que 
pongáis en sus manos toda la belleza 
de la tierra. ¿Qué queréis? Yo creo 
que un héroe de Homero vale siempre 
más que los letreros luminosos de la 
calle Corrientes. (Y no lo digo por 
Strawinsky, sino por Marinetti.) 

— ¿Qué piensa usted de la mujer, 
de sus deportes, de sus inquietudes 
espirituales? 

— El deporte es salud, y lo aplaudo. 
Claro está que lo aplaudo cuando es 
adecuado a nuestro sexo. No concibo 
el football o el box — ¡qué horror! — 
en una mujer... La equitación, el 
tennis, sí... Respecto a sus ideas,'a 
sus inquietudes..., las acepto y com- 
parto, pero siempre en un estricto te- 
rreno femenino. 

_— Comprendo... Feminidad, femi- 
nismo... Entre esas dos palabras ca- 
ben matices y algo más... Digo, y 
ella sonríe. Calla. El terreno es lige- 
ramente resbaladizo. 

_Y ha terminado nuestra conversa- 
ción. Mientras me voy alejando, pien- 
so que el ideal de la mujer argentina, 
en su cultura, en su sentimiento. po- 
dría encarnarse en almas así. Muje- 
res que saben de arte, que saben de 
hogar y que no hablan demasiado de 
sus derechos, esos derechos que a los 
hombres siempre nos hacen temblar... 


EL NÚMERO 7 


si es un número fatal! 

Son siete las notas musicales; 
siete los vicios capitales, siete las ma- 
ravillas del mundo, siete los días de 
la semana, siete las zonas imagina- 
bles en los cielos de los astrónomos, 
siete las estrellas de la Osa Mayor; 
siete fueron los dolores de María Vir- 
gen, siete son los sacramentos de la 
Iglesia, siete las horas canónicas, sie- 
te las provincias que forman a Sici- 
lia. Las fases de la luna se suceden 
cada siete días: siete son los meses 
que tienen 31 días. 

Siete fueron los primeros reyes de 
Roma; siete los sabios de Grecia; sie- 
te los herman»s mártires Macabeos 
que fueron echados a hervir por el 
feroz Antíoco Epifano; siete las trom- 
petas sonadas por los levitas de Jo- 
sué, que tuvieron el prodigio de de- 
rribar las murallas de Jericó sitiada 
siete veces; siete los años que se tar- 
daron para construir el espléndido 
templo a Dios, por orden de Salomón; 
siete los altares erigidos a Dios y que 
servían para ofrecerle en holocausto 
siete ovejas y siete carneros ordena- 
dos por Balaán, falso profeta: siete 
los primeros diáconos consagrados por 
los apóstoles; siete las tentaciones de 
San Antonio; siete las cabezas de la 
hidra hernea matada por Hércules, 

Faraón tuvo el sueño de las siete 
vacas gordas y la misma cantidad de 
flacas, de las siete espigas llenas y 
otras secas, y que José profetizó que 
serían siete años de abundancia y 
siete de carestía. 

El candelero del Tabernáculo tenía 
siete brazos, y, por tanto, siete lám- 
paras con siete llamas. Jesucristo con 
siete panes quitó el hambre a más de 
cuatro mil personas, y de los que so- 
braron llenó siete cestos. El dios de 
los indios, Visnú, se dice que encarnó 
siete veces. En el siglo VI los Países 
Bajos conquistaron su libertad e ins- 


tituyeron la república de las soto | 
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provincias unidas. Entre Austria y 
Prusia hubo la guerra de los siete 
años. Cola de Rienzo fué dictador de 
Roma siete meses; Virgilio, para com- 
poner las “Geórgicas”, empleó siete 
años. 


AS 


EN EL TREN 


¡Lectura cómoda 
en cualquier parte 


EL MUNDO 


(Diario Ilustrado de la mañana) 
Breve 


Ea DIS: Compretó 


PÍDASELO AL PRIMER CANILLITA 


Gráfico 


bellas 


A las mujeres 


que se enorgullecen de tener un cutis 


hermoso, vamos a dar una receta valio- 


sa sobre los cuidados para mantener su 


tersura y suavidad. En una palangana 


de agua se disuelve una cucharada de 


almendra amydalosa (producto que se 


puede hallar en todas las farmacias), 


resultando una deliciosa horchata en 
que se lavarán el rostro, cuello, esco 


la 
te 


y brazos varias veces al día, prescindien- 


do del jabón cuyo álcali suele ser perni- 


cioso. Por este procedimiento la piel 


adquiere mayor blancura y la suavidad 


y tersura de la infancia, que es te 
atrayente. 
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Los tres bienes del capitán Paloumba 


(Continuación de la pág. 5) —— 


en la bruma, como almas perdidas en 
la inmensidad de los espacios. Corrían 
por todos lados, mirando al mar y al 
cielo, presintiendo el peligro, y gri- 
tando con rabia: 
— ¡Atención!... 
tad el choque! 
'“Enlóquecido, soplé con todas mis 


¡Cuidado!... ¡Evi- 


EE en la bocina y agité desespe- * 
1 


amente la cuerda de la campana. 
La niebla, como si los tritones hubie- 
váh soplado en la bocina, se disipó del 
lado de la Rumelia llevándose sus ve- 
los blancos. Pudo verse entonces las 
pendientes de las montañas, las casas 
r9Jizas, el mar azul. 

Los navíos, libres al fin de la bru- 
ma, trataban de buscar la ruta. A lo 
lejos, en la entrada del estrecho de 
Madito, apareció una nube negra, Era 
ut barco egipcio que sé dirigía hacia 
Nosotros. 

“La “Kira-Despina” estaba aún en 
plena niebla, teniendo a su 
alrededor los monstruos que 
nó habían cesado de rugir. 
Una o dos veces, 
los rayos del sol 
atravesaron la 
bruma e hicieron 
aparecer nuestra 
prisión como si fue- 
rá de cristal dora- 

6. En el mar, ambas orillas se ha- 
bían unido por un sendero sinuoso, 
sémejante a la estela que hubiera de- 
jádo un navío de cuento de hadas, o 
pp uulte que los dioses del mar hu- 
bieran trazado sobre sus líquidos do- 
minios. 

Yo no miraba ni el límite ni las 
corrientes. Continuaba agitando la 
cúerda y haciendo sonar la bocina: 

o boú..., dang..., dang...” 

¿Me pareció oír cuchicheos cerca de 
mí, y presté oído; una conocida risa 
me heló el corazón, y la voz armonio- 
sá dijo: 

¿— Quisiera que siempre fuera así. 

Era la voz de la capitana. 

— ¿Para qué? — contestó el secre- 
tario. 

_—Para que tuviéramos la sensa- 
ción de hallarnos lejos del mundo en- 
tero, entre cortinas de encajes y se- 
das extendidas por las sirenas para 
ocultar nuestra felicidad. 
A] Abrí los ojos, pero nada pude ver. 
La niebla se condensaba nuevamente 
4mparando el terrible misterio. Bo- 
e la costa de Rumelia y perdimos 
le vista el mar y los navíos. 

¡ El vapor egipcio desapareció y em- 


pezaron a surgir los cohetes de seña- 
les, elevándose con loca rapidez y 
sembrando aquí y allá chispas, como 
si quisieran contar a las estrellas 
nuestra aventura. 

Tuve la tentación irresistible de 
acercarme hacia donde había oído 
aquellas palabras; pero me fué impo- 
sihle. A cada minuto debía responder 
a los gritos de alarma. En aquel ins- 
tante ni siquiera el capitán existía; 
yo era el alma de la goleta. 

Oí a Paloumba que llamaba, encole- 
rizado, al grumete. Desesperando de 
que el viento disipase la niebla, pen- 
só en el cirio del Viernes Santo. La 
bruma no resiste a ese encantamiento. 

El grumete era el más joven de la 
tripulación. Se puso el traje de fies- 
ta, metió el cirio dentro de una lata, 
y lo bajó hasta tocar las olas. 

— ¡Sálvanos, Jesús, como has sal- 
vado al mundo! — pidió en voz alta. 

Instantáneamente —lo juro, — 
fué barrida la niebla como por fa- 
vorables espíritus. 

El mar doró los metales, llenó 
las cuerdas de diamantes, hizo re- 
lucir el bauprés, los palos, las ve- 
las... Pero mos- 
tró al mismo tiem- 
po una pareja tier- 
namente enlazada. 

Oí un rugido. Era el capitán Pa- 
loumba que se precipitó hacia los cul- 
pables. Estos comprendieron que la 
sirena los había traicionado y se se- 
pararon, aterrados. 

— ¡Ven! — gritó el secretario. — 
¡Ven conmigo! 

Y se arrojó al mar. Lenio hizo un 
movimiento para seguirle; pero a la 
vista del agua retrocedió temblando. 
El capitán llegaba ya hasta ella, 
cuando se oyó un estrépito formida- 
ble y la goleta se partió como un 
fruto corrompido. 

El vapor egipcio, aumentando la 
velocidad para ganar el tiempo per- 
dido, había chocado con la “Kira- 
Despina”, echándola «a pique. 
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¿Qué ha sido del secretario? ¿Qué 
de la bella infiel? Lo ignoro. Tal vez 
se han refugiado en Hellas; tal vez 
gocen allá arriba de la felicidad so- 
ñada. . 

A menudo encuentro en la playa 
al capitán Paloumba, hosco, tacitur- 
no... De todo cuanto le envidiaban 
nada le queda: ni su buen corazón, 
ni la sólida goleta, ni la bella esposa. 


Es un poeta pródigo 


En el Zoológico 


Por ÁLVARO YUNQUE 
GALLO 


Madrugador clarín tiene en el pico. 
Lleva agudas espuelas porque anda a caballo; 
y el facón de sus riñas oculto en la cintura 
que la punta, de atrás, le sube el saco. 


que al pasar en el suelo deja una estrella. Gallo: 
¡Quién como tú anduviere por la vida 
despilfarrando estrellas y cantando! 


COSAS DE CRÍTICOS 
La Tortuga. — Escuché que dos mujeres 
lloraban por la suba de ropas y alquileres. 


El Caracol. — ¡Lo tienen merecido! 
¿A qué precisan casa ui vestido? 
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PELICULA 


EN ROLLOS Y FILMPACK 


Zeiss Von 


Con ella obtendrá Vd. resultados siempre seguros en sus 
fotografías. 


Si aún no la ha probado, pruébela y se convencerá así 
de su alta calidad: alta sensibilidad general, muy sensi- 
ble a los colores amarillo y verde, grano finísimo y espe- 
cial duración. 
DE VENTA EN TODAS LAS BUENAS CASAS DEL RAMO 
Solicite folleto descriptivo “Pel. 297” a 


CARL ZEISS 


Bdo. DE IRIGOYEN 330 


MEDIAS! 


LUCCA OIIIOAOI00000200062000000110002010000000000000000002000000000000000200000600000000000000000000000000000000000 


BUENOS AIRES 


GRAN OFERTA 


PARA FIESTAS 


MALLA 50, lo más fino que se fabrica 
en todos los colores de última moda; 


el par... .. $8.50 


MALLA 44, de tejido finísimo, en los 
más variados tonos de actualidad; el 


ooo... ......».o. 


HAPEO ECHIIT A Rs 8.- 
MALLA 40, de tejido insuperable, en 
todos los colores; el par..... $ 7.50 


PARA CAMINAR 


MALLA 44, de pura seda natural con 
refuerzos de hilo en todos los colores; el 


$ 4.- 


MALLA 36, de pura seda natural con 
refuerzos de hilo en todos los colores; 


el par . $ 5,50 


Par aia o o aaa ....... ....o.» 


No olvide para 
MEDIAS DE ALTA CALIDAD 


Los pedidos del interior los aten- 
demos en el día. 


CASA GUNS 


LIBERTAD 964 


PARIS BUENOS AIRES 


Frente del edificio de 
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UESTROS talleres, dotados de 

los equipos más modernos y 
rápidos en materia gráfica, también 
se ocupan en la impresión de estos 
trabajos de grandes tiradas, y, dada 
la experiencia de nuestro personal, 
nos hallamos en condiciones de pre- 
sentar los trabajos con perfección. 


TALLERES GRAFICOS DE LA 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES $. A. 


BUENOS AIRES 
UNION TELEFONICA: 60, CABALLITO, 1021 AL 1025 


Enero 18 de 1929 


Aigunas de las publicaciones reci- 
bidas últimamente en esta redacción: 


OBRAS EN PROSA 


Arte de comer y de nutrición, por 
ANTONIO VALETA. (Ciencia naturista, 
dietética y cocina vegetariana.) Bi- 
blioteca del Instituto Naturista “Hi- 
giene y Salud”. Montevideo. 


Senderos de mujeres, por ARTURO 
HAVAUX. Comedia en tres actos. Edi- 
torial “La Vanguardia”, Buenos Ai- 
res. 

Camping y turismo, por BRAULIO 
LAURENCENA DRESCHER. Volumen de 
280 páginas, con numerosas ilustra- 
ciones. Editorial “Nuevo Mundo”. 
Buenos Aires. 


Catálogo de la colección de folklore, 
donada por el Consejo Nacional de 
Educación (Tercera parte). Volumen 
de 400 páginas, editado por el Insti- 
tuto de Literatura Argentina de la 
Facultad de Filosofía y Letras. Este 
tomo, que es el segundo, abarca la 
provincia de Catamarca. 


Derecho de asilo. (Caso Maciá-Gas- 
sol), por ALFREDO L. PALACIOS y CAR- 
Los N. CAMINOS. 120 páginas. Buenos 
Aires. 

In memóriam. Docror ESTEBAN F. 
GARZÓN (1872-1927). Datos biográfi- 
cos. Comentarios necrológicos, etc. Ta- 
lleres gráficos Ferrari Hermanos. 
Buenos Aires. 


Los ilustres, por MARÍA  BEGUERIS- 
TAIN. Lecturas en prosa para niños. 
Con un prólogo en verso de la autora. 
Cincuenta páginas. Salto (Uruguay). 


OBRAS EN VERSO 


Momentos, poesías, por MARÍA A. 
HERVIA. 80 páginas. Imprenta Mer- 
catali. Buenos Aires. 


Voces interiores, por MANUEL N. 
ARRIOLA. Poesías. 100 páginas. Jan- 
nelli Hermanos, impresores. 


MONOGRAFÍAS 


El Sol y la Tierra, por GUILLERMO 
HOXMARK. Estudio sobre la conexión 
entre los fenómenos solares y los te- 
rrestres, publicado en los “Anales de 
la Sociedad Científica Argentina”. 
Casa Editora “Coni”. Buenos Aires. 
1928. 


REVISTAS Y PUBLICACIONES 
VARIAS 


Boletín de Estadística y Jurispru- 
dencia. Pclicía de la Capital. Tercer 
trimestre de 1928. Buenos Aires. 


Céltiga. Revista gallega, Número 
94. Noviembre de 1928. 


Revista de Educación. Órgano ofi- 
cial y técnico del gobierno escolar de 
la provincia de Buenos Aires. Núme- 
ros 3 y 4 del año LXIX, correspon- 


Repertorio bibliográfico 


dientes a los meses de mayo a agosto. 
La Plata. 1928. 

Cosmos. Revista mensual de Técni- 
ca de Publicidad. Número 16. Buenos 
Aires, 

Revista de Arquitectura. Órgano 

oficial de las asociaciones Sociedad 
Central de Arquitectos y Centro Es- 
tudiantes de Arquitectura. República 
Argentina. Número 96. Diciembre de 
1928. 
__Riel y Fomento. Revista mensual 
ilustrada, órgano oficial de los Ferro- 
carriles del Estado. Número 80. Di- 
ciembre de 1928. 

Archivos de Tisiología. Número 2. 
Julio a septiembre de 1928. Buenos 
Aires. 

Boletín del Instituto Geográfico Ar- 
gentino. Enero-abril de 1928. Buenos 
Aires. 

Elite. Revista semanal ilustrada de 
Caracas. Octubre de 1928. 

Nosotros. Número 234, correspon- 
diente a noviembre de 1928. Trae cola 
boraciones de Ernesto Morales, Fer- 
nández Moreno, Arturo Orzábal Quin- 
tana, Luis Pascarella, Antonio Arge- 
rich, Jacinto Cárdenas, Arturo Cos- 
ta Álvarez, Juan Rómulo Fernández, 


Martí Casanovas, Rodolfo del Pla- ¡ 


ta, Emilio Petorutti, Fausto Burgos, 
C. Villalobos Domínguez, Max Dick- 
mann, Mirabelli, Manuel Kantor y 
Mayorino Ferraría. Los artículos bi- 
bliográficos están a cargo de M. Ló- 
pez Palmero, Mario Pinto, Álvaro 
Yunque, Alberto Palcos, J. Torren- 
dell y Ramón Doll. 


Economía Argentina. Número 126, 
correspondiente a diciembre de 1928. 

Mundo musical. Número 20, corres- 
pondiente a diciembre de 1928. 

History and Activities of the North 
American Colonies of Argentina. Nú- 
mero especial publicado por “The 
Buenos Aires Herald” con motivo de 


la visita de míster Herbert Clark Hoo- | 


ver, presidente electo de los Estados 
Unidos a la Argentina. Es un exce- 
lente álbum en que se reflejan todas 
las actividades norteamericanas des- 
arrolladas en nuestro país. Lujosa- 
mente editado con numerosos graba- 
dos y varias páginas en colores, es 
una publicación que honra a la direc- 
ción y a los talleres del importante! 
órgano británico. 

Catalonia. Revista publicada por el 
Centro Catalán de Buenos Aires. Nú- 
mero 12. Diciembre de 1928. 


La Literatura Argentina. Revista 
bibliográfica. Número 4. Diciembre 
de 1928. 

Revista de Filosofía. Año XIV. Nú- 
mero 3. Mayo de 1928. Contiene tra- 
bajos de Narciso C. Laclau, Raúl A. 
Orgaz, Teófilo Isnardi, P. González 
Alberdi, Aníbal Ponce y otros. 


Automovilismo. Número 121. Extra- 
ordinario, espléndidamente impreso. 
Dedicado a todos los progresos rela- 
cionados con el volante. — 


“EL HOGAR” 


vende las fotografías personales 
publicadas en sus páginas. 
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I no lo tomáis a mal, caros oyen- 
tes, hoy desarrollaremos el tema 
del periodismo. Es un magnífico 
tema sobre el cual podríamos 

decir muchas cosas. Tantas, que estas dos páginas se llenarían 
fácilmente con sólo glosar la definición que nos dejó Victoriano 
Sardou: “Para ser buen periodista es necesario, ante todo, tener 
muy buenas piernas, y luego — pero ello no es indispensable, — 
conocer un poquito de ortografía.” 

El tema — bien lo veis —es demasiado vasto. Y como hoy 
hace un calor de todos los diablos, renuncio a él. Vamos a cir- 
cunscribirlo a nuestro medio social y geográfico. 

El periodismo es un fenómeno nacional. Existe aquí, en la 
ciudad de Buenos Aires, en forma crónica, endémica y perma- 
nente. Pero también se le conoce en el interior de la República, 
aun en los lugares más sanos, higiénicos y ventilados. Tendréis 
alguna vaga sospecha de ello por las perlas que de los diarios 
de provincias solemos reproducir aquí, con el fin de estrechar 
más aún los vínculos intelectuales que unen a la Capital Fede- 
ral con el resto del país. 

El “Círculo de la Prensa” — benemérita institución que desde 
hace más de veinte años me cuenta entre sus más modestos e in- 
dignos miembros — también contribuye a robustecer entre el 
público la creencia de que existen periódicos en el interior de la 
República. Cosa que logra fácilmente publicando de tanto en 
tanto en los grandes diarios porteños una noticia concebida más 
o menos en estos términos: “El Círculo de la Prensa ha recibido 
un telegrama de Calamuchita, o de Andalgalá, o de Caa-Catí, 
denunciando que el señor Fulano de Tal, director del diario La 
Verdad, o El Censor, o La Opinión, de esa localidad, ha sido 
bárbaramente apaleado por la policía.” 

El “Círculo de la Prensa”, en ocasiones tales, adopta una ac- 
titud tan enérgica como invariable: acusa recibo del telegrama. 
Y ante semejante acusación, la policía de Caa-Catí, o de An- 
dalgalá, o de Calamuchita, deja de apalear al periodista, y lo 
mete preso. E 

Mi opinión particular, en estos casos, es mucho más audaz 
que la del “Círculo de la Prensa”, Creo que la policía no tiene 
razón nunca. Es esta una convicción filosófica adquirida en mi 
más tierna infancia, hace ya muchísimos años. Al echar las ba- 
ses de mi cultura literaria con la bien meditada lectura de Juan 
Moreira, Pastor Luna, Hormiga Negra,'etc., mis simpatias se 
inclinaron cordiales al gaucho, y mi odio cayó para siempre so- 
bre los milicos, sobre la policía. Luego, con el andar del tiempo, 
he visto confirmadas mis pasiones: al gaucho se le canta, al 
gaucho se le venera, al gaucho se le erigirá un monumento. Na- 
die, en cambio, ni aun los conservadores y los retrógrados más 
pusilánimes y obtusos, han pensado jamás en levantarle una 
estatua al comisario. Y la posteridad, diga lo que quiera la ex- 
periencia y la realidad, sabe siempre muy bien lo que hace. | 

Pero juzgad vosotros mismos. Valga, para ello, este editorial 
del periódico La Palabra, de Alberti, del 26 de diciembre, que 


reproduzco íntegro para que os enteréis bien: 


ATAQUES INVÁLIDOS 

A través del instante decisivo en que llamados esta- 
mos a acallar el timbre de la voz del periodismo de la 
eruzada de la verdad, del temple de la conciencia lumi- 
nosa que buscando como un relámpago de chispa se 
avanza dando la fustigosa mirada severa que en el ba- 
tailar de sus días, lleva siempre certero para arrollar 
con su bien de luchador aquel puñado de verdades de 
la materia misma, dejando buenamente en el campo de 
la acción el fruto maduro del trabajo intelectual ama- 
sado en lo más dificil, pero resultante premioso de su 
lucha honrada y llena de amor sincero. 

Y levantando con su enseñanza queda tan fuerte y 
valerosa, va haciendo sentir en las fuerzas mismas del 
pensamiento humano el desenvolvimiento progresista 
de la carrera de la vida y que tiene el privilegio de salir 
de sus propias fatigas y por eso los ataques imválidos 
dirigidos con intención, munca acabará de cortar el rit- 
mo supremo de la preciosa vida, porqué aquellos difusos 


La “Paja en el 


Po 


“PESCATORE DI“PERLE 


Ojo Ajeno... 


pensamientos - grandiosos de ras- 
gos de intelectualidad y espiritua- 
lidad están profundamente arra:- 
gados en la magnitud de las ma- 
sas, que trabaja con incansable lucha y recibe virtuosa- 
mente el beso cariñoso de su luz, luz que ilumina y que 
los que no ven desgraciadamente se: lanzan a atacar 
como ¿uadrupedos, y que calculan con la pobreza de la 
ruimdad en que quieren darle dirección. 

¡Periodismo! que sos el sentir del progreso. y de la 
civilización te queda reservado el ataque como un bri- 
llante eslabón de premio, churro de sangre del símbolo 
de perfidia umisona del alma popular que está altiva de 
goce, de valor y de caricias. 


n 


Bien. Decidme ahora: ¿qué puede entender la policía 
nadie — del hondo significado de este editorial? 

Y sin embargo — aparte la ruda expresión de cuadrúpedos, 
—el concepto es bien claro y valiente. Lo dice el editorialista 
con una feliz imagen: ¿Qué es el periodismo? ¡El periodismo 
es un churro! ¿Qué quiere el alma popular para su perfidia 
uníisona? ¡Quiere goce, valor y caricias! ¿Y conocéis algo mejor 
para todo eso que un churro? 


ENGAMOS, ahora, al periodismo porteño. 

Aquí jamás la policía apalea a los periodistas. ¿Y sabéis 
por qué? Porque aquí no cultivamos el ataque vehemente, ni 
la violencia de expresión, ni la audacia de pensamiento. Aquí 
cultivamos los avisos y, con ellos, el más plácido de los opti- 
mismos. 

De esta manera, pues, no nos metemos con nadie ni con nada, 
Comentamos, en cambio, el buen tiempo que hace, nos alegra- 
mos de vivir, ensalzamos la virtud, etc. 

Es así como leo en La Razón, del 26 de diciembre, un bello 
artículo titulado El miño sin trono mi juguetes. Que empieza de 
esta manera: 


Todos los niños del mundo tienen por estos días algún 
juguete muevo, todos, hasta el más humilde. 


Decir todos es un poco exagerado. Figuraos que el colega se 
refiere a la Navidad. Y bien sabéis que la Navidad es cosa de 
nosotros, los cristianos. Desgraciadamente para nuestra única y 
verdadera fe, la cristiana no es la única, aunque no por eso deja 
de ser la verdadera. Según cálculos de la “Fundación Pro Paz 
Mundial” la población de nuestro planeta alcanza a 1.906 millo- 
nes de habitantes, de los cuales son cristianos sólo unos 574 
millones, De éstos hay que descontar 124 millones de ortodoxos, 
que en lugar de festejar la Navidad con nosotros el 25 de di- 
ciembre, hacen rancho aparte y la colocan allá por el 7 de enero. 
Así, pues, de todos, es decir, de 1.906 millones, quedamos redu- 
cidos a unos 450 millones. Y eso sin contar a los ateos, incrédu- 
los e indiferentes que se cobijan miserablemente bajo nuestra 
religión, so pretexto de bautismo. 

Sigue el colega: 


Uno de los únicos niños que hoy no tienen juguetes, 
es un umño rey... Otto de Hungría. 


Yo creo que con mucha razón. Otto de Hungría es un joven 
de 16 años, al cual le gusta mucho bailar con chicas lindas, fuma 
cigarrillos y es una eminencia en el billar. ¿Os parece bien que 
le ofrezcamos una cornetita para que se consuele de su per- 
dido trono? 


ON Martín Gil, en La Nación, del 9, se ocupa en un her- 
mosisimo artículo de las cosas de tejas arriba, que son su 
especialidad. Y se refiere, principalmente, al 


“Wether Bureau” u oficina meteorológica de Norte 
América. 
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Cita varias veces a la institución: 


El país americano del Norte 
tiene actualmente una fe ciega en 
su gran “Wether Bureau”... ci- 
yo- informe sobre el “Wet!:27 
Bureau”, etc... 


Sospecho que no debe tratarse del “We- 
ther Bureau”. Pues wether indica en inglés 
una cosa que os explicaría si estas señoras 
que nos escuchan se retiraran un mo- 
mentito. 

Debe ser “Weather - Bureau”. Porque 
weather es una cosa que puede explicarse 
y es, además, apta para señoritas: significa 
tiempo, estado de la atmósfera con relación 
a todos los fenómenos meteorológicos, etc. 


7 proposito de palabras inglesas, leo en 
La Razón, del 31 de diciembre, este 
pequeño comentario encerrado en un cua- 
«rito: 


Los artículos de primera nece- 
sidad en la alimentación del hom- 
bre tienen precios imjustificada- 
mente elevados en muestra: capi- 
tal. El standard de la vida sube 
incesantemente y hay apremio 
en hacerlo descender. 


Creo lo contrario: creo que, por desgra- 
cia, el standard de la vida baja incesante- 
mente, y hay apremio en hacerlo subir. 

Pues ocurre que el colega ha confundido 
dos expresiones muy distintas: high cost 
of living (alto costo de la vida), con big) 
standard of living (alto nivel de la vida). 
Alto nivel de la vida quiere decir, en su 
sentido material, buena alimentación, bue- 
na ropa, vivienda higiénica y saludable... 
¿Cómo vamos a pedir que baje este nivel? 


N una revista destinada a entretener y 

a instruir a los niños, titulada Billi- 
ken, del día 7, leo en la sección De todo 
un poco: 


No hay cosa más hermosa que 
la verdad, y sólo ella es amable. 


Muy de acuerdo. Aunque no sea verdad. 
Pues la mentira casi siempre es más her- 
mosa y más amable. A pesar de lo cual, 
no se la podemos predicar a los chicos. 
Pues, como añade el colega: 


El que dice una mentira, no sa- 
be el trabajo a que se comprome- 
te, porque tendrá que inventar 
otras muchas para sostener la 
primera. 


Esta sí es mucha verdad. 
Leo en la misma página: 


Tubal descubrió la música en 
el año 1100. 


Y esto ya no sé si es verdad o es men- 
tira. 


Pero sigamos leyendo: 


Los tiranos son los que tienen 
la voz más fuerte y los chinos los 
que hablan con tono más débil. 


Esto me sospecho que es mentira. ¿Sa- 
béis por qué? Pues porque la misma re- 
vista Billiken dijo el año pasado, el 20 de 
agosto de 1928, en su número 457: 


Los tártaros son los que tienen 
la voz más fuerte y los chinos los 
que hablan con tono más débil. 


El que hace una afirmación no debe 
repetirla nunca, pues no sabe el trabajo a 
que se compromete, etc. 


N la sección de ecos sociales del diario 
santafecino El Orden, del 1*: 


BAUTISMO 


Hoy recibirá los óleos bautis- 
males el niño Mario Dottori, hijo 
de los esposos Samper-Dottori. 

En la ceremonia actuarán de 
padrinos la señora Julia Samper 
de Bueno y el señor Aurelio Ro- 
dríguez Rubio. 

El suceso. será festejado “con 
ama tertulia en el domicilio de 
los padres de la novia y sin duda 
habrá de alcanzar lucidos re- 
lieves. 


Sin duda, sin duda... 


Y permitidme que ahora entregue a 
vuestra particular voracidad algunas 
perlitas que no necesitan comentarios. 


Del diario rosarino La Capital, del 1*: 
El aútor de ella era nada me- 


nos que Edgar Poe, el gran crea- 
dor de “Robinson Crusoe”. 


SEMANALMENTE 


se premiará con una libra ester- 
lina a cada uno de los que re- 
mitan las cinco mejores perlas a 
juicio de nuestro Pescatore. No se 


admiten perlas anónimas, es decir, 


sin documentación. Todo envío de- 
be acompañarse con el recorte del 


diario, revista o libro donde se 
hizo el hallazgo, e si non, non. 
Esta semana corresponden las 


áureas monedas a 


LOS PREMIADOS: 
L. García de Diego, de Chivilcoy: 
Varicocele, de Mar del Plata; Mr. 
Mac-Hannah, de esta capital; Pes- 
cador sin caña, de Bahía Blanca, y 
Un Wengativo, de esta capital. 


De la revista Para Ti, del 25 de di- 
ciembre: 


En la galería, entre todos aque- 
llos Van Dyks, Lelys y Gainsbo- 
rough, parecióle el ambiente aún 
más helado y tibio, sintiendo 
que el frío le llegaba hasta el co- 
razón, casi paralizándolo. 


Del Boletín Oficial, de Río Gallegos: 


VEGANDO PERMISO PARA 
UNA RIFA 
Exp. N* 3084-]-928. 
Río Gallegos, Noviembre 20 
de 1928. 


Atento a lo informado por la 
Jefatura de Policía y teniendo en 
cuenta el propósito patriótico que 
guía a la Comisión peticionante 
y la enseñanza moral que impor- 
ta para el pueblo levantar monu- 
mentos a sus benefactores como 
lo es el libertador General Don 
José de San Martín; hágase sa- 
ber que no es posible autorizar la 
rifa que solicítase. 


VIDAL. 


Julio Berdera 
Secretario. 


De La Unión, de Lomas de Zamora, 
del 8: 


En Salsipuedes, un hombre fie- 
ra mató a su anciano padre, a ta- 
lerazos primero, y a tiros des- 
pués. Eran gente acomodada. 


Un título de El Eco de Oriente, de lu- 
cumán del 22 de diciembre: 


La Sarmiento en Madrid 


La Prensa, del 3, en el comienzo del ar- 
tículo En Barcelona se erigirá un monu- 
mento a la raza: 


A imiciativa de un grupo de 
españoles residentes en Barce- 
lona, se resolvió... Etc. 


En los paquetes de los cigarrillos Fon- 
tanares suelen encontrarse unos cartoncitos 
que forman una colección de pensamientos. 
Muy variados, por cierto. Ved el corres- 
pondiente al N* 421: 


La generosidad sufre con las 
desgracias ajenas, como si ella 
fuera la responsable. 


Cantú. 
Y he aquí el pensamiento N* 683: 


La generosidad padece con los 
ajenos males cual si de ellos fue- 
se responsable, 


Vauvenargues. 


) 


Agentes en toda la República 


El equipo Standard incluye: 


Amortiguadores Lovejoy; 
paragolpes delanteros y traseros; 
5.* llanta completa con funda. 


Id 


OBRE las cuestas difíciles, 
Vd. observará que la fuerza 
AR del Pontiac es 
más potente que nunca. Al salir 
victorioso en los peores caminos 
y pantanos, la satisfacción de ma- 
nejar este coche dócil y veloz es 
inmensa; se comprueban condicio- 
nes excepcionales de economía en 
consumo de combustible,que per- 
miten calificar al Pontiac como 
el más económico entre los coches 
de 6 cilindros en su categoría. 
Una vez más la General Motors 
ha agregado perfeccionamientos al 


ayor poder para la campaña 


ejor estilo para la ciudad. 


motor del Pontiac “Seis”: el 
nuevo carburador perfeccionado... 
el nuevo sistema de distribución... 
Su motor de 3 litros de cilin- 
drada, ha acrecentado en velo- 
cidad, potencia y economía. Las 
ruedas más pequeñas, provistas de 
neumáticos de mayor tamaño, han 
contribuído a mejorar y embelle- 
cer la línea baja y elegante de 
sus carrocerías Fisher. 


Véalo hoy mismo en las Agen- 
cias Oakland-Pontiac y pida in- 
formes sobre nuestras facilidades 
de pago. 


Doble Faeton $ 2.995 -Voiturelte $ 3.095 - Sedan (2 puertas) $ 3.450 - Coupé $ 3.565 
Cabriolet $ 3.725-Sedan (4 puertas) $ 3.825 - Sedan Landau $ 3.950 


. , . - 
s/w Buenos Aires. Cada coche garantizado por un año. 


( 


NM 
e ---- 


ucto de la 


General Motors 


General Motors Argentina S. A. 


Como el artista combina los colo- 
res en su paleta para dar con el 
matiz descado, así muchas señoras 
y señoritas, con fino sentido estético 
logran combinar los distintos tonos 
de polvos Le Sancy hasta dar con 
el más indicado, ya sea para las 
mejillas, para la frente, pará dar un 
pequeño toque que realce el fulgor 
de la mirada... 


Ese es el secreto de muchas seño- 
ras. En lugar de una caja de polvo 
Le Sancy tienen en su toilette tres 
cajas de distinto color: al combi- 
narlos logran dar a su cutis un sello 
personal, distinguido y atrayente. 


Se dabañas en cinco oe 


Rd Natural Rachel Morocho Ocre Rosado | 
NA] 
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